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Eí  Santo  Padre  y  Colombia 


EL  Santo  Padre,  S.  S.  Pío  XII,  al  recibir  las  credenciales  del  nuevo 
embajador  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede,  Dr.  Francisco  de  Pau¬ 
la  Pérez,  pronunció  el  siguiente  elogio  de  nuestra  Patria:  «Para 
cumplir  con  el  honroso  cargo  que  el  excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
República  le  ha  confiado,  ha  abandonado  vuestra  excelencia  su  amada  pa¬ 
tria,  a  fin  de  representarla  en  el  centro  mismo  de  la  cristiandad,  en  calidad 
de  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  una  nación  que  ha  sa¬ 
bido  hacer  de  la  fidelidad  a  sus  católicas  tradiciones  y  de  la  devoción  a  esta 
sede  de  Pedro  una  de  sus  más  enérgicas  y  preciosas  herencias  y  uno  de 
sus  más  enérgicos  imperativos  a  lo  largo  de  su  historia,  de  una  historia, 
donde  parecen  resplandecer  los  dones  de  Dios  más  encontrados,  pues  se 
enriquece  lo  mismo  con  las  gestas  heroicas  de  un  Alonso  de  Ojeda,  de  un 
Juan  de  la  Cosa,  y  sobre  todo  de  un  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  que 
con  los  primores  de  espíritu  de  que  están  llenas  las  páginas  de  aquellos 
grandes  eruditos  que  fueron  los  dos  Caros  y  Rufino  José  Cuervo. 

«Vuestra  excelencia,  hombre  de  letras,  aparece  ante  nuestros  ojos  co¬ 
mo  heredero  legítimo  de  aquel  glorioso  Parnaso  que  un  maestro  de  las 
letras  hispanas  no  dudó  en  llamar  aristocrático,  culto  y  atildado. 

«Una  vida  de  austero  trabajo  científico  consagrada  con  sincera  en¬ 
trega  a  los  diversos  ramos  del  saber  jurídico  han  hecho  de  vuestra  exce¬ 
lencia  uno  de  los  más  estimados  catedráticos  de  derecho  constitucional  en 
las  aulas  principales  de  su  país. 

«El  contacto  vivo  con  los  fundamentos  y  realidades  del  mundo  econó¬ 
mico  y  social,  en  sus  zonas  de  luz  y  sombra,  no  menos  que  en  sus  aspec¬ 
tos  múltiples  y  no  raramente  dolorosos,  han  impreso  en  el  pensar  y  en  el 
querer  discernir  y  obrar  de  vuestra  excelencia  aquel  sentido  social  que  es 
hoy  la  condición  de  los  problemas  de  nuestra  sociedad,  con  aquel  alto 
grado  de  seriedad  y  constancia  que  es  premisa  indispensable  y  fundamen¬ 
tal  para  poder  llegar  a  soluciones  sanas  y  duraderas  entre  el  contraste  de 
las  opiniones  y  de  los  intereses. 

«Muchos  años  vuestra  excelencia  los  ha  dedicado  también  a  las  acti¬ 
vidades  periodísticas,  que  le  han  permitido  penetrar  con  mirada  experta 
en  las  diversas  clases  de  su  nación,  en  las  aspiraciones,  en  las  ansias  y 
en  las  necesidades,  comprendiendo  plenamente  parte  tan  principal  que 
derivan  de  una  fe  robusta,  para  tomar  parte  en  las  grandes  luchas  espiritua¬ 
les  de  nuestro  tiempo  bajo  todos  los  cielos  y  latitudes. 

«Es  natural  que  cuando  un  hombre  de  gobierno  del  valer  de  vuestra 
excelencia  deja  su  país,  aunque  sea  cumpliendo  con  su  deber  para  seguir 
sirviéndole  en  otro  sitio  y  con  otros  medios  sus  muchos  secuaces  y  admira¬ 
dores  crean  que  este  desplazamiento  a  lejanas  playas  es  una  pérdida  para 
la  nación.  Pero  si  la  partida  de  vuestra  excelencia  parece  una  pérdida 
para  Colombia,  para  Roma  y  para  el  cuerpo  diplomático  ante  Nos  acre- 
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ditado,  es  una  riqueza  y  una  ganancia.  Para  vuestra  excelencia  mismo, 
estamos  ciertos  de  que  será  también  una  singular  satisfacción,  ya  que 
aquel  que  había  sido  llamado  por  la  confianza  de  sus  compatriotas  para 
formar  parte  del  Comité  Colombiano  del  Año  Santo  podrá  ahora  con¬ 
templar  con  sus  propios  ojos  en  la  misma  Roma  y  desde  posición  tan  alta, 
el  destello  del  Gran  Jubileo  a  cuyos  fines  habría  él  colaborado  desde  su 
lejano  país:  Podrá  vivir  de  cerca  en  su  corazón  el  exultante  sursun  corda 
de  las  grandes  solemnidades  que  ya  van  acercándose.  Podrá  finalmente 
atender  con  su  consejo  y  ayuda  a  aquellos  compatriotas  suyos  y  amados 
hijos  nuéstros ;  los  peregrinos  colombianos  que  a  través  de  los  mares  lle¬ 
garán  a  la  casa  del  Padre  Común. 

«Queremos  ver  en  las  elevadas  expresiones  de  vuestra  excelencia 
que  acabamos  de  escuchar  la  garantía  de  que  el  cuidado  y  el  perfecciona¬ 
miento  de  las  felices  relaciones  existentes  entre  esta  sede  y  la  república  co¬ 
lombiana  han  sido  confiados  a  una  personalidad  que  sabe  ver  y  apreciar 
en  su  oficio  una  misión  tan  importante  como  meritoria. 

«En  .tan  consoladora  confianza  le  hacemos  presente,  señor  embajador, 
nuestra  cordial  bienvenida,  juntamente  con  la  seguridad  de  hallar  siempre 
en  Nos  la  acogida  más  benévola. 

«Colombia  es  un  país  que  parece  especialmente  llamado  a  la  armonía 
y  a  la  paz,  por  el  hecho  mismo  de  que  la  naturaleza  se  ha  gozado  reunir 
en  él  todos  los  climas,  todas  las  tierras  y  todos  los  cultivos.  Desde  sus 
costas  fértilísimas,  a  sus  feracísimas  mesetas  es  un  escalonarse  sucesivo 
de  producción,  de  fecundidad  y  de  prosperidad.  Todos  están  de  acuerdo 
en  que  lo  mejor  de  la  América  se  encuentra  entre  vuestra  Sierra  Nevada 
de  Santa  Marta  y  vuestro  Mar  de  las  Antillas. 

«Con  profunda  emoción  incluimos  en  nuestras  plegarias  de  todos  los 
días  y  en  el  cotidiano  Sacrificio  del  Altar  las  necesidades  y  ansias,  las 
esperanzas  y  anhelos  del  amadísimo  pueblo  que  la  Providencia  ha  llama¬ 
do  a  ocupar  tan  privilegiado  jardín. 

«Mientras  las  noticias  que  de  allá  nos  llegan  vienen  en  doloroso  con¬ 
traste,  envueltas  a  veces  en  rumores  de  ásperas  divisiones  y  de  encontra¬ 
das  pasiones  políticas,  el  Padre  Común  siente  que  es  su  deber  enviar  a 
aquellos  hijos  que  tánto  ama  una  palabra'  suya  para  advertirles  que  la 
suerte  de  su  pueblo  y  de  su  nación  no  deben  depender  de  la  pura  vio¬ 
lencia. 

«Suba  a  Dios,  Autor  y  Amante  de  la  Paz;  suba  a  la  Virgen  Santísima, 
Reina  de  la  Paz,  nuestra  ferviente  plegaria  para  que  en  la  tierra  colom¬ 
biana  triunfen  finalmente  aquella  armonía  de  ideas  y  sentimientos;  aque¬ 
lla  aproximación  y  reconciliación  de  los  espíritus  que  son  la  única  base 
sobre  la  que  puede  surgir  el  verdadero  progreso  y  la  única  garantía  del 
auténtico  bien  común». 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 
Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 
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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Mensaje  a  Su  Santidad 

Con  motivo  del  Año  Santo  envió 
el  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  presi¬ 
dente  de  la  república,  el  siguiente 
mensaje  a  Su  Santidad  Pío  XII:  «In¬ 
terpretando  las  convicciones  católi¬ 
cas  del  pueblo  colombiano,  envío  a 
Su  Santidad  el  sincero  homenaje  de 
fidelidad,  con  motivo  de  iniciarse 
jubilosamente  la  ceremonia  del 
Año  Santo  en  momentos  de  particu¬ 
lar  trascendencia  para  la  civiliza¬ 
ción  cristiana,  hoy  amenazada  en 
sus  principios  fundamentales  por  el 
más  peligroso  materialismo.  Reite¬ 
ro  a  Su  Santidad  los  sentimientos  de 
mi  filial  devoción.  Mariano  Ospina 
Pérez ,  presidente  de  Colombia».  (S. 
XII  24). 

Embajador  ante  la  Santa  Sede 

El  nuevo  embajador  colombiano 
ante  la  Santa  Sede,  Dr.  Francisco 
de  Paula  Pérez,  fue  recibido  por  S. 


Santidad  el  28  de  noviembre.  El  dis¬ 
curso  que  en  esta  ocasión  pronunció 
el  Santo  Padre,  en  alabanza  de  Co¬ 
lombia,  lo  publicamos  íntegro  en  otro 
lugar  de  este  número. 

Reconocimiento  de  Panamá, 
Austria  e  Indonesia 

Un  cambio  político  ha  colocado 
en  la  presidencia  de  la  vecina  repú¬ 
blica  de  Panamá  al  señor  Arnulfo 
Arias.  Colombia  declaró  oficialmen¬ 
te  que  continuará  sus  relaciones  di¬ 
plomáticas  normales  con  el  nuevo 
gobierno,  de  acuerdo  con  su  polí¬ 
tica  tradicional  de  no  intervenir  en 
los  asuntos  internos  de  otros  Estados. 

El  gobierno  ha  concedido  su 
«agreement»  al  gobierno  de  Austria, 
lo  que  significa  que  de  hecho  que¬ 
dan  reanudadas  las  relaciones  en¬ 
tre  ambos  países,  interrumpidas  por 
la  segunda  guerra  mundial. 


Periódicos  consultados:  C,  El  Colombiano:  Ca,  El  Catolicismo;  D,  El  Deber  (Bu- 
caramanga);  DP,  Diario  del  Pacífico  (Cali);  Dr,  El  Derecho  (Ibagué);  E,  Espectador; 
EN,  Eco  Nacional;  JS,  Justicia  Social;  L,  El  Liberal;  N,  La  Nación;  Pa,  La  Patria  (Mani- 
zales);  Pr.  La  Prensa  (Barranquilla);  S.  El  Siglo;  Sem,  Semana;  T,  El  Tiempo. 
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¡Padres  de 

¿Cuál  será  la  profesión  de  vuestros  hijos?...  Meditad  un  poco# 

El  comercio  brinda  para  toda  señora,  señorita  o  caballero, 
bellos  horizontes,  pero  es  necesario  estar  preparados. 

El  comercio  es  en  la  actualidad  la  carrera  más  corta,  hon¬ 
rosa  y  lucrativa,  siempre  que  los  estudios  sean  hechos 
con  profesores  de  reconocido  prestigio  comercial,  como 
los  que  ofrece  el 

CENTCC  CCLC/HBIA 

La  institución  de  altos  estudios  comerciales,  exclusiva  para 
señoras,  señoritas  y  caballeros. 

Si  confiáis  la  educación  de  vuestros  hijos  a  este  acreditado 
plantel,  en  corto  tiempo  y  con  un  costo  bajo,  recibirán 
una  preparación  comercial  y  general  completas,  siendo 
vuestra  vida  y  la  de  vuestros  hijos  próspera,  feliz  y  mejor. 

La  mayor  herencia  que  un  padre  puede  dejar  a  sus  hijos  es 
una  educación  e  instrucción  comercial 

COMPLETA,  EFICIENTE  Y  MODERNA 

El  dinero  se  gasta  o  se  pierde;  ios  conocimientos  JAMAS 


familia! 


gotá:  Calle  12  número  6-M  —  Teléfono  132-78 
Apartado  aéreo  número  45-17 

En  Neiva  (H.):  Carrera  5.a  número  6-44. 


Igualmente  Colombia  reconoció  ei 
nuevo  estado  de  Indonesia,  decla¬ 
rado  nación  libre  por  el  gobierno  de 
Holanda. 

Israel 

De  unas  declaraciones  concedidas 
a  El  Siglo  (XII,  21)  por  el  doctor 
Francisco  Urrutia  Holguín,  embaja¬ 
dor  de  Colombia  en  la  Argentina  y 
embajador  extraordinario  ante  la 
asamblea  de  las  naciones  unidas, 
tomamos  los  siguientes  apartes  so¬ 
bre  la  actitud  de  Colombia  ante  el 
problema  de  Israel: 

Colombia,  ante  todos  los  países  católi¬ 
cos,  aceptó  la  creación  del  Estado  de  Is¬ 
rael  en  el  convencimiento  de  que  se  se¬ 
guiría  la  internacionalización  de  Jerusa- 
lén  a  que  aspiraban  los  cristianos  desde 
hace  veinte  siglos.  Israel  ofreóió  esa  in¬ 
ternacionalización,  y  sobre  esa  base  las 
naciones  unidas  crearon  el  Estado  de  Is¬ 
rael  en  1947.  En  ese  entonces,  en  forma 
clara  y  terminante,  el  Dr.  Alfonso  López 
advirtió  el  peligro  que  implicaba  la  im¬ 
posición  por  parte  de  las  cinco  grandes 
potencias  de  un  plan  prematuro,  y  re¬ 
calcó  que  en  todo  caso  deberían  ellas 
asumir  la  responsabilidad  de  lo  que  su¬ 
cediera. 

Sostiene  ahora  el  Estado  de  Israel  que 
los  hechos  ocurridos  en  1947  y  1949  ha¬ 
cen  imposible  esta  internacionalización,  y 
que  Israel  se  opondrá  a  ella  por  la  fuer¬ 
za  en  caso  necesario. 

Se  han  cumplido,  desgraciadamente, 
las  previsiones  del  Dr.  López,  y  corres¬ 
ponde  a  las  grandes  potencias  resolver 
el  problema  que  ellas  mismas  crearon. 

En  cuanto  a  Colombia  y  a  los  países 
católicos  sólo  nos  corresponde  declarar 
que  si  ya  no  es  posible  la  internaciona¬ 
lización  de  Jerusalén  en  el  momento  ac¬ 
tual,  hemos  regresado  a  la  situación  an¬ 
terior  a  la  creación  del  Estado  de  Israel, 
y  deberá  el  pueblo  judío  enfrentarse  nue¬ 
vamente  a  la  decidida  y  determinada  opo¬ 
sición  de  todos  los  cristianos,  que  sólo 
le  abrieron  un  paréntesis  de  confianza  en 
1947. 

La  firme  actitud  de  Colombia  en  el 
problema  de  lerusalén  explica  los  ata¬ 
ques  de  que  ha  sido  víctima  nuestro  go¬ 


bierno  en  cierta  prensa  de  los  Estados 
Unidos  en  los  últimos  días. 

Auxilio  al  Ecuador 

El  presidente  de  la  república,  por 
decreto  del  5  de  diciembre,  ordena 
entregar  a  la  Cruz  Roja  ecuatoriana 
la  cantidad  de  $  500.000  para  auxi¬ 
lio  de  las  víctimas  del  terremoto  de 
Ambato.  Concede,  además,  veinte 
becas  universitarias  para  estudian¬ 
tes  de  las  familias  damnificadas , 
(T.  XII  6). 

Somalia  italiana 

La  Somalia  italiana  ha  quedado 
bajo  el  fideicomiso  de  las  naciones 
unidas.  La  asamblea  general,  en  su 
sesión  del  21  de  noviembre,  designó 
a  Colombia,  junto  con  Egipto  y  Fili¬ 
pinas,  para  formar  parte  del  conse¬ 
jo  consultivo  que  ha  de  asesorar  a 
Italia  en  la  administración  de  So¬ 
malia.  El  gobierno  de  Colombia 
nombró  como  delegado  suyo  a  Ed¬ 
mundo  de  Holte  Castello. 

Comisión  investigadora 

Colombia,  junto  con  Bolivia,  Ecua¬ 
dor,  Estados  Unidos  y  Paraguay,  for¬ 
ma  parte  de  la  comisión  de  la  orga¬ 
nización  de  los  estados  americanos 
(OEA)  que  investigará  la  disputa 
entre  la  República  Dominicana  y 
Haití  y  la  situación  general  creada 
en  el  Caribe. 

Derecho  de  asilo 

El  representante  de  Colombia,  div 
lesús  María  Yepes,  presentó  ya  an¬ 
te  la  corte  de  justicia  de  La  Haya  el 
alegato  en  favor  del  asilo  dado  por 
la  embajada  colombiana  de  Lima 
al  jefe  aprista  Víctor  Raúl  Haya  de 
la  Torre.  El  original,  redactado  por 
el  Dr.  Yepes,  sufrió  «reformas  sus¬ 
tanciales  y  adiciones  importantes» 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(6) 


ELIEVES 


ARVES 


AFILIADOS  A  LA 

FEDERACION  NACIONAL  DE  COMERCIANTES 


£3 


Avenida  Uribe,  No.  23-59 
Teléfono  No.  4490 -Telégrafo:  Farves 

Cali,  Colombia,  S.  A. 


sa 


Cl'UH.mLH.mtmLtumrrrrw 


en  nuestra  cancillería.  (Sem.  XII 
17).  Los  representantes  de  Colombia 
y  Perú  han  declarado  a  la  prensa 
que  se  trata  de  «una  mera  contro¬ 
versia  jurídica»  que  no  podrá  influir 
en  la  amistad  de  ambos  países. 

Tratado  comercial  con  EE.  UU. 

Las  gestiones  iniciadas  por  el  go¬ 
bierno  en  1947  culminaron  con  la  ter¬ 
minación  del  tratado  comercial  con 
los  Estados  Unidos  firmado  en  1935. 
Esto,  ha  declarado  el  ministro  de 
hacienda,  doctor  Hernán  Jaramillo 
Ocampo,  permitirá  al  país  prospec¬ 
tar  una  política  aduanera  en  conso¬ 
nancia  con  sus  necesidades.  El  aran¬ 
cel  vigente,  elaborado  en  1931,  tie¬ 
ne  como  base  la  equivalencia  entre 
el  dólar  y  el  peso;  hoy  el  tipo  de 
cambio  es  de  195,5  por  cada  100  dó¬ 
lares.  En  1936  los  derechos  de  adua¬ 
na  representaban  un  22,3%  del  va¬ 
lor  de  la  mercancía,  en  1946  sólo 
representaban  ya  el  12,12%.  Esto 
muestra  que  el  poder  proteccionista 
de  nuestra  tarifa  ha  disminuido  en 
más  de  un  100%. 

En  Annecy  se  llegó  a  un  entendi¬ 
miento  entre  los  delegados  de  Co¬ 
lombia  y  los  Estados  Unidos,  con  el 
fin  de  terminar  de  común  acuerdo 
el  tratado  comercial.  Las  negociacio¬ 
nes  las  continuó  la  embajada  colom¬ 
biana  en  Washington,  y  se  llegó  a 
convenir  que  el  tratado  cesaría  de 
regir  el  1°  de  diciembre.  Mientras 
se  concluyen  nuevos  arreglos,  las 
relaciones  comerciales  entre  ambos 
países  estarán  sujetas  al  tratado  es¬ 
tipulado  en  1846.  (S.  X,  19). 


Comercio  exterior 

De  medio  millón  de  dólares  es  la 
cuantía  por  la  cual  han  firmado  un 
acuerdo  comercial  de  pagos  los  dos 
bancos  emisores  de  Colombia  y  Ar¬ 
gentina.  Argentina  autoriza  compTas 
de  café  colombiano  por  esta  suma; 
pero  las  divisas  no  saldrán  de  su 
país,  sino  que  se  abonarán  a  la 
cuenta  corriente  que  allí  tendrá  el 
Banco  de  la  República,  contra  la  cual 
podrán  girar  los  importadores  co¬ 
lombianos. 

Una  firma  sueca  otorgó  un  em¬ 
préstito  de  850.000  dólares  a  la  com¬ 
pañía  pesquera  Icopesca  (industria 
colombiana  pesquera),  con  el  fin  de 
dotarla  de  moderna  maquinaria.  El 
empréstito  debe  ser  amortizado  en 
cinco  años. 

0  En  Alemania  se  recibió  el  10  de 
noviembre  el  primer  cargamento  de 
banano  enviado  de  Colombia. 

Visitantes  ilustres 

El  10  de  diciembre  llegó  a  Bogotá 
monseñor  Paul  Yu-Pin,  arzobispo  de 
Nanking,  una  de  las  más  notables 
personalidades  de  la  Iglesia  Católi¬ 
ca  china.  En  este  mismo  número  pu¬ 
blicamos  el  interesante  reportaje  que 
se  dignó  conceder  a  Revista  Jave- 

RIANA. 

Condecoraciones 

El  gobierno  de  Francia  otorgó  al 
Dr.  Jorge  Soto  del  Corral  la  Cruz 
de  la  legión  de  honor.  (E.  XII,  27). 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
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BANCO  DE  LOS  ANDES 

BALANCE  CONSOLIDADO  EN  31  DE  DICIEMBRE  DE  1949 


ACTIVO 

2aja  y  Bancos  del  país.  .  $  3*271.495,70 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  .  34.981,59 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco  de 

la  República  $  10*423.047.17 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Repú¬ 
blica  ....  6'346.799,61 

Descontados 
en  el  Banco  de 

la  República  565.000,00 

Obligaciones  de 
damnificados 
descontadas  en 
el  Banco  de  la 

República  .  .  31 116.380.00  20*451.226,78 
Inversiones  en  diversos  valo¬ 


res  mobiliarios  ....  1*968.642,33 

Fincas  raíces .  25.000,00 

Inversiones  especiales  .  .  .  3.587,50 

Deudores  varios .  1*180.454,63 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  .  549.596,40 

Edificios  para  oficinas  del  Ban¬ 
co  .  2*748.266,50 

Capital  no  pagado .  880.000,00 

Otros  activos .  132.520,68 

Suma  .  .  $  31*245.772,11 

Cuentas  diferidas .  186.249.65 

TOTAL  .  .  $  31*432.021,76 


PASIVO 
Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días  .  $ 

16*465.855,86 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días  . 

2*709.100,49 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  . 

605.456,53 

Acreedores  Sección  fiduciaria. 

52.873,22 

Préstamos  y  descuentos 
en  el  Banco  de  la  República 
Obligaciones 

de  Cartera  $  565.000,00 

Obligaciones 
de  Damnifica¬ 
dos  ...  .  3*116.380,00 

Bonos  de  la  Ca¬ 
ja  Agraria .  .  818.148,34 

4*499.528,34 

Suma  .  .  $ 

24*332.814,44 

Abonos  diferidos .  996.833,37 

Intereses  recibidos  por  antici¬ 
pado  y  devengados  no  re¬ 
cibidos  .  160.479,14 

Capital  pagado  .  2*970.000,00 

Capital  no  pagado  880.000,00  3'850.000,00 

Reserva  legal .  724.946,00 

Reservas  eventuales  ....  996.150,17 

Pérdidas  y  ganancias.  .  .  .  370.798,64 


TOTAL  .  .  $  31*432.021,76 


DETALLE  DE  LA  CUENTA  «PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


INGRESOS 

DEBE 

Intereses  recibidos  .... 

Comisiones . 

Arrendamientos . 

Aprovechamientos  .... 

EGRESOS 

Intereses  pagados  .  .  .  .  $  108.099.41 

Gastos  generales  ....  270.901.77 

Impuestos  y  Contribuciones  .  200.000,00 

Prestaciones  sociales  .  .  .  35,089.34 

Traspaso  a  reservas .  .  .  .  21.301.82 

UTILIDAD  EN  EL  SEMESTRE  370.798.64 

SUMAS  IGUALES .  .  .  1.006.190.98 


HABER 

$  781,921.97 
149.614.71 
72.289.50 
2.364.80 


1.006.190.98 


El  Sub-Gerente,  BERNARDO  VARGAS.  El  Subsecretario,  LUIS  ALFREDO  MARTINEZ  M. 

El  Auditor,  LUIS  A.  BOADA  R.  El  Contador,  GUILLERMO  RODRIGUEZ  R. 

Vo.  Bo.  —  El  Comisario  Fiscal,  JULIO  SAMPER  O. 


II  —  ADMINISTRATIVA 


EL  DEBATE  ELECTORAL 

Plan  de  aplazamiento 

En  el  congreso  se  había  aprobado 
a  marchas  forzadas  el  proyecto  de 
la  nacionalización  de  las  cédulas 
electorales,  proyecto  considerado 
por  los  conservadores  como  una  le¬ 
galización  del  fraude.  (Cfr.  RJ;  n. 
160,  p.  (212)  ).  Los  liberales  lo  justifi¬ 
caban  alegando  el  gran  número  de 
refugiados  políticos  que  habían  te¬ 
nido  que  emigrar  de  sus  propios 
municipios.  El  ejecutivo  lo  objetó  ba¬ 
sándose  en  la  manera  inconstitucio¬ 
nal  como  había  sido  tramitado  y  en 
la  inconveniencia  de  varias  de  sus 
disposiciones.  (C.  X  22).  Pronto  se 
dio  cuenta  el  liberalismo  de  que  este 
proyecto  no  alcanzaba  a  convertir¬ 
se  en  ley  de  la  república  en  el  cor¬ 
to  espacio  de  tiempo  que  faltaba  pa¬ 
ra  las  elecciones.  Dio  entonces  un 
fuerte  viraje  a  su  política,  y  desató 
una  ofensiva  de  paz. 

El  21  de  octubre  el  doctor  Darío 
Echandía,  candidato  del  liberalismo, 
se  dirigió  por  radio  a  la  nación  pa¬ 
ra  presentar  la  fórmula  de  paz  adop¬ 
tada  por  su  partido.  Era  ésta:  1,  apla¬ 
zar  el  debate  electoral  hasta  cumplir 
toda  la  labor  previa  que  él  exige,  y 
2,  convenir  en  una  reforma  interina 
de  la  constitución  para  establecer  un 
gobierno  provisional  encargado  de 
realizar  la  nueva  cedulación.  (T.  X 
22;  Sem.  X  29). 

Los  comités  pro  paz  intervinieron 
entonces  para  acelerar  este  acuerdo, 
y  solicitaron  la  intervención  del  pre¬ 
sidente  de  la  república.  Este,  en  car¬ 
ta  a  dichos  comités,  recordó  las  an¬ 
teriores  iniciativas  del  gobierno  en 
busca  de  la  paz,  iniciativas  desaten¬ 
didas  por  el  liberalismo,  e  hizo  pú¬ 


blica  la  fórmula  de  acuerdo  que  ha¬ 
bía  él  presentado  con  motivo  de  las 
conversaciones  entre  los  doctores 
Laureano  Gómez  y  Darío  Echandía. 
Esta  fórmula  entrañaba  una  refor¬ 
ma  constitucional  provisoria  con  las 
siguientes  bases:  i,  aplazamiento  de 
las  elecciones;  2,  creación  de  un 
consejo  de  gobierno  paritario  para 
el  período  de  1950-1954;  3,  la  presi¬ 
dencia  del  consejo  se  turnaría  por 
períodos  iguales  alternativamente; 
4,  el  presidente  del  consejo  tendría 
la  categoría  y  funciones  de  presi¬ 
dente  de  la  república;  5,  paridad  de 
los  partidos  en  la  corte  suprema  de 
justicia  y  en  el  consejo  de  estado; 
6,  prórroga  del  acual  congreso  por 
cuatro  años,  pero  las  leyes  que  dic¬ 
tare  requerirían  el  voto  afirmativo  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miem¬ 
bros.  CS.  X  26). 

El  liberalismo  adoptó  la  fórmula 
presidencial  con  algunas  reformas, 
vgr.,  los  miembros  del  consejo  serían 
elegidos  por  el  congreso  en  reunión 
conjunta  del  senado  y  la  cámara,  y 
las  decisiones  de  dicho  consejo  de¬ 
berían  ser  adoptadas  por  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros. 

El  Dr.  Laureano  Gómez  había  pro¬ 
metido  hablar  públicamente  sobre 
este  proyecto  de  acuerdo;  pero  antes 
de  que  lo  hiciera,  el  doctor  Carlos 
Lleras  Restrepo  tuvo,  en  la  sesión 
del  senado  del  28  de  octubre,  un 
acalorado  discurso  en  el  que  decla¬ 
ró  rotas  las  conversaciones.  Ordenó 
en  él  «de  manera  terminante  a  todos 
los  liberales  que  forman  parte  de 
los  organismos  electorales  en  cual¬ 
quier  escala,  abandonar  inmediata¬ 
mente  sus  puestos,  porque  ningún 
liberal  que  merezca  ese  título  moles¬ 
tará  con  su  presencia  las  farsas  cri- 
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LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 

ofrece  a  usted  el 

PROGRAMA  DEL  CURSO  DE  DERECHO  CRIMINAL, 

POR  FRANCISCO  CARRARA 

La  obra  del  máximo  penalista  de  todos  los  tiempos,  en  pulcra  e 
integral  traducción  de  los  conocidos  penalistas  argentinos  Sebas¬ 
tián  Soler,  E.  R.  Gavier  y  Ricardo  C.  Núñez,  constituye  la  base 
fundamental  de  los  estudios  penales  modernos,  y  es  indispensable 

en  la  biblioteca  de  todo  penalista. 

La  obra  consta  en  total  de  10  volúmenes,  admirablemente  editados. 

Rústica,  $  150,00. 

Vendemos  también  tomos  separados  desde  el  IV  en  adelante. 
>  .  Valor  de  cada  uno  $  15,00. 

Ofrecemos  a  nuestra  clientela  el  más  completo  surtido  de  obras 
jurídicas  nacionales  y  extranjeras  del  mercado  colombiano. 


L 


LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 
BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  6-77 
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mínales  de  las  elecciones  del  27  de 
noviembre».  «El  gobierno,  declaró 
más  adelante,  puede  irse  preparan¬ 
do  para  gobernarnos  así  por  la  fuer¬ 
za.  Pero  el  partido  liberal  no  ejerci¬ 
tará  ningún  acto  de  su  voluntad  que 
signifique  una  cooperación  en  nin¬ 
gún  orden,  en  ninguna  actividad, 
con  quienes  así  han  atropellado  su 
derecho».  (T.  X  29). 

El  ministro  de  gobierno  intentó  res¬ 
ponder  a  las  acusaciones  formula¬ 
das  por  el  orador  contra  el  poder 
ejecutivo,  pero  se  le  negó  en  el  se¬ 
nado  el  uso  del  micrófono  y  se  le¬ 
vantó  la  sesión.  Lo  hizo  más  tarde, 
a  las  once  de  la  noche,  por  medio 
de  la  Radiodifusora  Nacional.  En  su 
declaración  llamó  el  ministro  al  dis¬ 
curso  de  Lleras  Restrepo  «una  ma¬ 
nifestación  precipitada,  llena  de  in¬ 
justicia  e  inexacta»,  y  ante  la  de¬ 
claración  de  insurrección  que  dio  el 
jefe  liberal  afirmó  que  el  gobierno 
respondería  con  la  más  firme  y  sin¬ 
cera  declaración  de  paz,  y  con  la 
orden  dada  a  sus  subalternos  de 
mantener  la  tranquilidad  y  de  pro¬ 
teger  los  derechos  de  los  ciudada¬ 
nos. 

La  ocasión  del  discurso  del  doc¬ 
tor  Lleras  fue  la  carta  firmada  por 
los  antiguos  presidentes  liberales  en 
la  que  manifestaban  su  decisión  de 
no  participar  en  las  labores  de  la 
corte  electoral,  porque,  alegaban,  el 
debate  electoral  se  estaba  preparan¬ 
do  a  base  de  violencia.  (T.  X  29). 

El  esperado  discurso  del  candida¬ 
to  conservador  se  pudo  escuchar  el 
2  de  noviembre,  trasmitido  por  La 
Voz  de  Colombia.  Empezó  diciendo 
que  sus  palabras  sobraban  al  ha¬ 
berse  ya  resuelto  unilateralmente  en 
el  senado  el  problema  político,  el 
viernes  anterior.  Refirió  las  negocia¬ 
ciones  entre  ambos  partidos  en  bus¬ 


ca  de  un  acuerdo,  interrumpidas  al 
sancionar  definitivamente  el  libera¬ 
lismo  la  ley  que  señaló  el  27  de 
noviembre  para  efectuar  las  eleccio¬ 
nes  presidenciales.  «El  partido  li¬ 
beral,  declaró,  obligó  a  que  las  elec¬ 
ciones  sean  el  27  de  noviembre,  y 
no  es  posible  otra  cosa».  La  crisis 
presente  es  exclusivamente  liberal, 
y  no  corresponde  al  conservatismo 
buscarle  solución.  Ataca  después  la 
proyectada  reforma  constitucional 
por  considerarla  un  camino  impro¬ 
visado  y  desconocido,  y  no  tener  el 
conservatismo  garantía  de  que  el  li¬ 
beralismo  cumpliría  su  compromiso, 
dada  la  dura  experiencia  anterior. 
(S.  XI  3). 

A  este  discurso  respondió  el  doc¬ 
tor  Darío  Echandía  con  otro  en  el 
Teatro  Municipal,  en  el  que  declaró 
la  abstención  liberal  en  las  elec¬ 
ciones  de  noviembre:  «El  partido  li¬ 
beral,  dijo,  no  concurrirá  a  sancio¬ 
nar  con  su  presencia  en  las  urnas 
la  imposición  violenta  de  una  mi¬ 
noría,  y  no  reconocerá  los  resulta¬ 
dos  de  esa  farsa  innoble».  (T.  XI  8). 

Clima  de  violencia 

Mientras  la  política  de  los  parti¬ 
dos  entraba  en  este  acalorado  cli¬ 
ma,  seguían  registrándose  en  va¬ 
rios  puntos  del  país  actos  de  violen¬ 
cia.  El  caserío  de  Arauca,  pertene¬ 
ciente  al  municipio  de  Palestina 
(Caldas),  era  atacado  por  un  fuer¬ 
te  grupo  de  hombres  armados  y  de¬ 
fendido  en  violento  combate  por  fuer¬ 
zas  de  la  policía.  En  Cali  un  choque 
político,  el  22  de  octubre,  dejaba  un 
saldo  de  17  muertos  y  40  heridos. 

El  directorio  nacional  conservador, 
en  declaración  del  27  de  octubre, 
condenó  por  su  parte  esta  violencia 
y  previno  a  sus  afiliados  contra  los 
desafueros  de  los  agentes  provoca- 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1S60, 
la  Casa  ÁLBERT  ROBLA. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelid  ad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


El  mejor  Cognac 
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dores,  «cuyos  actos  no  pueden  ser 
amparados  con  la  limpia  bandera 
del  partido».  (S.  C.  X  28).  El  go¬ 
bierno,  a  su  vez,  en  circular  a  las 
autoridades,  firmada  por  el  minis¬ 
tro  de  gobierno,  Dr.  Luis  Ignacio  An- 
drade,  ordenaba  «proceder  sin  con¬ 
sideración  alguna  y  perseguir  a  los 
delincuentes  sin  distinción  de  divi¬ 
sas  políticas,  valiéndose  al  efecto  de 
las  fuerzas  armadas  en  donde  sea 
necesario»,  y  destituir  «sin  miramien¬ 
to  alguno  a  quienes  no  cumplan  es¬ 
tas  y  únicas  consignas  del  gobierno». 

El  consejo  de  ministros,  vistos  los 
informes  recibidos  de  varias  regio¬ 
nes,  llegó  a  la  conclusión  unánime 
de  que  la  única  solución  era  decla¬ 
rar  al  país  en  estado  de  sitio.  Pedido 
el  dictamen  del  consejo  de  estado, 
sobre  la  conveniencia  de  esta  me¬ 
dida,  lo  dio  desfavorable  por  el  vo¬ 
to  de  sus  cinco  miembros  liberales. 
Este  dictamen,  calificado  de  memo¬ 
rial  de  agravios  por  los  consejeros 
conservadores,  sólo  tiene  un  valor 
consultivo.  (L.  X  26). 

Declaraciones  de  Lleras  Camargo 

El  doctor  Alberto  Lleras  Camar¬ 
go,  expresidente  y  actual  secretario 
general  de  la  organización  de  los 
estados  americanos  (OEA),  hizo  el 
3 1  de  octubre  unas  declaraciones  pú¬ 
blicas  sobre  la  situación  política  co¬ 
lombiana,  refiriéndose  en  especial  al 
problema  de  la  violencia.  Estas  de¬ 
claraciones  fueron  de  muy  diversa 
manera  recibidas  por  el  público  co¬ 
lombiano.  La  prensa  liberal  juzgó 
que  no  podían  ser  «más  exactas,  ni 
más  oportunas,  ni  más  justas».  (T. 
XI  2).  Para  leí  conservatismo,  en 
cambio,  «denotan  una  lamentable 
ignorancia  sobre  las  causas  que  pro¬ 
vocaron  la  evidente  violencia  que 
nos  azota».  (C.  XI  2). 

El  gobierno  por  su  parte  envió  a  la 


OEA  una  nota  de  protesta  por  la  in¬ 
tervención  de  un  funcionario  Ínter- 
nacional  en  las  cuestiones  domésti¬ 
cas  de  los  estados.  Al  trasmitir  esta 
protesta  a  nuestro  embajador  en 
Washington  le  encargaba  el  gobier¬ 
no  solicitar  del  consejo  de  la  OEA 
la  no  aceptación  de  la  renuncia  del 
doctor  Lleras  Camargo,  si  éste  la 
presentaba.  (S.  XI  7).  La  renuncia, 
en  efecto,  no  le  fue  aceptada. 

La  acusación  al  presidente 

Entre  los  parlamentarios  liberales 
se  agitaba  la  idea  de  adelantar  una 
acusación  contra  el  presidente  de 
la  república;  pero  la  gravedad  de 
este  paso,  de  incalculable  repercu¬ 
sión  en  la  paz  de  la  república,  ha¬ 
cía  vacilar  a  no  pocos.  El  9  de  no¬ 
viembre,  el  presidente  de  la  cáma¬ 
ra,  Germán  Torres  Barreto,  dirigió 
al  primer  mandatario  y  al  ministro 
de  guerra  una  comunicación  en  la 
que  se  leía: 

Un  grupo  de  miembros  de  la  cámara 
de  representantes  ha  puesto  en  mi  cono¬ 
cimiento  su  intención  de  proponer  inme¬ 
diatamente  a  esa  corporación,  en  aplica¬ 
ción  del  artículo  581  del  código  penal, 
designe  una  comisión  de  su  seno,  con  el 
objeto  de  que  inquiera  la  conducta  ofi¬ 
cial  del  señor  presidente  de  la  república 
para  el  efecto  de  que  la  cámara  decida 
si  es  el  caso  .  .  .de  acusar,  cuando  hubie¬ 
re  justas  causas,  a  ese  alto  funcionario 
ante  el  senado  de  la  república. 

Como  en  algunos  órganos  de  la  prensa 
del  partido  de  gobierno  se  han  hecho 
claras  amenazas  contra  el  congreso  de 
la  república  y  contra  las  personas  que  lo 
integran,  para  el  caso  de  que  los  repre¬ 
sentantes  resuelvan  ejercitar  las  atribu¬ 
ciones  que  la  constitución  nacional  les 
confiere  en  lo  tocante  a  la  materia  in¬ 
dicada,  he  juzgado  conveniente.  .  .  soli¬ 
citar  de  ustedes  que  pongan  a  la  dispo¬ 
sición  del  parlamento  fuerza  pública,  en 
calidad  adecuada,  para  proteger  el  ac¬ 
ceso  de  los  parlamentarios  al  recinto  de 
las  sesiones,  y  para  garantizar  la  vida 
y  la  seguridad  personal  de  cada  uno  de 
ellos.  .  .  (E.  XI  9). 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde : 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  de  la  República  M*  311  ~  Apartado  N°847 

c 

□  MOTORES  DIESEL 

1  1  MOTORES  (en  general) 

u 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO  COMUNICACION 

p 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

Q 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

p 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

re 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

V 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

E 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

N 

□  CARRETERAS 

I  | 

□  FERROCARRILES 

1 

□  INGENIERIA  CIVIL 

D 

□  CONTADOR 

1  ^ 

□  COMERCIO 

SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE-  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  <X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad . 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


El  estado  de  sitio 

La  respuesta  del  gobierno  a  esta 
comunicación  fue  una  serie  de  de¬ 
cretos,  fechados  el  mismo  día  9,  en 
los  que  declaraba  turbado  el  orden 
público,  clausurado  el  congreso,  las 
asambleas  y  los  cabildos,  otorgados 
a  los  gobernadores  los  poderes  nece¬ 
sarios  para  mantener  el  orden  públi¬ 
co  y  establecida  la  censura  oficial 
pcnra  la  prensa.  Las  razones  invoca¬ 
das  por  el  gobierno  para  tomar  ta¬ 
les  medidas  eran  las  informaciones 
recibidas  sobre  los  graves  atentados 
contra  el  orden  público  que  se  es¬ 
taban  consumando  en  varias  regio¬ 
nes  del  país,  que  habían  llegado 
hasta  el  ataque  de  las  autoridades 
legítimamente  constituidas. 

Estas  medidas  fueron  recibidas  por 
la  nación  en  calma,  y  alabadas  por 
la  ciudadanía,  pues  cortaban  de 
raíz  los  motivos  de  perturbación . 
Esta  sensación  de  tranquilidad  se 
reflejó  inmediatamente  en  el  comer¬ 
cio  y  la  industria. 

Modificaciones  en  la 
corte  suprema  de  justicia 

Otro  de  los  decretos  expedidos  el 
9  de  noviembre  modificaba  la  or¬ 
ganización  en  la  corte  suprema  de 
justicia.  En  adelante  las  decisiones 
de  la  corte  sobre  la  inexequibilidad 
de  los  decretos  gubernamentales,  ex¬ 
pedidos  durante  el  estado  de  sitio, 
deberían  ser  tomadas  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  magistrados 
de  la  sala  respectiva. 

En  carta  al  presidente,  los  magis¬ 
trados  liberales  tacharon  este  decre¬ 
to  de  inconstitucional,  ya  que  el  go¬ 
bierno,  en  estado  de  emergencia,  no 
puede  derogar  las  leyes  sino  sus¬ 
pender  las  que  sean  incompatibles 


con  el  estado  de  sitio;  creen  ade¬ 
más  rebajada  la  dignidad  de  la  cor¬ 
te  al  trasformarla  en  un  tribunal  ad 
hoc  para  aprobar  los  decretos  del 
gobierno. 

En  su  respuesta  manifiesta  el  pre¬ 
sidente  su  sorpresa  al  ver  el  hecho 
insólito  de  que  un  grupo  de  magis¬ 
trados  se  apresure  a  dar  su  concep¬ 
to  sobre  un  acto  jurídico  que  no  ha 
sido  sometido  a  su  tribunal.  El  de¬ 
creto  en  cuestión,  añade,  no  deroga 
ninguna  ley  sino  que  suspende  tran¬ 
sitoriamente  un  artículo  del  código 
judicial  que  el  gobierno  estima  in¬ 
compatible  con  las  medidas  que  de¬ 
be  dictar  para  mantener  el  orden 
público.  Varios  de  los  magistrados 
firmantes  de  la  carta  suscribieron  en 
1945  la  tesis  de  que  durante  la  al¬ 
teración  del  orden  se  suspende  la 
vigencia  ordinaria  de  la  constitución 
y  el  jefe  del  estado  queda  coloca¬ 
do  «por  encima  transitoriamente  del 
cuerpo  soberano  legislativo  del 
país».  Anota  finalmente  que  el  con¬ 
cepto  emitido  por  ellos  no  consti¬ 
tuye  la  voz  de  la  corte,  sino  la  de 
un  grupo  de  magistrados  que  coin- 
cidencialmente  pertenecen  a  un  so¬ 
lo  partido  político.  (T.  S.  XI  18). 

Los  magistrados  conservadores,  a 
quienes  sus  colegas  no  comunica¬ 
ron  su  carta  al  presidente,  protesta¬ 
ron  por  este  trato  desobligante,  y 
por  la  conducta  asumida  por  los  ma¬ 
gistrados  liberales  al  pronunciarse 
contra  un  decreto  que  no  se  les  ha 
denunciado.  (S.  XI  18). 

Este  debatido  decreto  fue  de¬ 
mandado  el  8  de  noviembre  por  el 
doctor  Alfonso  López  Michelsen,  y 
los  magistrados  se  vieron  obligados 
a  declararse  impedidos  y  acudir  a 
la  elección  de  conjueces. 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  ayudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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INSTITUTO  GRAN  COLOMBIANO 


APROBADO  TOTALMENTE 
POR  EL  MINISTERIO  DE  EDUCACION  NACIONAL 

Enseñanza  primaria  y  bachillerato 
Profesorado  competente 

Están  abiertas  las  matrículas 

Dirección:  Carrera  16  No.  10-61  -  Tel.  No.  23292 
Telégrafo  y  Marconi:  GRANCOLOMBIANO 


VIDRIERA  DE 


COLOMBIA  S.  A. 


BOGOTA 

Edificio  Santa  Fe  -  Carrera  6a.  No.  14-43 

Teléfono  18987 


PERE1RA 

Vidriocol  -  Apartado  aéreo  nacional  No.  16 


El  registrador 

Con  fecha  23  de  octubre  dirigió  el 
doctor  Eduardo  Caballero  Calderón, 
registrador  interino,  una  carta  al  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república,  en  la 
que  manifestaba  la  incapacidad  en 
que  se  encontraba  la  registraduría 
nacional  para  garantizar  a  todos  los 
ciudadanos  el  ejercicio  del  sufragio, 
pues  había  sido  imposible  purgar  los 
censos  de  los  vicios  de  que  adole¬ 
cen,  y  la  violencia,  consentida  por 
ciertas  autoridades,  se  empleaba 
contra  los  electores  en  varios  de¬ 
partamentos.  En  estas  condiciones, 
concluye,  las  elecciones  del  27  de 
noviembre  «lejos  de  ser  la  expre¬ 
sión  inequívoca  de  la  realidad  elec¬ 
toral,  serían  una  farsa  sangrienta». 
(T.  X  24). 

Recuerda  el  presidente,  en  su  res¬ 
puesta,  cómo  en  su  mensaje  al  con¬ 
greso,  al  objetar  la  ley  que  antici¬ 
paba  las  elecciones,  insistía  en  la 
necesidad  de  depurar  la  cedulación 
y  los  censos  antes  de  ir  a  las  urnas, 
y  le  sorprende  que  entonces,  cuando 
se  adelantaban  esos  debates,  hubie¬ 
ra  guardado  silencio  el  registrador. 
Al  analizar  luego  ampliamente  las 
causas  de  la  violencia,  enumera  las 
siguientes :  la  ya  anotada  por  el 
presidete  Alberto  Lleras  Cámargo, 
de  que  las  ¡elecciones  en  Colom¬ 
bia  son  aún  una  reminiscencia  de 
.  nuestro  pasado  de  guerras  civiles, 
vicio  que  no  pueden  curar  las  leyes 
ni  las  fuerzas  armadas,  sin  un  es¬ 
fuerzo  conjunto  de  todos;  la  actitud 
de  las  mayorías  parlamentarias  en 
la  imposición  de  una  ley  que  hoy 
empiezan  a  considerar  como  incon¬ 
veniente,  y  en  la  adopción  de  otros 
llamados  proyectos  heroicos;  el  he¬ 
cho  de  que  varios  de  los  miembros 
de  la  antigua  policía  huyeran  con 
las  armas,  que  el  Estado  les  había 
entregado,  y  encabecen  los  grupos 
subversivos  que  se  han  dedicado  al 
ataque  de  las  autoridades.  Termina 
el  presidente  ofreciendo,  de  parte  del 
gobierno,  las  más  amplias  garan¬ 


tías  para  el  pleno  ejercicio  del  su¬ 
fragio.  (C.  XI  3). 

Poco  después,  atendiendo  la  or¬ 
den  dada  por  el  liberalismo,  de 
abandonar  sus  cargos  en  el  poder 
electoral,  renunciaron  el  registrador 
titular,  doctor  Aníbal  Cardoso  Gai- 
tán,  y  su  suplente,  doctor  Eduardo 
Caballero  Calderón.  En  su  lugar  fue 
nombrado  el  doctor  Julián  Cock  Es¬ 
cobar. 

Terrorismo 

En  Armenia  (Cald.)  descubrieron 
las  autoridades  un  plan  terrorista, 
que  tenía  por  objeto  impedir  las  elec¬ 
ciones,  y  debía  estallar  en  los  días 
20  a  23  de  noviembre.  El  plan  com¬ 
prendía  el  incendio  de  la  ciudad,  la 
destrucción  de  los  campos  de  avia¬ 
ción,  de  varios  puentes  y  estaciones 
del  Ferrocarril  del  Pacífico,  e  inuti¬ 
lización  de  las  carreteras.  Fueron 
halladas  en  la  ciudad  fábricas  de 
granadas  de  mano  y  bombas  explo¬ 
sivas,  gran  cantidad  de  machetes  y 
algunos  uniformes  de  policía.  Los  de¬ 
tenidos  por  estos  hechos  pasaron  del 
centenar.  (S.  DP.  XI  18). 

Paro  liberal 

La  dirección  nacional  del  libera¬ 
lismo  ordenó  a  los  miembros  de  su 
partido  una  huelga  de  brazos  caí¬ 
dos,  que  debía  durar  desde  el  vier¬ 
nes  25  de  noviembre  hasta  las  12  de 
la  noche  del  27. 

El  gobierno  recordó  que  estaban 
prohibidos  los  paros  en  los  servicios 
públicos  y  los  que  obedecían  a  cau¬ 
sas  distintas  de  las  reivindicaciones 
económicas,  y  declaró  que  estaba 
dispuesto  a  reprimir  cualquier  acto 
contrario  al  orden  público  y  a  evitar 
la  paralización  en  los  servicios  pú¬ 
blicos.  (S.  XI  24).  Numerosas  orga¬ 
nizaciones  sindicales  ofrecieron  su 
apoyo  al  gobierno,  entre  ellas  la 
asociación  nacional  de  trasportes. 

El  paro  fracasó  en  casi  toda  la  na-  : 
ción.  Sólo  en  unas  pocas  ciudades, 
como  en  Ibagué  y  Girardot,  halló 
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El  €  el  eslíe 

de  María  Inmaculada 


FUNDADO  HACE  CUARENTA  Y  CUATRO  AÑOS 
Y  DIRIGIDO  POR  LAS  SEÑORITAS 
ISABEL  Y  SOLEDAD  CASAS  CASTAÑEDA 

CON  APROBACION  ECLESIASTICA 

Continuará  desarrollando  como  principal  intento  la  obra  de  for¬ 
mación  técnica  familiar .  Conforme  a  un  programa  enderezado  a  la  edu¬ 
cación  religiosa,  literaria,  científica,  artística,  económica  e  higiénica 
de  la  familia . 

Alumnos  internas,  seminternas  y  externas.  Jardín  infantil,  Prepa¬ 
ratorias,  Bachillerato  Superior  y  Comercio. 

Diplomas  conferidos  por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional.  La 
matrícula  abierta  todos  los  días  de  10  a  12  de  la  mañana. 

PIDANSE  PROSPECTOS 
BOGOTA:  CALLE  8a.  No.  6-32  -  TEL.  13671 


GRAN  FABRICA  DE 

LADRILLOS  MOORE,  S.  A. 

Avenida  la.  No.  4-21  Teléfono  No.  63568 

Los  ensayos  recientes  hechos  en  el  Laboratorio  de  ensayos  de  materiales  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  e  Ingeniería,  dieron  los  siguientes  resultados  s 

Ladrillos  Peso  en  m3  Absorción  Resistencia  a  la  compresa 

Eosado .  1.974  kilos  12%  137  kilos  por  Ca 

Cocido .  1.950  „  9  „  300  „  „  „ 

Para  alcantarillado .  2.028  „  3,11  „  450  „  „  „ 

Eecocido  para  frente .  2.119  „  5,22  „  388  „  „  „ 

Dimensiones:  23  por  13  por  8  cmt.  Entran  en  metro  cúbico  370  ladrillos. 


Todo  nuestro  ladrillo  es  reprensado  a  máquina 

ESPECIALIZA  CION: 


Ladrillo  hueco  en  todas  las  dimensiones 
TE1A  IMPERMEABLE  ameriana  estilo 
español. 


obediencia  la  orden  de  suspender 
actividades.  En  Bogotá  paró  la  pren¬ 
sa  liberal  y  algunas  empresas  de 
taxis  y  buses.  Pero  los  tranvías,  los 
buses  municipales  y  los  privados 
de  varias  líneas,  los  servicios  de  luz, 
energía,  agua,  teléfono  etc.,  funcio¬ 
naron  normalmente. 

El  viernes  por  la  tarde,  el  doctor 
Darío  Echandía,  acompañado  de 
cerca  de  doscientas  personas,  se  di¬ 
rigía  al  centro  de  la  ciudad,  cuando 
al  llegar  a  la  plazuela  de  San  Mar¬ 
tín,  una  patrulla  de  policía  dio  or¬ 
den  a  los  manifestantes  de  disper¬ 
sarse.  Fue  entonces  herido,  con  re¬ 
vólver,  el  cabo  que  mandaba  lapa- 
trulla,  lo  que  movió  a  los  demás 
agentes  a  disparar  contra  el  grupo. 
El  resultado  fue  la  muerte  de  cua¬ 
tro  ciudadanos,  entre  ellos  el  señor 
Vicente  Echandía,  hermano  del  can¬ 
didato  liberal.  Su  entierro,  el  domin¬ 
go  siguiente,  fue  muy  concurrido  y 
no  presentó  mayores  incidentes. 

Las  elecciones 

Las  elecciones  para  presidente  de 
la  república  se  realizaron  en  calma 
en  toda  la  nación.  Sólo  en  el  muni¬ 
cipio  santandereano  de  San  Vicen¬ 
te  no  pudieron  efectuarse,  pues  un 
numeroso  grupo  de  hombres  arma¬ 
dos  atacó  la  población.  En  Ibagué 
hubo  un  conato  de  ataque  a  la  fuer¬ 
za  pública,  que  fue  dominado  con 
el  saldo  de  dos  muertos. 

La  votación  en  favor  del  candidato 
conservador,  Dr.  Laureano  Gómez, 
ha  sido  la  más  numerosa  que  regis¬ 
tra  un  candidato.  Asciende  a  un  to¬ 
tal  de  1.128.000  votos. 

Declaraciones  del 
presidente  electo 

Al  conocerse  el  resultado  del  de¬ 
bate  electoral,  hizo  el  Dr.  Gómez,  en¬ 


tre  otras,  las  siguientes  declaracio¬ 
nes: 

Puedo  asegurar  a  todos  los  colombia¬ 
nos  que  el  patriótico  y  férvido  anhelo  de 
equidad  y  concordia  no  será  defraudado 
porque  ningún  compatriota  lo  tiene  más 
clavado  en  lo  íntimo  de  su  alma  de  lo 
que  se  halla  en  la  mía.  Nadie  abriga  un 
convencimiento  mayor  de  que  el  cultivo 
de  los  odios  inveterados  es  una  desgra¬ 
cia  nacional,  y  de  que  es  urgente  empe¬ 
zar  una  vida  nueva,  exenta  de  resenti¬ 
miento  e  inquina,  purificada  de  sospe¬ 
chas,  jubilosa  por  la  certeza  de  su  dig¬ 
nidad,  colmada  de  nobles  esperanzas  en 
más  serenos  días,  en  que  la  evocación 
de  la  patria  signifique  tutela  de  todos 
los  derechos,  bienestar  de  todos  los  ciu¬ 
dadanos,  garantía  de  orden  perfecto  pa¬ 
ra  las  actividades  lícitas  y  de  perfecta 
seguridad  para  las  iniciativas  de  pro¬ 
greso  y  engrandecimiento  individual  y 
colectivos .  .  . 

Invoco  a  Dios  para  que  me  dé  fuerza 
suficiente  para  soportar  la  inmensa  tarea 
que  ha  caído  sobre  mis  hombros,  y  para 
que  no  haya  jamás  acto  ninguno  mío  que 
lesione  la  libertad,  agravie  la  justicia, 
menoscabe  los  derechos  legítimos  ni  men¬ 
güe  esa  gloria  de  la  patria,  que  ha  sido 
mi  incesante  anhelo  desde  la  juventud,  y 
al  cual  he  consagrado  insignificantes  po¬ 
ro  pertinaces  esfuerzos.  Que  la  memoria 
inmortal  del  Padre  de  la  Patria  me  ilu¬ 
mine,  me  conforte,  y  me  permita  ofrendar 
en  las  aras  de  la  república  lo  que  aún 
me  reste  de  vida.  (S.  XI  28). 

En  declaraciones  posteriores  para 
la  prensa,  refiriéndose  a  nuevas  for¬ 
mas  de  gobierno,  dijo: 

Habrá  algunas  modificaciones  de  la 
constitución  que  será  necesario  hacer,  pe¬ 
ro  que  no  las  considero  políticas,  sino 
más  bien  de  carácter  técnico  y  económi¬ 
co.  A  nuestra  constitución,  que  es  un 
elemento  jurídico  que  emula  a  los  mejo¬ 
res  del  mundo,  el  partido  liberal  le  hizo 
enmiendas  y  retoques  de  sabor  comuni- 
zante  que  han  causado  gran  daño  al  des¬ 
arrollo  de  la  riqueza  del  país .  .  . 

Respecto  a  la  política  internacio¬ 
nal,  afirmó  que  Colombia  persevera¬ 
rá  en  su  no  interrumpida  tradición 
de  acercamiento  a  los  pueblos  lati¬ 
noamericanos,  y  mantendrá  con  los 
Estados  Unidos  las  generosas  y  cor- 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


Centro  Colombo  -  Americano 

CLASES  DE  INGLES  Y  ESPAÑOL 

Cursos  elemental,  intermedio,  avan¬ 
zado  de  conversación,  de  inglés  co¬ 
mercial,  de  perfeccionamiento. 


Los  estudiantes  y  socios  del  Cen¬ 
tro  tienen  las  ventajas  de  una  bi¬ 
blioteca  circulante,  conferencias, 
funciones  de  cine,  conciertos,  acti¬ 
vidades  sociales. 


MATRICULAS  Y  CLASES  ABIERTAS  DESDE  EL 
MIERCOLES  1?  DE  FEBRERO  DE  1950 

CARRERA  7?  N?  23-49  TELEFONO  21-758 


diales  relaciones  que  ha  venido  sos¬ 
teniendo.  Su  reciente  viaie  a  Espa¬ 
ña,  manifestó,  «acrecentó  mis  senti¬ 
mientos  de  admiración  por  la  cultu¬ 
ra,  el  arte  y  el  alma  de  la  madre 
patria». 

Preguntado  por  la  posición  de  Co¬ 
lombia  en  caso  de  un  conflicto  béli¬ 
co  mundial,  declaró:  «Colombia  no 
podrá  dejar  de  alistarse  al  lado  de 
la  cultura  occidental  y  cristiana  a  la 
cual  pertenece».  (S.  XI  30;  XII  3). 

Corte  electoral 

En  vista  de  que  la  renuencia  de 
algunos  magistrados  de  la  corte  elec¬ 
toral  para  asistir  a  las  sesiones  ha¬ 
cía  imposible  a  dicha  entidad  el 
adoptar  sus  decisiones  por  unani¬ 
midad,  y  que  no  era  posible  que 
determinados  actos  de  las  corpora¬ 
ciones  electorales  dejasen  de  cum¬ 
plirse  por  esta  causa,  con  grave  per¬ 
juicio  de  la  vida  democrática  de  la 
nación,  decretó  el  presidente  que  la 
corte  electoral  podía  adoptar  sus  de¬ 
cisiones  por  el  voto  de  la  mayoría 
de  sus  miembros,  y  nombrar  dele¬ 
gados  escrutadores  para  hacer  el 
recuento  de  los  votos  emitidos  para 
presidente  de  la  república. 

LOS  PODERES  PUBLICOS 

Alocución  de  año  nuevo 

En  el  mensaje  dirigido  por  el  ex¬ 
celentísimo  señor  presidente,  Dr.  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez,  a  la  nación,  con 
ocasión  del  año  nuevo,  analizó  la 
labor  realizada  por  su  gobierno  en 
el  agitado  año  que  acaba  de  pasar. 
Para  salvar  la  libertad  y  restablecer 
el  orden  y  la  autoridad  quebranta¬ 
dos  fue  necesario  hacer  uso  de  las 
facultades  que  la  constitución  otor¬ 
ga  al  mandatario  en  tales  circuns¬ 
tancias.  Obrar  de  otro  modo  habría 
sido  acarrearse  una  grave  y  defi¬ 


nitiva  responsabilidad.  Enumeró  lué- 
go  los  progresos  realizados  en  el 
campo  social,  en  el  fomento  indus¬ 
trial  y  agrícola,  en  las  obras  públi¬ 
cas,  en  la  situación  fiscal,  etc.  Ter¬ 
minó  manifestando  la  esperanza  de 
regresar  pronto  a  una  completa  nor¬ 
malidad,  gracias  a  la  colaboración 
patriótica  de  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país.  (S.  T.  I  2). 

Nuevos  ministros 

Algunos  cambios  han  tenido  lugar, 
en  estos  meses,  en  el  gabinete  mi¬ 
nisterial:  el  Dr.  Juan  Guillermo  Res- 
trepo  Jaramillo  ocupa  el  ministerio 
de  comercio;  el  general  Gustavo  Ro¬ 
jas  Pinilla  se  encargó  del  ministerio 
de  correos  y  telégrafos,  y  el  Dr.  Jo¬ 
sé  Vicente  Dávila  Tello  pasó  en  pro¬ 
piedad  al  de  agricultura. 

El  consejo  de  estado 

Por  decreto  del  29  de  diciembre 
dictó  el  gobierno  nuevas  normas  or¬ 
gánicas  para  el  consejo  de  estado. 
El  número  de  sus  miembros  fue  ele¬ 
vado  de  7  a  10,  y  su  trabajo  distri¬ 
buido  en  dos  salas:  la  de  lo  con¬ 
tencioso  administrativo  y  la  de  ne¬ 
gocios  generales.  La  reunión  de  las- 
dos  salas  forman  el  consejo  pleno. 
Otro  decreto  designó  los  nuevos  con¬ 
sejeros:  doctores  Eduardo  Piñeros  y 
Piñeros,  Rafael  Navia  Varón  y  losé 
Urbano  Múnera.  Quedan  así  los  dos 
partidos  tradicionales  con  igual  nú¬ 
mero  de  representantes  en  el  con¬ 
sejo  de  estado. 

SITUACION  NACIONAL, 

Tranquilidad  general 

Con  la  declaración  del  estado  de 
sitio  la  tranquilidad  nacional  rena¬ 
ció  en  toda  la  nación,  tranquilidad 
que  se  acentuó  al  terminar  el  debate 
electoral.  La  Nación  escribía  en  su 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
TRICOSAN  J.  G.  B.  expulsa  parásitos  intestinales 
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EL  CONOCIDO 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

Que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  Capital, 
CARRERA  7a.  NUMERO  8-68 

fue  fundado  en  el  año  1923 .  Es  actualmente  dirigido  por  la  Srta. 

ELISABETH  CARRANZA 

Este  Plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por  implan¬ 
tar  los  mejores  adelantos. 

Se  cursan  estudios  de  profesorado ,  comercio  y  bachillerato ,  aprobados 
por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  según  Resolución  No.  1779  de 
Octubre  1 949;  y  cuenta  con  numeroso  y  seleccionado  personal  de  profesores , 

Posee  este  colegio  material  moderno,  completo  laboratorio ,  suficiente 
equipo  de  mecanografía  y  campo  para  deportes. 

Este  colegio  tiene  la  aprobación  eclesiástica. 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

CARRERA  7\  N°.  8-68,  BOGOTA 


TELEGRAFO  *COL  ANGELES»  -  TELEFONO  17329 
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La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REMIHGTOII  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


LE  INTERESA  CONOCERLAS 


J.  V.  Megellén  &  Ce. 


editorial  del  31  de  diciembre:  «Bajo 
este  amanecer  claro  de  1950,  los  al¬ 
bores  indican  prosperidad  y  justicia, 
hcras  tranquilas  y  horizontes  despe¬ 
jados.  Sólo  la  polvareda  de  las  pa¬ 
siones  o  el  humo  de  los  corazones 
que  arden  en  rencor,  podrían  desfle¬ 
car  pasajeras  nubecillas  sobre  este 
panorama  de  luz  vibrante  y  den¬ 
sa. . .  ». 

Bandolerismo 

Todavía,  sin  embargo,  grupos  de 
bandoleros  intranquilizan  algunos 
puntos  del  país.  En  El  Cocuy  (Boy.), 
la  única  vereda  conservadora,  lla¬ 
mada  Palchacual,  fue  atacada  sor¬ 
presivamente,  incendiadas  las  casas 
y  sembrados,  asesinados  y  heridos 
sus  habitantes  en  considerable  nú¬ 
mero.  El  gobierno  envió  inmediata¬ 
mente  fuerzas  armadas,  que  captu¬ 
raron  a  30  de  los  presuntos  respon¬ 
sables,  y  se  organizó  sin  dilación 
una  comisión  de  la  Cruz  Roja.  Poco 
después  una  comisión  oficial  visitó 
la  región  con  el  objeto  de  lograr 
su  completa  pacificación  y  ayudar 
a  los  damnificados.  Un  auxilio  de 
cien  mil  pesos  fue  decretado  por  el 
gobierno  en  favor  de  las  víctimas. 

En  el  Valle  el  ejército  y  la  poli¬ 
cía  dieron  una  batida  a  los  bandole¬ 
ros  de  las  regiones  de  La  María  y 
E*  Billar,  capturando  a  130  y  resca¬ 
tando  un  buen  número  de  los  ani¬ 
males  robados.  En  el  occidente  de 
Caldas  fueron  asimismo  apresados 
numerosos  bandidos  sindicados  de 
robos  y  asesinatos.  También  se  es¬ 
tán  llevando  a  cabo  batidas  contra 
las  bandas  que  operan  en  Los  Lla¬ 
nos.  (S.  XII  14,  17). 

Consejos  de  guerra 

Por  decreto  del  10  de  noviembre 
se  radicó  en  los  comandos  militares 
el  juicio  de  varios  delitos,  como  los 
cometidos  contra  el  régimen  consti¬ 
tucional  y  la  seguridad  interior  del 


estado,  la  instigación  y  la  apología 
del  delito. 

En  Medellín  se  reunió  el  primer 
consejo  de  guerra,  para  juzgar  a  los 
autores  del  los  incendios  de  Rione- 
gro  (Ant.).  De  los  47  sindicados,  46 
fueron  condenados,  entre  ellos  el  en¬ 
tonces  alcalde  de  la  población  (v. 
Sem.  XII,  24).  En  Bogotá,  Cali  y  Me¬ 
dellín  se  adelantan  otros  varios  con¬ 
sejos  de  guerra. 

En  las  cárceles 

Como  en  la  prensa  del  exterior  se 
reprodujera  una  carta  del  periodista 
liberal  Luis  Eduardo  Nieto  Caballe¬ 
ro,  en  la  que  se  denuncian  varias 
torturas  a  que  han  sido  sometidos 
los  presos  en  las  cárceles,  como  cor¬ 
tarles  la  lengua  y  los  dedos  de  las 
manos,  el  Dr.  Augusto  Ramírez  Mo¬ 
reno,  a  nombre  del  partido  conser¬ 
vador,  solicitó  una  severa  investiga¬ 
ción  de  los  hechos  denunciados,  y 
en  caso  de  que  resulten  infundadas 
las  informaciones  del  periodista  li¬ 
beral,  será  denunciado  por  calum¬ 
nia.  (S.  I  6;  Sem.  I  14). 

POLITICA  CONSERVADORA 

Fiesta  de  la  victoria 

En  el  Restaurante  Temel,  el  con- 
servatismo  organizó  un  banquete  en 
honor  del  presidente  electo,  Dr.  Lau¬ 
reano  Gómez,  al  que  concurrieron 
numerosas  y  conocidas  personali¬ 
dades  del  partido.  Hizo  el  ofreci¬ 
miento  del  homenaje  el  Dr.  José  Ma¬ 
ría  Villarreal.  El  Dr.  Gómez  pronun- 
ción  un  elocuente  discurso  sobre  el 
anhelo  de  renovación  fundamental 
que  palpita  en  toda  la  república  y 
que  consiste  en  el  restablecimiento 
del  respeto  por  la  vida  humana,  del 
predominio  de  las  normas  eternas 
de  la  justicia  sobre  las  apariencias 
formalistas  desnudas  de  sentido  éti¬ 
co,  y  de  la  nobleza  e  hidalguía  so¬ 
bre  la  ordinariez.  (S.  XII  11). 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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Tienen  eí  gusto  de  avisar  a  sus  socios,  estu¬ 
diantes  y  amigos  que  en  1950  continuarán 
sus  labores  en  su  nuevo  íocaí  de  ía  caííe  22 
No.  12-49.  Como  en  años  anteriores  se  da¬ 
rán  clases  de  inglés  hasta  obtener  eí  certifi¬ 
cado  de  Cambridge  y  seguirán  prestando  sus 
servicios  de  Biblioteca,  salón  de  música  etc. 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


POLITICA  LIBERAL 

Manifiesto 

El  doctor  Darío  Echandía  entró  a 
formar  parte  de  la  dirección  nacio¬ 
nal  del  liberalismo.  Esta  dirección, 
cerrado  el  debate  electoral,  dirigió 
una  carta  al  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  que  fue  firmada  también  por 
los  parlamentarios  del  partido.  La 
carta  no  fue  publicada,  pero  no  por 
esto  dejó  de  ser  conocida.  «En  ella, 
dice  Semana.  (XII  10),  se  debe  ana¬ 
lizar  la  situación  política  general  del 
país,  y  estará  fijada  la  posición  ofi¬ 
cial  del  liberalismo  ante  esa  situa¬ 
ción». 

Declaraciones 

Gran  sensación  causaron  en  los 
círculos  políticos  las  declaraciones 
dadas  desde  Bogotá  por  el  expresi¬ 
dente  liberal  doctor  Alfonso  López 
al  diario  La  Patria ,  de  Manizales. 
«¿Cree  usted,  le  preguntó  el  repor¬ 
tero,  en  la  sinceridad  del  Dr.  Lau¬ 
reano  Gómez  cuando  habla  de  co¬ 
laboración  liberal  en  su  gobierno? 
— Sí  creo,  respondió  López,  pero  no 
quiero  hacer  ninguna  declaración 
más». 

Al  día  siguiente,  El  Tiempo  (XII 
14)  negaba  que  el  doctor  López  hu¬ 
biera  hecho  alguna  declaración  po¬ 
lítica;  pero  en  El  Liberal  aparecía 
una  segunda  declaración  del  mis¬ 
mo  expresidente:  «Sí  creo  que  el 
Dr.  Laureano  Gómez  desea  la  cola¬ 
boración,  y  creo  también  que  a  su 
gobierno  le  convendría  mucho». 

Desde  Buenos  Aires,  otro  jefe  li¬ 
beral,  el  doctor  Gonzalo  Restrepo, 
desmentía  el  tan  traído  falangismo 


del  Dr.  Gómez,  y  afirmaba  que  su 
gobierno  sería  orientado  por  las  vo¬ 
ces  de  la  patria. 

El  diario  liberal  de  Cali,  Relator, 
analizaba  así,  el  27  de  diciembre,  la 
política  de  su  partido: 

El  fracaso  liberal  bien  puede  explicar¬ 
se  por  ciega  prosternación  a  las  falsas 
deidades  de  la  demagogia  que,  si  pudo 
primar  con  costumbres  antañeras,  ahora 
resultaba,  como  debía  resultar,  factor  ana¬ 
crónico  y  por  ende  estéril.  Las  espaldas 
vueltas  a  la  política  de  unión  nacional, 
por  razones  pueriles,  de  parte  de  los  ge¬ 
rifaltes  del  liberalismo,  así  como  la  ley 
de  la  contrarreforma  y  otros  intentos  de 
igual  funesto  linaje,  fueron  creaciones  de 
una  política  tipo  1899,  inapta  y  fatal  aho¬ 
ra,  como  resultó. 

1949  termina  con  saldos  débitos  muy 
crecidos  a  cargo  de  la  política  liberal, 
de  quienes  la  inspiraron,  la  dirigieron, 
la  cooperaron,  con  ceguedad  trágica,  des¬ 
de  las  más  altas  tribunas  capitalinas  de 
la  prensa  del  partido.  En  esas  hojas  ilus¬ 
tres  se  rendía  culto  preferente  a  las  per¬ 
sonas,  y  fue  puesta  en  posición  harto 
subalterna  la  consideración  de  una  ver¬ 
dadera  política  liberal. 

A  su  vez,  el  expresidente  liberal 
Eduardo  Santos  dio  el  1®  de  enero, 
para  El  Tiempo,  estas  declaraciones 
sobre  la  política  futura  del  partido: 
«Nuestro  programa  puede  sintetizar¬ 
se  así:  libertades  públicas  e  institu¬ 
ciones  republicanas ...  Y  para  rea¬ 
lizarlo  sólo  dos  cosas  son  indispen¬ 
sables:  fe  y  dignidad...  Estoy  se¬ 
guro  de  que  el  liberalismo,  dese¬ 
chando  explicables  desconciertos,, 
mantendrá  su  perfecta  unidad  en 
tomo  a  esa  política,  que  no  es  la 
mejor,  sino  la  única  posible  en  tor¬ 
no  a  la  actual  dirección  nacional  del 
partido,  que  merece  entera  confian¬ 
za  y  representa  noble  y  fielmente  to¬ 
dos  los  matices  del  liberalismo». 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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III  -  ECONOMICA 


Situación  general 

Me  parece  que  la  situación  económica 
es  excelente,  manifestó  el  Dr.  José  Gu¬ 
tiérrez  Gómez,  presidente  de  la  Andi  (Aso¬ 
ciación  Nacional  de  Industriales).  Con  los 
precios  que  tiene  actualmente  el  café  y 
con  los  notables  aumentos  registrados  en 
la  producción  agrícola  e  industrial,  la 
situación  colombiana  en  este  momento 
es  la  mejor  que  se  haya  contemplado  has¬ 
ta  el  presente.  (C.  S.  XII  3). 

En  igual  sentido  se  pronunciaba 
el  gerente  de  Coltejer,  doctor  Carlos 
Echavarría: 

Colombia  disfruta  hoy  de  una  situación 
económica  de  privilegio.  Sus  pagos  in¬ 
ternacionales  están  al  día,  ocupando 
nuestro  país  el  primer  puesto  en  este  sen¬ 
tido  en  Latinoamérica.  No  existe  el  pro¬ 
blema  de  la  desocupación.  Hay  capaci¬ 
dad  de  consumo  suficiente.  La  producción 
agrícola  e  industrial  sigue  un  ritmo  ace¬ 
lerado.  El  precio  del  café  ha  alcanzado 
niveles  no  imaginados,  y  siendo  este  pro¬ 
ducto  el  lubricante  de  todo  nuestra  eco¬ 
nomía,  es  lógico  que  ésta  marche  ahora 
dentro  de  una  gran  prosperidad.  (S.  XII 
26). 

Presupuesto  nacional 

Por  decreto  del  gobierno  fue  fija¬ 
do  el  presupuesto  nacional  de  gas¬ 
tos  y  apropiaciones  para  1950  en  la 
suma  de  $  422.430.843.63.  Las  prin¬ 
cipales  rentas  son:  el  impuesto  so¬ 
bre  la  renta,  72  millones;  el  impues¬ 
to  de  aduanas,  65  millones;  y  el  im¬ 
puesto  adicional  de  timbre  a  las  ope¬ 
raciones  de  cambio  exterior,  45  mi¬ 
llones. 

Las  apropiaciones  son  las  siguien¬ 
tes: 


Ministerio  de  gobierno  .  .  $ 
Ministerio  de  relaciones  ex¬ 
teriores  . 

Ministerio  de  justicia  .... 
Ministerio  de  hacienda: 

Ordinario . 

Deuda  pública . 

Ministerio  de  guerra: 

Sueldos . 

Otros  gastos . 

Ministerio  de  agricultura  .  . 
Ministerio  de  higiene  .... 
Ministerio  de  comunic.  .  .  . 
Ministerio  de  trabajo  .... 


31. 000. 000. oo 

6.339.637.59 

23.309.462.42 

44.899.983.08 

61.768.706.76 

30.460. OOO.oo 
39. 430. 150. oo 
12.145.576.oo 
16.728.404.oo 
16.694.498.oo 
7. 196. 680. oo 


Ministerio  de  comercio  e  in¬ 
dustrias  .  9. 457. 495. oa 

Ministerio  de  educación  .  .  .  36.152.715.90 
Ministerio  de  obras  púb.  .  .  78. 094. 080. oo 
Ministerio  de  minas  y  petr.  2. 449. 915. oo 
Contraloría  general  de  la 

república .  5.906.290.57 

Según  el  ministro  de  hacienda,  Dr. 
Hernán  Jaramillo  Ocampo,  es  éste 
un  presupusto  equilibrado,  y  en  él 
se  han  tenido  en  cuenta  las  campa¬ 
ñas  por  el  bienestar  social.  Así  el 
instituto  colombiano  de  seguros  so¬ 
ciales  gozará  de  una  apropiación 
de  $  3.700.000.00,  parte  de  los  cuales 
se  dedicará  a  la  extensión  de  este 
servicio  a  las  clases  campesinas;  y 
el  instituto  de  parcelaciones  conta¬ 
rá  con  $  1.700.000.00.  Representa 
además  una  reducción  de  gastos, 
en  22  millones,  sobre  el  de  1949.  (S. 
XII  17). 

Arancel  aduanero 

Un  decreto  firmado  el  5  de  diciem¬ 
bre  por  el  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca  dispone  revisar  el  arancel  adua¬ 
nero,  para  acomodarlo  a  las  actua¬ 
les  características  de  la  economía  na¬ 
cional.  La  suspensión  del  tratado  co¬ 
mercial  con  los  Estados  Unidos  hace 
posible  esta  revisión,  pedida  por 
muchos  sectores  de  la  opinión  pú¬ 
blica.  Según  el  doctor  Carlos  J.  Echa¬ 
varría,  nuestro  actual  arancel  es  ri¬ 
diculamente  bajo,  y  sobre  todo  ca¬ 
rente  de  la  técnica  necesaria  en  una 
codificación  de  esa  naturaleza. 

Balanza  de  pagos 

La  balanza  de  pagos,  que  en  1947 
dejó  un  saldo  desfavorable  de  59 
millones  de  dólares  y  en  1948  de  32 
millones,  en  noviembre  del  pasado 
año  presentaba  ya  un  saldo  favora¬ 
ble  de  657.000  dólares.  El  éxito  al¬ 
canzado  se  debe  a  la  política  res¬ 
trictiva  de  las  importaciones  sosteni¬ 
da  por  la  oficina  de  control  de  cam¬ 
bios,  pues  las  altas  cotizaciones  del 
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café  apenas  comienzan  a  influir  en 
la  entrada  de  divisas.  Este  equili¬ 
brio,  anota  el  doctor  Arturo  García 
Salazar,  jefe  de  dicha  oficina,  no  es 
artificial,  pues  los  pagos  internacio¬ 
nales  se  hallan  rigurosamente  al  día. 

El  total  de  entrada  de  capitales  en 
1949,  incluyendo  petróleo,  emprésti¬ 
tos  etc.,  fue  de  U  S  $  275.634.000,  y 
el  total  de  licencias  de  cambio  su¬ 
bió  a  $  275.037.000. 

Dos  renglones  del  activo  de  la 
balanza  vienen  decreciendo:  las 
compras  de  oro,  que  en  1945  eran  el 
10%  de  las  entradas,  en  1949  repre¬ 
sentaron  sólo  el  2%;  y  los  ingresos 
de  capitales  por  concepto  de  petró¬ 
leos.  Las  exportaciones,  en  cambio, 
han  aumentado,  y  representan  el 
83%  del  total  de  las  entradas,  cuan¬ 
do  en  1945  sólo  eran  el  61%.  Según 
el  presupuesto  del  control,  la  entra¬ 
da  de  divisas  en  1950  será  de  350 
millones  de  dólares. 

Este  estado  de  la  balanza,  y  las 
perspectivas  que  ofrece  el  alza  del 
café,  han  permitido  adoptar  a  la  ofi¬ 
cina  del  control  de  cambios  una  po¬ 
lítica  de  mayor  amplitud  en  mate¬ 
ria  de  importaciones.  Numerosos  ar¬ 
tículos,  como  drogas,  semillas,  he¬ 
rramientas,  alambre  etc.,  han  que¬ 
dado  fuera  de  los  cupos  básicos,  es 
decir,  con  libertad  de  importación,  y 
se  han  acordado  mayores  adjudica¬ 
ciones  para  los  artículos  de  los  di¬ 
versos  grupos  de  importación.  Los 
certificados  de  cambio  pueden  ser 
utilizados  para  el  servicio  de  los  re¬ 
sidentes  en  el  exterior  que  no  gocen 
del  cambio  oficial,  para  la  importa¬ 
ción  de  maquinaria  y  equipes  des¬ 
tinados  al  ensanche  de  las  fábricas, 
y  para  el  pago  de  mercancías  repu¬ 
tadas  como  suntuarias.  También  de¬ 
claró  la  oficina  del  control  que  eran 


exportables  las  utilidades  de  capita¬ 
les  importados. 

Bonos  de  deuda  pública 

Para  cancelar  el  déficit  fiscal  de 
1948,  el  gobierno  nacional  emitirá  bo¬ 
nos  de  deuda  pública  interna  hasta 
por  la  suma  de  ocho  millones  de  pe¬ 
sos.  Estos  documentos  se  denomina¬ 
rán  pagarés  de  tesorería  de  1949,  de¬ 
vengarán  el  interés  del  4%  anual, 
v  se  amortizarán  en  dos  años  y  me¬ 
dio.  (S.  XII  15). 

Cafe 

El  café  registró  en  los  mercados  de 
los  Estados  Unidos,  en  los  últimos 
meses  del  año  pasado,  un  alza  sin 
precedentes.  El  alza  ha  sido  la  si¬ 
guiente:  café  Medellín,  que  en  di¬ 
ciembre  de  1948  se  cotizaba  a  $0.34 
la  libra,  estaba  en  diciembre  del  49 
a  $  0.55;  Armenia  sube  de  34,38  a 
54,75;  Manizales  de  34.03  a  54,50,  y 
Oirardot  de  33,70  a  54,00.  (S.  XII  31). 
A  mediados  de  enero  se  presentó 
una  baja,  cotizándose  el  café  Mani¬ 
zales  a  $  0.53  la  libra. 

Esta  alza  del  café  incrementará 
considerablemente  la  entrada  de  di¬ 
visas,  aumento  calculado  por  el  mi¬ 
nisterio  de  hacienda  en  cien  millones 
de  dólares. 

La  exportación  de  café  en  1949  fue 
de  5.409.714  sacos  de  60  kilos,  contra 
5.587.535  sacos  exportados  en  1948, 
pero  su  valor  ascendió  en  1949  a 
la  suma  de  $  472.438.340  contra  (en 
1948)  $  412.138.028,  lo  que  significa 
un  aumento  de  $  60.300.312. 

Bolsa 

La  agitación  política  tuvo  su  re¬ 
percusión  desfavorable  en  el  movi¬ 
miento  de  la  bolsa,  pero  al  cerrarse 
el  debate  electoral  y  despejarse  el 
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horizonte  político  mejoró  notable¬ 
mente  el  ambiente  bursátil.  El  mes 
de  noviembre  registró  un  movimien¬ 
to  de  $  17.328.560.00  contra  (en  oc¬ 
tubre)  $  12.811.802.00,  y  todos  los 
papeles  cerraron  a  niveles  superio¬ 
res. 

El  nuevo  año,  de  1950,  se  inició 
con  bastante  movimiento.  Algunos 
valores  tuvieron  alzas  de  considera¬ 
ción,  vgr.,  Coltejer  pasó  de  $  16.50  a 
$  19.00,  Tabaco  de  $  27.20  a  $  28.00, 
y  las  cédulas  del  Banco  Central  Hi¬ 
potecario,  que  habían  cerrado  en 
1949  al  88,  llegaron  al  90. 

Caja  colombiana  de  ahorros 

Según  informes  del  gerente  de  la 
caja  colombiana  de  ahorres,  Fran¬ 
cisco  Villaveces  López,  el  número 
de  cuentas  abiertas  en  la  caja  era 
1931  de  37.571,  y  en  1949  llegaban  a 
503.282.  En  cuanto  a  los  depósitos, 
han  subido  de  $  2.146.000.00  en  1931 
a  $  94.145.000.00  en  1949.  (T.  XII,  29) 

Sociedades  anónimas 

En  diciembre  de  1949  cumplió  diez 
años  la  superintendencia  de  socie¬ 
dades  anónimas,  creada  durante  la 
administración  del  doctor  Eduardo 
Santos.  Es  actualmente  superinten¬ 
dente  el  doctor  Pedro  Manuel  Are¬ 
nas.  En  estos  diez  años  el  número 
de  sociedades  anónimas  ha  pasado 
de  795  a  1.269,  y  sus  activos  se  ele¬ 
varen  de  $  589.810  a  $  2.775.484.  (S. 
XII  14;  Sem.  XII  17). 

INDUSTRIAS 

Paz  de  Río 

Un  decreto  presidencial  del  20  de 
diciembre  establece  el  régimen  fi¬ 
nanciero  de  la  empresa  siderúrgica 
de  Paz  de  Río.  La  suscrición  forzo¬ 
sa  de  bonos  del  instituto  de  crédito 
territorial,  que  tenían  los  contribu¬ 
yentes  con  renta  superior  a  los  $ 
10.000  anuales,  se  convirtió  en  un 
impuesto  del  5%  del  exceso  de  la 


renta  líquida  gravable,  impuesto  que 
se  recaudará  como  complemento  al 
de  la  renta.  El  producto  de  este  im¬ 
puesto  se  destinará  así:  un  50%  al 
instituto  de  crédito  territorial,  para 
que  atienda  a  la  construcción  de  vi¬ 
viendas  populares;  el  otro  50%  al 
pago  de  las  acciones  que  el  estado 
suscribió  de  la  empresa  siderúrgica 
nacional  de  Paz  de  Río.  Con  este 
impuesto,  la  empresa  contará  con 
ocho  millones  de  pesos  anuales.  Se 
faculta,  además,  a  la  Siderúrgica 
para  emitir  y  colocar  bonos  de  un 
interés  no  menor  del  6%  y  de  un 
plazo  de  amortización  no  mayor  de 
20  años,  documentos  estos  que  reem¬ 
plazarán  a  los  bonos  del  instituto  de 
fomento  industrial.  (T.  XII  21). 

Sal 

De  les  informes  dados  por  el  di¬ 
rector  de  las  salinas,  Carlos;  Gó¬ 
mez  Martínez,  en  su  reportaje  al  Dr. 
Alfredo  Tabeada  Buelvas,  jefe  de 
la  oficina  de  información  y  prensa 
de  la  presidencia  de  la  república, 
entresacamos  los  siguientes  datos: 

Las  salinas  de  la  nación,  tanto  te¬ 
rrestres  como  marítimas,  las  admi¬ 
nistra  actualmente  el  Banco  de  la 
República.  Del  producto  neto  de  ellas 
corresponde  al  gobierno  el  98%,  y 
al  banco  el  2%.  El  precio  de  la  sal 
se  ha  uniformado  en  toda  la  na¬ 
ción:  $  12.50  el  saco  de  62,5  kilos. 
El  consumo  ha  aumentado  conside¬ 
rablemente:  en  1942  era  éste  de 
97.600  toneladas  y  el  producto  neto 
$  3.270.000;  en  1948  se  elevó  el  con¬ 
sumo  a  124.300  toneladas  y  el  pro¬ 
ducto  a  $  5.443.000.  El  consumo  de 
1949  se  acerca  a  las  140.000  tone¬ 
ladas. 

Esta  renta  está  destinada  al  ser¬ 
vicio  de  varios  empréstitos  utilizados 
en  la  construcción  de  obras  públi¬ 
cas.  Entre  estas  obras  están  la  re¬ 
presa  del  río  Neusa,  que  dará  agua 
a  la  capital  y  regulará  el  curso  del 
río  Bogotá;  la  planta:  de  soda  de  Be- 
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lanía,  que  tendrá  un  rendimiento 
diario  de  12  toneladas  de  bicarbona¬ 
tos,  50  toneladas  de  carbonatos  y 
25  de  soda  cáustica;  y  las  salinas 
marítimas  de  Galerazamba.  (C.  XII 
15). 

Petróleos 

x  El  gobierno,  por  decreto  del  4 
de  enero,  estableció  que  los  ca¬ 
pitales  que  se  inviertan  en  la  pro¬ 
ducción  de  petróleo,  no  estarán  suje¬ 
tos  al  gravamen  sobre  patrimonio, 
durante  el  período  de  exploración. 
Se  fija  también  en  el  decreto  la  par¬ 
ticipación  de  la  nación  en  la  explo¬ 
tación  del  petróleo,  y  se  declara  li¬ 
bre  la  refinación  del  mismo  dentro 
del  territorio  nacional.  (S.  T.  I  5). 

x  En  el  municipio  de  Ortega  (Tol.) 
la  Cartagena  Petroleum  Company, 
filial  de  la  Texas,  Tía  encontrado 
petróleo  al  perforar  su  primer  pozo. 
Noticias  de  la  prensa  dan  cuenta  de 
que  también  ha  sido  hallado  en  el 
municipio  de  Chaparral,  en  terrenos 
pertenecientes  a  la  Tropical  Oil  Com¬ 
pany. 

x  Fue  aprobada  por  el  goberna¬ 
dor  de  Cundinamarca,  Dr.  Jorge  Ley- 
va,  la  construcción  de  un  oleoducto 
entre  Puerto  Salgar  y  Bogotá.  Tendrá 
una  longitud  de  200  kilómetros,  y  su 
costo  ascenderá  a  $  4.790.000.00.  (S. 
XII  8). 

Textiles 

Según  el  gerente  de  la  fábrica  de 
textiles  Coltejer,  doctor  Carlos  Echa- 
varría,  las  fábricas  de  tejidos  en  Co¬ 
lombia  tienen  hoy  una  capacidad 
superior  a  las  necesidades  del  país, 
capacidad  que  se  está  desperdician¬ 
do  o  por  falta  de  consumo  o  por  fal¬ 
ta  de  materias  primas.  La  exporta¬ 
ción  hoy  no  es  posible,  pues  las 


textiles  nacionales  no  pueden  com¬ 
petir  con  los  precios  actuales  del 
mercado  internacional  a  base  del 
cambio  oficial. 

En  cuanto  a  la  calidad  de  los  teji¬ 
dos  son  éstos  iguales  a  los  mejores 
extranjeros.  Los  paños  de  lana  son 
superiores  a  los  importados  de  los 
Estados  Unidos  y  Suramérica.  (S. 
XII  26). 

AGRICULTURA 

Irrigación  y  desecación 

Entre  las  obras  que  adelanta  el 
instituto  nacional  de  aprovisiona¬ 
miento  de  aguas  y  de  fomento  eléc¬ 
trico  se  cuentan:  la  desecación  de 
los  valles  de  Ubaté,  Fúquene  y  Chi- 
quinquirá;  la  desecación  de  los  va¬ 
lles  de  Sogamoso,  Duitama  y  Paipa; 
el  canal  Ambalema-Lérida  que  pron¬ 
to  se  dará  al  servicio  y  beneficiará 
unas  seis  mil  hectáreas  de  llanos  al¬ 
tos  y  secos;  el  canal  de  San  Juan  de 
Cesar,  en  el  departamento  del  Mag¬ 
dalena,  obra  muy  adelantada  y  des¬ 
tinada  a  regar  1.200  hectáreas;  y  la 
canalización  del  río  Medellín.  (S. 
XI  29). 

El  gobierno  ha  ordenado  iniciar  los 
estudio  de  obras  de  irrigación,  dese¬ 
cación  y  electrificación  en  el  depar¬ 
tamento  de  Bolívar. 

El  instituto,  aunque  no  ha  podido 
emprender,  por  lo  reducido  de  su 
presupuesto,  ninguna  obra  de  elec¬ 
trificación,  sí  ha  prestado  su  ayuda 
económica  a  las  plantas  de  Mirolin- 
do  (Ibagué),  Riobajo  en  Rionegro 
(Ant.),  Garzón,  Tunja,  Cajamarca 
(Tol.)  y  Riosucio  (Cald.). 

Algodón 

El  cultivo  algodonero  ha  tomado 
auge.  A  él  están  dedicadas  13.500 
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hectáreas  en  el  Tolima,  10.810  en 
Atlántico,  7.440  en  Bolívar,  y  700  y 
330  en  Antioquia  y  Boyacá  respec¬ 
tivamente.  (Sem.  XII  3). 

TRASPORTES 

Nuevo  puente 

El  6  de  enero  fue  inaugurado  el 
nuevo  puente  colgante  sobre  el  río 
Magdalena,  en  Girardot.  El  R.  P.  Ló¬ 
pez  bendijo  la  nueva  obra,  y  lleva¬ 
ron  la  plabra  en  la  inauguración  el 
ministro  de  obras  públicas  Dr.  Víc¬ 
tor  Archila  Briceño,  el  Dr.  Arturo 
Quiñones,  ingeniero  jefe,  el  alcalde 
de  la  ciudad  y  otros.  El  nuevo  puen¬ 
te  tiene  una  extensión  total  de  211,10 
metros,  154  m.  de  luz  y  9  de  ancho. 
El  piso  es  de  concreto  reforzado.  Su 
costo  fue  de  $  1.161.920.70.  (S.  I  7). 

Aviación 

La  empresa  aérea  Avianca  cum¬ 
plió,  el  5  de  diciembre,  30  años  de 
labores.  Su  red  nacional  tiene  ac¬ 
tualmente  una  extensión  de  13.500 
millas  en  una  sola  dirección;  y  su 
red  internacional  llega  a  los  Estados 
Unidos,  Panamá  y  Ecuador.  En  1949 
el  número  de  pasajeros  movilizados 
por  la  empresa  pasó  del  medio  mi¬ 
llón.  —  Ultimamente  ha  puesto  la 
Avianca  en  servicio  dos  nuevos  te¬ 
tramotores  trasatlánticos,  que  pue¬ 
den  efectuar  un  vuelo  de  6.500  kiló¬ 
metros  sin  escalas.  Con  ellos  pro¬ 
yecta  la  empresa  establecer  en  fir¬ 
me,  en  el  mes  de  marzo,  el  vuelo 
Bogotá-Roma.  (S.  T.  I  10). 


x  En  diciembre  cumplió  un  año 
de  labores  el  Taxis  aéreo  de  San¬ 
tander,  que  funciona  entre  las  po¬ 
blaciones  de  Bucaramanga,  Zapato- 
ca,  Barrancabermeja  y  Puerto  Wil- 
ches.  Ha  movilizado  en  este  lapso 
de  tiempo  8.189  pasajeros  y  86.268 
kilos  de  carga.  No  ha  sufrido  nin¬ 
gún  accidente.  (El  Deber,  XII  17). 

Navegación 

La  Flota  Grancolombiana  recibió 
un  nuevo  barco,  el  Ciudad  de  Quito, 
construido  en  Montréal.  Desplaza 
10.000  toneladas,  y  posee  40.000  pies 
cúbicos  de  bodegas  refrigeradoras, 
destinadas  al  trasporte  de  bananos. 

x  La  armada  nacional  viene  pres¬ 
tando  servicio  de  trasporte  fluvial  en 
alto  Putumayo. 

x  En  Buenaventura  se  constituyó 
la  sociedad  de  navegación  Linea  Co¬ 
lombiana  Dos  Maes,  Limitada,  que 
pondrá  en  servicio  des  vapores  de 
capacidad  de  450  y  150  toneladas, 
para  el  servicio  de  cabotaje  entre 
los  puertos  del  Atlántico  y  el  Pací¬ 
fico. 

Draga  marina 

El  18  de  diciembre  fue  solemne¬ 
mente  recibida  por  las  altas  autori¬ 
dades,  en  Barranquilla,  la  draga 
Ciudad  de  Barranquilla,  destinada 
al  terminal  marítimo.  Mide  71,34  m. 
de  largo  por  13,41  de  ancho  y  6  m. 
de  alto.  Su  capacidad  de  bombeo  es 
de  mil  yardas  cúbicas  por  hora.  Su 
desplazamiento  es  de  3.200  tonela¬ 
das.  (La  Prensa,  XII  19) 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 
ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
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ORIENTACIONES 


El  Año  Santo 

por  Juan  Manuel  Pacheco  S.  J. 


EL  Año  Santo  es  una  institución  secular  en  la  Iglesia.  Fue  en  ver¬ 
dad  el  Papa  Bonifacio  VIII  el  primero  que  introdujo  su  práctica 
periódica  en  1300.  Pero  la  idea  de  un  año  jubilar,  un  año  de  gra¬ 
cia,  ya  existía  en  la  cristiandad.  Años  antes  Europa  había  vivido  el  gran¬ 
dioso  movimiento  de  las  Cruzadas.  La  predicación  de  cada  Cruzada  se 
miró  como  un  año  jubilar.  Es  San  Bernardo,  el  más  eminente  predicador 
de  la  segunda  Cruzada,  el  que  escribe  al  pueblo  de  Francia:  «Bienaven¬ 
turada  podemos  llamar  a  la  presente  generación  que  ha  tenido  la  suerte 
de  alcanzar  unos  días  tan  propicios  para  conseguir  la  salvación,  y  tan 
ricos  en  misericordia.  A  boca  llena  podemos  llamar  a  este  año,  el  año 
propicio  para  aplacar  al  Señor,  el  año  de  jubileo  y  plenísimo»  (Epist.  363). 

Un  año  jubilar  era  para  toda  la  cristiandad  un  año  de  bendiciones. 
El  gozo  que  sentían  los  viejos  cristianos  se  trasparenta  en  estas  palabras 
del  preboste  Félix  de  Hemmerlín,  al  comentar  el  anuncio  del  jubileo  de 
1450:  «Y  ahora,  Señor,  dejad  morir  a  vuestro  siervo  en  paz,  según  vues¬ 
tra  palabra,  porque  mis  ojos  han  visto  la  gloriosa  venida  de  la  salvación. 
Lo  sé  en  verdad,  y  es  ahora  el  tiempo  que  ha  sido  el  objeto  de  mis  deseos, 
es  ahora  el  día  de  la  salvación;  sí,  la  magnificencia  de  vuestro  jubileo 
sobrepasa  todas  las  felicidades  y  todas  las  bellezas  de  este  mundo». 

Periódicamente  ha  venido  celebrando  la  Iglesia  estos  años  jubilares, 
y  este  de  1950  ha  sido  declarado  por  Su  Santidad  Pío  XII  un  año  de 
gracia  y  bendición. 

Uno  de  los  fines  del  Año  Santo  es  mostrar  al  mundo  la  vitalidad  del 
catolicismo  y  su  fuerte  unidad  alrededor  del  Vicario  de  Cristo.  Millones 
de  peregrinos  se  dirigen  a  Roma  a  testimoniar  su  adhesión  al  Padre  Co¬ 
mún,  y  a  buscar  el  perdón  de  sus  culpas  junto  a  los  restos  venerables  del 
primer  Pontífice. 

Pero  esta  no  es  la  única  finalidad  del  Año  Santo.  Su  acción  santifican¬ 
te  debe  irradiar  sobre  todo  el  mundo.  Es  un  soplo  vivificador  que  despier¬ 
ta  en  los  hombres  la  nostalgia  de  lo  divino  y  de  lo  eterno. 

Vivimos  en  una  época  de  inquietud.  No  son  pocos  los  hombres  de 
pensamiento  que  han  contemplado  la  quiebra  del  positivismo,  dogma  do¬ 
minador  de  la  ciencia  y  la  filosofía  en  la  pasada  centuria.  La  inteligencia 
humana  busca  salir  del  cerco  materialista  en  que  se  vio  situada.  El  cora¬ 
zón  del  hombre  ha  sentido  en  lo  más  hondo  el  fracaso  del  tecnicismo  al 
verse  rodeado  de  ruinas  y  escombros. 

El  horizonte  se  divisa  sombrío.  La  máquina  estatal  se  ha  agigantado 
y  amenaza  triturar  entre  sus  ruedas  toda  la  dignidad  del  hombre.  La  téc¬ 
nica  ha  puesto  en  manos  de  los  odios  humanos,  satánicos  recursos  para 
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doblegar  las  más  altivas  conciencias.  Abrió  el  hombre  con  la  llave  de  su 
ingenio  el  castillo  de  las  fuerzas  del  átomo  y  dejó  escapar  al  genio  de  la 
destrucción  allí  encerrado. 

Pero  contra  el  sombrío  horizonte  se  proyecta  la  figura  radiante  de 
la  Cruz,  que  habla  al  hombre  de  redención  y  felicidad.  Hacer  converger 
las  miradas  de  la  humanidad  hacia  Cristo  es  una  de  las  primordiales  fi¬ 
nalidades  del  Año  Santo;  recordarle  al  mundo,  sumido  en  el  pesimismo, 
que  solo  en  la  persona  del  Dios-Hombre  encontrará  la  salvación.  El  Año 
Santo  quiere  ser,  como  lo  dijo  el  Papa,  «el  anuncio  para  la  familia  huma¬ 
na  de  una  nueva  era  de  paz,  de  prosperidad  y  de  progreso». 

Más  entre  todas  las  necesidades  que  aquejan  a  la  humanidad  ha 
querido  el  Papa  señalar  varias,  netamente  especificadas,  para  que  sean  el 
objetivo  especial  de  las  oraciones  y  las  actividades  de  los  cristianos.  «Por 
medio  de  las  oraciones  que  se  han  de  hacer  al  Señor  pídase  ante  todo  que 
cada  uno,  orando  y  haciendo  penitencia,  expíe  sus  propias  culpas  y  se 
entregue  con  todo  empeño  a  la  reforma  de  sus  propias  costumbres  y  a  la 
adquisición  de  las  virtudes  cristianas,  a  fin  de  que  este  Gran  Jubileo  pre¬ 
pare  felizmente  un  retorno  general  a  Jesucristo.  En  segundo  lugar,  hay 
que  pedir  a  Dios  con  insistencia,  que  la  fidelidad  debida  al  divino  Reden¬ 
tor  y  a  la  Iglesia  por  El  fundada  se  mantenga  por  todos  con  espíritu  in¬ 
flexible  y  con  voluntad  enérgica;  que  los  sacrosantos  derechos  de  la  Igle¬ 
sia  permanezcan  incólumes  e  inviolados  contra  las  asechanzas,  los  enga¬ 
ños  y  las  persecuciones  de  sus  enemigos;  que  todos  aquellos  que  todavía 
no  han  llegado  a  la  luz  de  la  verdad  católica  o  vagan  errantes  fuera  del 
camino  recto,  y  los  mismos  que  odian  y  niegan  a  Dios,  iluminados  por 
la  luz  de  lo  alto  y  vencidos  por  la  gracia,  sean  traídos  a  la  obediencia  de 
los  preceptos  evangélicos;  que  en  todas  partes,  pero  especialmente  en  los 
Santos  Lugares  de  Palestina,  vuelva  cuanto  antes  la  serena  tranquilidad 
mediante  la  justa  solución  de  los  problemas ;  que  las  clases  sociales,  apa¬ 
gados  los  odios  y  sosegadas  las  discordias,  se  unan  en  la  justicia  y  en  la 
concordia  fraternal;  finalmente,  que  las  ingentes  multitudes  de  los  ne¬ 
cesitados  saquen  de  su  trabajo  lo  necesario  para  vivir  honestamente  y  re¬ 
ciban  los  socorros  oportunos  y  convenientes  de  la  liberalidad  y  caridad 
de  los  más  afortunados». 

Son  sin  duda  estas  las  más  urgentes  necesidades  de  la  hora  presente. 
Unas  breves  palabras  sobre  cada  una  de  ellas: 

Santificación  de  las  almas  Por  medio  El  positivismo,  que  nos  ha  vendado 
de  la  oración  y  la  penitencia .  los  ojos,  no  nos  ha  permitido  ver 

la  utilidad  y  la  necesidad  de  la  ora¬ 
ción.  Hemos  marchado  pegados  a  la  tierra,  pensando  que  nuestra  exis¬ 
tencia  termina  al  borde  de  una  bóveda  sepulcral.  Dios,  la  explicación  de 
todo  nuestro  ser,  nada  parece  significar  en  nuestras  vidas.  Una  reacción 
contra  tal  modo  de  pensar  proclama  el  Año  Santo.  Un  regreso  a  Dios  es 
la  consigna  de  la  hora. 

Para  nuestro  mundo,  ávido  de  placeres,  que  mira  como  una  repre¬ 
sión  malsana  el  negarse  sus  caprichos,  la  penitencia  es  una  anticuada  abe¬ 
rración.  Pero  empieza  de  nuevo  a  comprender  que  el  placer  no  puede  ser 
la  ley  reguladora  de  su  existencia.  Un  hastío  mortal  es  el  resultado  de 
esa  búsqueda  afanosa  de  sus  satisfacciones.  ¿No  son  el  eco  de  muchos 
corazones  esta  estrofa  de  un  joven  poeta  colombiano? 


EL  AÑO  SANTO 
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Juventud  mía  triste ,  triste  juventud  mía , 
comida  Por  el  fuego  de  un  constante  sufrir , 
apura  el  desconsuelo  de  tu  copa  vacía , 
juventud  enferma  de  melancolía , 

¿verdad,  que  tienes  miedo  de  vivir? 

(José  J.  Jiménez). 

La  penitencia,  esa  mortificación  voluntaria  que  nos  exige  el  cumpli¬ 
miento  de  nuestros  deberes  morales,  debe  de  nuevo  señalarse  como  una 
de  las  virtudes  primordiales  del  cristiano.  Ella  devolverá  al  mundo  la 
alegría  del  vivir  que  ha  perdido. 

Fidelidad  a  Cristo  y  a  la  Iglesia.  Hoy  el  mundo,  más  que  en  otras  épo¬ 
cas,  tiende  a  polarizarse  en  dos  campos 
antagónicos.  La  neutralidad  religiosa  se  hace  imposible.  Pero  esta  adhe¬ 
sión  a  Cristo  nos  pide  hechos:  no  basta  llamarse  católicos.  Aceptación  de 
las  doctrinas  enseñadas  por  la  Iglesia,  respeto  y  obediencia  a  sus  jerarcas, 
reflejo  de  la  fe  en  las  costumbres,  son  las  señales  auténticas  de  esta  fi¬ 
delidad  a  Cristo  y  a  su  Iglesia. 

Defensa  de  la  Iglesia  contra  los  ataques  de  sus  enemigos.  La  historia  de 

la  Iglesia  es  la 

narración  de  una  interminable  batalla.  Pero  las  persecuciones  jamás  la 
han  abatido.  Su  confianza  reposa  segura  en  las  palabras  eternas  de  su 
fundador:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Pero  sí 
pueden  sus  enemigos  destruir  su  obra  y  paralizar  su  empuje.  Lo  estamos 
viendo  en  nuestros  días.  La  Iglesia  ha  vuelto  a  la  clandestinidad  de  las 
catacumbas  en  Rusia,  Rumania,  Albania;  lucha  por  sobrevivir  en  Che¬ 
coeslovaquia  y  Lituania;  está  amordazada  en  Polonia,  Hungría,  Yugoes- 
lavia.  En  otros  países,  sin  exceptuar  a  nuestra  patria,  se  sostiene  en  su 
contra  una  campaña  de  difamación  y  calumnia,  de  negación  de  sus  dere¬ 
chos.  de  restricción,  de  sus  libertades.  A  una  renovación  de  nuestro  va¬ 
sallaje  a  Cristo  nos  invita  el  Año  Santo.  Colombia,  que  estaba  en  mora 
en  la  organización  de  la  Acción  Católica,  empieza  a  actuar  en  este  sentido. 
Un  firme  y  decidido  apoyo  de  todos  los  católicos  debe  encontrar  obra 
de  tan  urgente  necesidad. 

Fe  Para  los  que  no  creen.  Son  aún  millones  los  que  no  conocen  su  ver¬ 
dadero  hogar  espiritual.  Pueblos  enteros  yacen 
aún  en  las  sombras  del  paganismo.  El  cisma  y  la  herejía  desgarran  toda¬ 
vía  a  la  gran  familia  cristiana.  El  ateísmo  marxista  estrangula  en  su  ti¬ 
ranía,  la  fe  en  Dios.  Una  oración  por  la  unidad  de  todos  los  hombres, 
bajo  el  cayado  de  Cristo,  debe  ser  este  Año  Santo. 

Paz  en  el  mundo ,  especialmente  en  los  Santos  Lugares.  La  paz  es  el  gran 

anhelo  de  nues¬ 
tro  mundo  en  ruinas.  Pero  esta  paz,  que  es  la  concordia  de  las  almas,  ha 
dicho  el  Papa,  no  puede  surgir  sino  de  la  conciencia  cristiana  que  se 
conforma  con  las  enseñanzas  de  Dios  y  se  nutre  de  la  gracia.  Palestina, 
la  patria  del  Señor,  ha  ocupado  un  sitio  de  honor  en  el  corazón  de  la 
cristiandad.  Hoy  es  de  nuevo  el  escenario  de  una  dura  lucha.  Los  secu¬ 
lares  derechos  de  los  cristianos  sobre  los  Santos  Lugares  están  amena¬ 
zados.  El  Papa  ha  recomendado  la  internacionalización  de  Jerusalén.  Esta 
tesis  triunfó  en  las  Naciones  Unidas,  pero  Israel  se  niega  airadamente  a 
aceptarla. 


6 


ORIENTACIONES 


La  justicia  social .  Es  la  urgente  necesidad  de  nuestro  tiempo  en  el  campo 

social.  El  ansia  inmoderada  de  los  bienes  terrenos,  el 
egoísmo  de  los  ricos  y  la  codicia  de  los  pobres  deben  ceder  el  paso  a  la 
justicia  y  caridad  cristianas,  que  buscan  la  desaparición  de  las  injusticias, 
el  reconocimiento  de  los  derechos  de  todos,  el  destierro  de  los  odios  y  el 
bienestar  de  la  sociedad. 

Obras  de  caridad .  Es  continuar  una  gloriosa  tradición  cristiana.  Pero  estas 

obras  tan  necesarias  no  deben  ser  el  esporádico  fruto 
de  un  movimiento  de  generosidad,  sino  el  resultado  de  la  convicción  de 
nuestros  deberes.  Las  ayuda  a  tantas  obras  de  beneficencia  social:  hospi¬ 
tales,  asilos,  granjas  agrícolas,  talleres,  escuelas  gratuitas,  etc.  debe  ser 
uno  de  los  resultados  prácticos  de  este  Año  Santo. 

Si  estos  fines  significados  por  el  Santo  Padre  se  alcanzan,  aunque 
solo  sea  en  parte,  el  año  de  1950  quedará  en  la  historia  del  cristianistno 
como  un  año  de  gracia  y  santidad. 


El  Hombre  de  Dios 

por  Jaime  Rojas  Llórente,  S.  J. 


Cincuenta  años  de  gloria  sacerdotal  abrillantaron  con  lumbre  de  in¬ 
mortalidad  las  letras  de  oro  de  una  tarjeta  de  pergamino  auténticamente 
romana: 

MNEMOSYNON 
ANNO  MDCCCIC 
EVGENIVS  PACELLI 
ROMANVS 

SOLENNI  CHRISTI  RESVRGENTIS  DIE 
SACERDOTIO  AVCTVS 
POSTRIDIE  IN  BVRGHESIANO  SACELLO 
AD  LIBERIANVM  TEMPLVM  PRIMVM  SACRVM  FECIT 

ALMA  DEI  PARENS 
AD  CVIVS  ARAM 
IMMORTALI  DEO 
FRIMITVS  LITAVI 
«SALVS  POPVLI  ROMANI» 

GAVDENS  VOCARI 
ADSIS 

( Recordatorio .  El  año  de  1899  Eugenio  Pacelli,  romano,  ordenado  de 
sacerdote  en  el  solemne  día  de  la  Resurrección  de  Cristo,  dijo  su  primera 
misa  al  día  siguiente  en  la  capilla  Borghese  del  Templo  Liberiano.  Alma 
Madre  de  Dios,  en  cuyo  altar  ofrecí  el  primer  sacrificio  al  Dios  inmortal, 
tú  que  gozas  en  ser  llamada  «Salud  del  Pueblo  Romano»,  asísteme). 

I  —  Las  dos  madres 

La  dulce  Madonna  de  San  Lucas  en  la  capilla  de  Paulo  V  parecía 
sonreír  acogedora  al  joven  sacerdote  que  por  primera  vez  llegaba  al  altar. 
Era  un  primaveral  lunes  de  Pascua  (3  de  abril  de  1899)  y  en  el  recogi¬ 
miento  augusto  de  Santa  María  la  Mayor  florecía  ante  la  Madonna  una 
fiesta  íntima  de  familia;  junto  al  brillo  deslumbrador  del  altar  de  colum¬ 
nas  de  jaspe  con  doradas  estrías  y  bases  de  lapislázuli  estaba  la  otra 
madre,  doña  Virginia  Graziosi,  (al  comendador  don  Felipe  lo  retenía 
ausente  la  enfermedad).  Cuando  se  acercó  don  Eugenio  con  el  cáliz  en 
las  manos  temblorosas,  a  través  del  oro  de  sus  ornamentos  iba  sembrando 
devoción  en  las  almas:  era  un  joven  alto  y  delgado,  (hacía  solo  un  mes 
había  cumplido  los  veintitrés  años),  no  parecía  fuerte,  (por  algo  no  había 
podido  asistir  él  a  las  ordenaciones  generales  de  Letrán  el  Sábado  Santo; 
a  él  lo  había  ordenado  en  la  santa  Pascua  del  Señor  entre  el  silencio  de 
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su  capilla  del  Esquilmo  el  Vicegerente  de  Roma,  Mons.  Francisco  Cassetta, 
Patriarca  de  Antioquía) ;  así  era:  no  parecía  fuerte,  es  verdad...  Pero 
¿no  escoge  el  Señor  lo  débil  de  este  mundo?...  Su  porte  tenía  algo  de 
hierática  elegancia  y  su  íntima  devoción  perfumaba  las  almas,  más  que 
la  suave  penumbra  de  la  suntuosa  capilla  Borghese. 

Pronto  palpitó  entre  sus  manos  el  misterio  de  Cristo:  era  un  nuevo 
Belén  (¿no  estaba  acaso  a  unos  pasos  no  más  de  la  Cuna  del  Niño  Dios 
en  Santa  María  ad  Prcesepe? . . .),  y  un  nuevo  glorioso  sepulcro  vacío,  (¿no 
era  esa  la  octava  de  la  Pascua  del  Señor?.  . .).  Cuando  se  volvió  con  Dios 
en  la  patena  de  oro  para  dárselo  a  su  madre,  sintió  que  le  pagaba  cuanto 
ella  le  había  dado.  . .  Y  con  Cristo  en  las  manos  y  entre  sus  dos  madres 
(la  Virgen  pura  que  lo  miraba  con  sus  grandes  ojos  desde  la  morena  ima¬ 
gen  bizantina  entre  los  cirios  del  altar  que,  centelleaban  en  los  amatistas 
y  el  oro  del  marco  precioso,  y  doña  Virginia,  que  arrodillada  a  los  pies  de 
su  hijo  sacerdote,  iba  a  recibir  de  él  a  Dios. . .),  sintió  en  un  instante  don 
Eugenio  todo  el  camino  recorrido  de  la  cuna  al  altar,  siempre  entre  sus 
dos  madres. 

Y  la  vio  a  Ella,  (la  del  cielo),  en  su  otra  imagen  querida  «Del  Cami¬ 
no»,  Della  Strata ,  como  dicen  los  romanos;  cuántas  veces  fue  a  rezarle 
— tánta  devoción  le  tenía —  en  su  capilla  recatada  en  la  gloria  del  Gesü 
Ella  era  quien  lo  había  atraído  a  esa  cumbre  en  que  ahora  estaba  y  que 
le  ocultaba  otra  cumbre  más  alta,  más  alta,  en  la  que  ella  le  daría  su 
mismo  nombre  «Salud  del  Pueblo  Romano».  Y  fijó  don  Eugenio  los  ojos  en 
doña  Virginia  y  a  través  de  las  lágrimas  vivió  en  un  instante  su  infancia 
romana  y  alegre  y  su  fecunda  juventud. 

Su  mente  se  llenó  de  nombres  queridos  y  recuerdos  puros;  allá  en  la 
aurora  el  viejo  Palazzo  Pedicone  en  la  Via  di  Monte  Giordano;  en  ese 
patio  lleno  de  luz,  en  que  canta  una  fuente  de  piedra,  ensayó  sus  primeros 
pasos  de  la  mano  de  su  madre.  Y  luégo  Rione  Ponte  todo  con  la  Piazza 
de  VOrologio  y  allí  también  la  Madonna:  ese  «Ave  María»  que  luce  aún 
bajo  la  estatua  de  mármol  en  la  esquina  de  su  casa  natal,  fue  quizá  el 
primer  letrero  que  silabeó  en  la  calle. 

Después  la  Via  della  Vetrina ,  recostada  en  la  fortaleza  de  los  Orsini: 
allí  fue  creciendo  y  alegre  chiquito  fue  al  colegio  de  las  Madres  de  la  Pro¬ 
videncia  en  la  Piazza  Piammeta  de  la  Via  Zanardelli.  Luégo  el  «Instituto 
Marchi»  de  Piazza  Santa  Lucia  dei  Ginnasi .  Y  entonces  se  enclavó  en  su 
recuerdo  la  Chiesa  Nuova:  en  ella  (la  iglesia  della  Vallicella)  se  acercó 
por  primera  vez  al  altar  para  ayudar  la  misa.  (Ahora  ya  tiene  entre  las 
manos  finas  y  temblorosas  la  hostia  blanca).  Y  empezó  a  estudiar  en  el 
«Ennio  Quirino  Visconti»:  entonces  tenía  diez  años  y  en  las  «Capellette» 
de  San  Luis  hizo  la  primera  comunión. .  .  también  en  un  altar  de  la  Ma - 
donna  «Mater  Gratiarum»  y  asimismo  en  el  Esquilmo.  (Y  ahora  está 
dando  a  su  otra  madre  la  comunión). 

Ya  entonces  lo  había  elegido  el  Señor;  por  algo  al  revestirse  del  oro 
de  los  ornamentos  sagrados  en  la  sacristía  de  la  capilla  paulina  se  acor¬ 
dó  de  su  altarcito  y  de  su  cáliz  y  sus  sermoncitos  de  lejanos  días:  porque 
entonces  después  de  jugar  y  enredar  con  los  amiguitos  se  ponía...  a  can¬ 
tar  misa. . .  y  también  se  la  oían  su  mamá  y  sus  hermanos  como  ahora. 
Era  la  voz  de  Dios  y  él  la  siguió.  «Velut  oriens  sidus»...  (Gomo  lucero 
que  surge),  así  dice  hoy  de  don  Eugenio,  que  es  Pío  XII,  la  lápida  que 
conmemora  sus  cinco  años  de  estudio  en  el  «Ennio  Quirino  Visconti». 
Gomo  lucero  que  surge:  tal,  en  su  primera  misa,  le  parece  la  vocación 
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de  su  estudiosa  juventud.  Entre  el  Palazzo  Madama ,  en  Onano,  donde 
pasaba  vacaciones  junto  al  lago  Bolsena,  el  altar  de  San  Luis  en  San  Igna¬ 
cio  cerca  del  Visconti,  la  abierta  campiña  sombreada  de  cipreses  y  oli¬ 
vares:  lo  envolvía  la  blancura  de  los  mármoles  romanos  y  lo  guiaba  una 
estrella.  * 

Si...  sería  lo  que  ya  era  por  fin:  sacerdote;  así  lo  vio  claro  en  los 
ejercicios  de  la  basílica  de  Santa  Inés,  la  niña  mártir  romana,  allá  des¬ 
pués  de  las  vacaciones  de  1894;  y  empezó  a  subir  las  gradas  del  santuario 
guiado  por  la  estrella.  El  «Almo  Collegio  Capránica»  de  viejos  paredones 
y  pequeñas  ventanas  le  abrió  sus  puertas ;  frecuentó  un  año  la  Gregoriana, 
(aún  recuerda  una  disputa  pública  de  metafísica  en  aue  argüyó  con  éxito) ; 
se  matriculó  luégo  en  la  Sapienza,  la  vieia  universidad  de  la  Urbe  y  por 
fin  en  el  Ateneo  Pontificio  de  Sant'  Apollinare  para  la  sagrada  teología; 
era  externo,  pero  eso  no  le  quita  devoción  y  aprovechamiento:  es  que 
él  ya  sentía  lo  que  había  de  decir  más  tarde,  siendo  Nuncio  en  Alemania, 
a  los  seminaristas  de  Bonn:  «Vosotros  aspiráis  al  sacerdocio;  pues  bien: 
el  oficio  de  guías  y  mediadores  sobrenaturales,  al  que  os  lleva  vuestra 
vocación  eclesiástica,  exige  de  vosotros  dos  cosas:  ciencia  y  corazón  sa¬ 
cerdotal». 

Una  a  una  fue  escalando  las  gradas  del  altar.  Y  acababa  de  sentir  so¬ 
bre  su  frente  joven  el  contacto  consagrante  de  unas  manos  pontificales, 
que  lo  había  trasformado  de  hombre  en  sacerdote  con  Cristo.  Todavía 
resuenan  en  sus  oídos  las  palabras  del  V eni  Creator  y  siente  aún  en  sus 
manos  las  suavidad  fragante  del  óleo  de  la  unción. 

Después  de  la  primera  misa  se  acercaron  al  altar  los  asistentes:  su 
hermano  Francisco  y  sus  dos  hermanos,  dos  o  tres  sacerdotes,  algunos  mon¬ 
señores  y  nobles  romanos.  Doña  Virginia  volvió  a  ungir  con  lágrimas  y 
besos  las  manos  consagradas  de  su  hijo  sacerdote.  Entre  los  cirios  del  al¬ 
tar  de  columnas  de  jaspe  y  oro  la  Madonna  seguía  mirando  acogedora  con 
sus  grandes  ojos  negros. 

II  —  El  Hombre  de  Dios 

Cuarenta  años  más  tarde  volvía  don  Eugenio  a  celebrar  la  misa  en 
la  Basílica  Liberiana:  pero  entonces  era  ya  el  don  Eugenio  de  otros  tiem¬ 
pos  Pío  XII,  Pontífice  Máximo,  y  el  esplendor  augusto  de  sus  ornamen¬ 
tos  papales  realzaba  y  ungía  de  majestad  la  figura  esbelta  del  joven  sacer¬ 
dote  de  1899. 

Entre  esas  dos  fechas  fulguraba  la  frase  del  Cardenal  Verdier,  arzo¬ 
bispo  de  París,  que  había  estado  junto  al  Cardenal  Pacelli  en  el  último  es¬ 
crutinio  del  conclave  en  la  gloria  de  la  Sixtina:  «La  providencia  lo  iba 
preparando  visiblemente  para  el  sumo  pontificado».  Y  esto  es  lo  que  quie¬ 
ro  que  veáis  ahora. 

Sí:  es  el  hombre  de  Dios,  que  escogido  entre  millares,  guiará  con 
mano  segura  y  visión  clara  de  experto  piloto  la  navecita  de  Pedro  por 
entre  una  de  las  más  deshechas  tempestades  de  todos  los  tiempos.  El  Prín¬ 
cipe  de  los  Pastores  no  lo  escogió  solamente:  lo  formó. 

Le  preparó  un  hogar  unido  con  íntimos  lazos  al  Pontificado  Romano: 
el  abuelo  de  Eugenio,  Marcantonio  Pacelli,  fue  el  último  ministro  de  ne¬ 
gocios  extranjeros  de  Pío  IX  y  el  comendador  don  Felipe,  decano  de  los 
abogados  consistoriales,  padre  de  Eugenio,  desempeñó  misiones  de  con¬ 
fianza  bajo  León  XIII  y  Pío  X.  Y  la  blanca  cuna  de  Eugenio  se  relacionó 
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también  con  su  elevación  a  la  Cátedra  inmortal:  el  2  de  marzo  de  1876 
se  alegraba  el  severo  Palazzo  Pedicone  de  la  Piazza  de  VOrologio  con  el 
nuevo  hijito  de  los  Pacelli:  y  sesenta  y  tres  años  después,  el  2  de  marzo  de 
1939  exultaban  la  Ciudad  y  el  Orbe  por  su  nuevo  Pastor. 

El  desde  su  infancia  alegre  y  romana  se  fue  preparando  para  su  sacer¬ 
docio  y  de  allí  tres  etapas  — y  esta  será  la  trama  de  su  vida  en  la  que  ad¬ 
miraremos  la  urdimbre  providencial —  tres  etapas,  digo,  lo  irán  acercando 
por  sus  pasos  al  trono  de  Pedro:  dos  años  tan  solo  hacía  aue  era  sacerdo¬ 
te,  cuando  comienza  su  preparación,  digamos,  teórica  en  la  Secretaría  de 
Estado  y  la  sagrada  Congregación  de  Asuntos  Extraordinarios,  basta  que 
consagrado  arzobispo  titular  de  Sardes  en  1917  es  enviado  como  Nuncio 
a  Alemania:  viene  entonces  la  fecunda  preoaración  práctica  de  doce  años 
en  las  nunciaturas  de  Munich  y  Berlín  y  luego,  concluidos  los  concorda¬ 
tos  con  Baviera  y  Prusia.  vuelve  a  Roma  y  es  creado  Cardenal  de  la  Santa 
Romana  Iglesia  el  16  de  diciembre  de  1929  y  antes  de  que  pasen  dos  meses 
recibe  de  Pío  XI  el  billete  autógrafo  que  lo  nombra  Secretario  de  Estado; 
aquí  comienzan  los  nueve  años  de  su  orenaración  inmediata,  «en  los  cua¬ 
les,  decía  un  editorialista  francés  recién  elegido  Pío  XII,  la  obra  del  Car¬ 
denal  Pacelli.  . .  se  confunde  con  la  del  Papa  difunto:  para  evocar  la  acti¬ 
vidad  del  Cardenal  Secretario  de  Estado  habría  que  hacer  el  recuento  to¬ 
tal  de  los  nueve  últimos  años  del  pontificado  de  Pío  XI». 

Pone  entonces  en  sus  manos  Cristo  el  gobernalle  de  su  Iglesia  santa 
mientras  se  ciernen  sobre  el  mundo  negros  nubarrones  de  tormenta  y 
comienzan  a  granear  en  poderosas  espigas  doradas  los  frutos  opimos  de 
la  larga  siembra. 

Es  el  diplomático  grande  más  que  todos  por  su  pura  intención  de 
paz,  su  ciencia  y  su  visión;  discíoulo  de  Rampolla  del  Tíndaro  y  Merry 
del  Val,  nuncio  ante  un  rey  alemán  en  la  guerra  europea,  tuvo  que  habér¬ 
selas  con  el  Káiser  y  luégo  con  el  turbulento  nacer  del  tercer  Reich  y 
después  nueve  años  de  Secretario  de  Estado.  Durante  diecisiete  primave¬ 
ras,  mientras  uno  a  uno  subía  los  escalones  de  la  blanca  diplomacia  pon¬ 
tificia,  hasta  que  una  brillante  nunciatura  lo  puso,  engalanado  ya  con  la 
romana  púroura,  en  la  cima,  lo  vieron  las  suntuosas  stanzas  y  las  mar¬ 
móreas  escaleras  vaticanas  llegar  día  tras  día  hasta  las  sencillas  dependen¬ 
cias  de  la  Secretaría  de  Estado. 

Y  entonces  también  fue  creciendo  en  la  misma  grandeza,  junto  al 

diplomático  sin  par  el  canonista  insigne:  Gasparri  fue  su  maestro  y  la  co¬ 
dificación  piaña  su  escuela;  en  ella  trabajó  al  lado  del  epónimo  Cardenal 
del  Código;  ya  por  entonces  realzaba  a  Mons.  Pacelli  su  doctorado  en 
ambos  derechos  del  San f  Apollinare  y  hoy,  legislador  supremo,  recoge  de 
la  fecunda  era.  < 

Y  cuando  el  trueno  atómico  retumbó  sordo  en  el  orbe  y  las  bombas 
segaron  a  una  espigas  y  catedrales  y  amasaron  con  sangre  de  hombres  el 
trigo  en  flor,  la  tormenta  no  lo  encontró  desprevenido:  él  quiso  conjurarla 
y  los  hombres  cerraron  a  su  voz  los  oídos  y  desencadenaron  al  mons¬ 
truo  sobre  el  mundo.  Mas  el  Papa  ya  sabía  de  la  guerra:  su  corazón  ha¬ 
bía  palpitado  al  unísono  con  el  gran  corazón  de  Benedicto  XV  («Cor  Pa- 
ternum»)  en  los  días  angustiosos  de  la  guerra  europea.  Al  lado  del  Pon¬ 
tífice  aprendió  Mons.  Pacelli  la  caridad  universal:  supo  de  negociaciones 
por  la  paz,  de  canjes  de  prisioneros,  de  socorro  a  las  víctimas,  de  repa¬ 
triación  de  tuberculosos,  de  alimentos,  de  drogas,  de  treguas,  de  noticias 
para  los  ausentes;  por  sus  manos  pasaban  comunicaciones  a  los  Nuncios, 
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redactó  minutas  para  los  gobiernos ...  Y  los  tanques  seguían  arando  tri¬ 
gales  maduros  y  la  guerra  sembrando  hambre  y  miseria.  Se  oyó  enton¬ 
ces  la  oración  del  Papa  por  la  paz  y  el  secretario  de  la  Congregación  de 
Asuntos  Extraordinarios  la  guardó  muy  hondo  en  su  corazón.  (A  él  tam¬ 
bién  le  había  dado  el  Señor  un  corazón  de  padre). 

Entonces  el  gran  Capitán  de  los  pacíficos  ejércitos  blancos  le  señaló 
un  puesto  de  avanzada.  Había  que  partir.  El  mismo  Romano  Pontífice 
lo  ungió  con  el  óleo  de  los  príncipes  y  le  ciñó  todas  sus  armas:  en  la  gran¬ 
diosidad  de  la  Sixtina  fue  consagrado  obispo  el  que  más  tarde  habría  de 
serlo  de  Roma.  Era  el  13  de  mayo  de  1917.  Ese  mismo  día  en  la  olvidada 
Fátima  bajaba  la  Madonna  a  la  Cova  d'Irta  a  hablar  por  primera  vez  con 
tres  pastorcitos  portugueses:  y  les  contaba  de  futuras  guerras  terribles  y 
de  Rusia,  amenaza  del  mundo,  y  del  Papa  y  de  su  propio  Corazón  de 
Madre. . . 

Partió  el  Nuncio  de  paz  a  las  brumas  del  norte  enrojecidas  con  vapo¬ 
res  de  sangre  e  incendios.  En  el  cuartel  general  de  Kreuznach  lo  recibe 
Guillermo  II  con  uniforme  de  mariscal  prusiano:  ese  día  estuvieron  fren¬ 
te  a  frente  la  guerra  y  la  paz:  pero  la  guerra  no  quiso  oír  a  la  paz.  Y  el 
Nuncio  se  hizo  caridad  v  visitó  campos  de  concentración  donde  habló  con 
escuálidos  prisioneros  de  hirsuta  barba  en  Halle  y  Celle  y  Ellwagen  e 
Ingolstadt,  en  Lechfel,  Minden,  Münster,  Puchheim,  Ratisbona...  Cuán¬ 
tos  dolores  ungió  allí  su  palabra  de  consuelo! 

Pero  él  había  de  ser  el  Papa  que  desde  su  blanca  atalaya  secular  sin¬ 
tiera  el  bronco  resouebi  alarse  de  la  pobre  cristiandad  al  embate  rudo  y 
satánico  del  comunismo.  Por  eso  el  que  lo  estaba  preparando  a  él  quiso 
hacerlo  sentir  esa  explosión  de  odio:  y  el  Nuncio  Pacelli  entre  el  derrum¬ 
be  del  Imperio  Alemán  se  vio  en  el  centro  de  un  foco  comunista  en  Mu¬ 
nich.  Y  contra  él  brillaron  sobre  sus  hábitos  prelaticios  puñales  desenvai¬ 
nados  v  pistolas  de  los  rojos  y  ante  su  palacio  de  la  Biennerstrasse  vio  em¬ 
plazadas  las  negras  bocas  de  las  ametralladoras,  mientras  rugía  la  tempes¬ 
tad  y  enfurecidas  se  encrespaban  las  olas  de  llamas  y  de  banderas  rojas. 
T*ero  había  de  ser  más  grande  su  testimonio  y  entonces  no  fue  mártir. 
Desnués  los  nobles  arrabales  de  la  capital  bávara  lo  volvieron  a  ver  re¬ 
partiendo  pan  a  Jos  obreros  que  se  morían  de  hambre. 

Amaneció  una  paz  tímida  como  mañana  invernal.  Vino  el  triunfo  de 
los  concordatos  alemanes  y  mientras  en  Roma  su  hermano  Francisco  tra¬ 
bajó  como  pocos  al  lado  del  gran  Gasparri  en  los  pactos  de  Letrán.  Mons. 
Pacelli  no  se  dio  al  descanso  un  momento.  Como  en  la  ciudad,  también  en 
Alemania  la  predicación,  las  religiosas,  los  seminarios,  el  ministerio  sacer¬ 
dotal  llenaban  sus  ratos  libres.  Munich,  Berlín,  Francfort,  Breslau,  Fri- 
burgo  de  Brisgovia,  Dortmund,  Hannover,  Magdeburgo,  Colonia,  Magun¬ 
cia,  Paderborn,  Rotemburgo,  Espira,  Stuttgart,  Tréveris...  oyeron  su  vi¬ 
brante  palabra  apostólica.  Había  de  ser  el  Pastor  universal. 

Y  entonces  sobre  sus  hombros  la  púrpura  romana  realzó  al  sacerdo¬ 
te  y  extendió  su  acción.  El  gran  orador  sagrado  presagió  al  Papa  de  las 
alocuciones  y  sus  dones  pentecostales  — palabra  de  Pío  XI —  asombraron 
a  Roma:  luégo  asombrarían  al  Orbe. 

Secretario  de  Estado,  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  cuatro 
veces  Legado  a  Latere.  ¿Quién  no  ha  oído  de  estas  páginas  escritas  con 
gloria? 

Después . . .  entre  el  humo  de  los  cañones  y  la  estruendosa  polvareda 
de  una  cultura  milenaria  que  se  derrumbaba  atronando  la  tierra,  había  de 
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surgir  la  fulgurante  estrella  de  América:  entonces  atalayaría  desde  H  roca 
vaticana  hacia  ambos  hemisferios  el  que  había  sido  (en  frase  también,  de 
Pío  XI)  Cardenal  Trasatlántico  y  Panamericano .  Nueva.  York,  Washing¬ 
ton,  las  Palmas,  Río  de  Janeiro,  Montevideo,  Buenos  Aires...;  sus  pies 
de  evangelista  de  la  paz  pisaron  nuestra  América  y  los  corazones  de  esta 
tierra  de  promisión  se  fueron  tras  el  Legado  del  Vicario  del  Principe  de 
la  Paz. 


Las  Legaciones:  Buenos  Aires:  blancas  floraciones  cubrieron  los  sue¬ 
los  de  América;  Lourdes,  Lisieux,  Budapest. 

El  vio  en  Alba  Real,  en  donde  el  rev  Esteban  consagró  su  pueblo  a  la 
Virgen,  Patrona  de  Hungría,  el  triunfo  del  Papa  en  su  Legado  y  Budapest 
fantásticamente  engalanado  de  fiesta  le  mostró  lo  que  es  el  pueblo  hún¬ 
garo.  fiel  siempre  a  Roma  y  en  Roma  a  Cristo.  Hoy  sufre  el  Papa  con 
el  Primado  Mártir  v  en  su  corazón  de  padre  encierra  el  dolor  del  corazón 
de  Hungría.  ¡Pueblo  húngaro:  no  eres  la  más  huérfana  de  las  naciones! 
¡Pueblo  héroe:  amordazado  y  pisoteado:  contigo  sufre  muy  cerca  de  ti 
tu  Padre  Romano,  que  te  conoce  y  te  ama! 


Si:  Pío  XII  conoció  al  mundo  y  la  cristiandad  lo  vio  a  él  y  lo  amó:  el 
2  de  marzo  de  1939  se  cumplió  un  anhelo  universal  de  la  Iglesia  cuando 
el  Cardenal  Protodiácono  anunció  desde  la  Loggia  Vaticana  el  nombre  de 
Eugenio  Pacelli  como  el  del  nuevo  sucesor  de  Pedro,  el  Pescador-Pontí¬ 
fice.  ¡Era  el  hombre  de  Dios! 


ó  Mas  aué  hemos  dicho  de  su  preparación  interior,  la  gran  nreoaración? 
¡Nada!  ¿De  su  ciencia,  y  por  encima  de  todo,  de  lo  esencial,  de  su  san¬ 
tidad?  Nada.  Mas  ¿quién  se  atreve  a  tocar  tan  de  paso  el  misterio  escon¬ 
dido  de  esa  vida  fecunda?  Los  frutos  nos  han  mostrado  ya  bastante  en 
Pío  XII  que  en  él  no  hay  tan  solo  vacía  acción  exterior,  que  es  lo  de 
menos.  ¡No!  El  preparó  a  conciencia  su  sacerdocio  v  sabe  muy  bien, 
porque  es  su  máxima,  que  no  basta  cumplir  el  deber:  hay  que  cumplirlo 
bien!  ¿Ejemplo?  Ahí  está  su  doctorado  en  teología  máxima  cum  laude  y 
siempre  así  desde  las  notas  de  los  vieios  libros  empastados  en  cuero  ver¬ 
de  del  «Ennio  Quirino  Visconti»  en  donde  hizo  Eugenio  sus  primeros  es¬ 
tudios  más  serios. 


Mas  todo  brota  de  la  íntima  raíz  de  esa  intención  que  solo  quiere 
hacer  la  obra  de  Dios. 

La  Chiesa  Nuova  del  Rione  Parione  — santa  María  della  V alli celia — 
nos  guarda  el  confesonario,  el  pulpito  v  el  altar  de  sus  primeros  años;  y 
desde  entonces  toda  su  vida  la  escribió  don  Eugenio  sobre  páginas  sacer¬ 
dotales.  El  no  es  diplomático,  ni  canonista,  ni  orador,  ni  maestro,  ni  artista 
(aunque  toca  el  violín  y  creció  fundido  con  la  Ciudad-Arte):  es  sacerdote; 
y  el  sacerdote  es  todo  eso  y  más.  mucho  más,  es  Cristo! 

Su  figura  es  la  del  joven  recién  ordenado  que  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  mano  temblorosa  da  la  comunión  a  su  madre  en  la  capilla  Borghese; 
es  la  del  Nuncio  que  ora  con  la  roja  lamparita  ante  el  sagrario  de  su  pa¬ 
lacio  oculto  entre  los  tilos  del  bosque  de  la  Rauschstrasse ;  es  la  del 
Cardenal  Legado,  que,  fijos  los  ojos  en  la  Hostia  blanca,  lleva  el  Sacra¬ 
mento  entre  una  lluvia  de  rosas  bajo  el  sol  de  América,  o  en  una  góndola 
sobre  el  Danubio  iluminado  por  el  amor  de  un  pueblo  y  las  estrellas. 

Vedlo  hoy:  ¡es  el  hombre  de  Dios!  Sobre  sus  hombros,  por  encima  del 
fanón  pontifical  de  púrpura,  violeta  y  oro,  resaltan  las  cruces  negras  en 
el  blanco  palio;  en  sus  manos  centellea  el  anillo  del  Pescador  y  entre  ellas, 
en  alto,  reina  Cristo,  síntesis  de  todo  cuanto  existe. 


FIGURAS  INTERNACIONALES 


La  personalidad  intelectual 
de  Jaime  Balmes 

por  Luis  Cordero  Crespo 


BALMES  fue  ante  todo  un  amante  de  la  sabiduría,  es  decir:  un  fi¬ 
lósofo,  en  el  sentido  más  modesto,  pero  quizá  más  elocuente,  de 
la  etimología  de  la  palabra.  Balmes  amó  en  realidad  la  sabiduría. 
La  amó  hasta  sacrificar  por  ella  su  vida,  que  no  se  volvió  corta,  efímera 
en  su  breve  duración  de  apenas  treinta  y  ocho  años,  a  fuerza  de  estudio, 
a  fuerza  de  un  aprovechamiento  — vale  decir  micrométrico —  del  tiempo. 

Autor  de  libros  de  controversia  y  didácticos,  polemista  en  el  campo 
asaz  fatigoso  del  periodismo  constructor  y  conductor,  maestro  en  su  cá¬ 
tedra  de  matemáticas,  y  hasta  político,  en  alto  sentido,  su  obra  fue  vasta 
y  profunda,  vasta  por  lo  incansable  de  la  acción,  profunda  por  la  plurali¬ 
dad  y  hondura  de  los  conocimientos.  En  la  aridez  del  pensamiento,  du¬ 
rante  el  primer  tercio  del  siglo  xix  en  España,  representa  Balmes  la  ge¬ 
nialidad  de  su  raza,  y  que  por  Balmes  y  con  Balmes  reinicia  una  etapa  de 
florecimiento  peninsular  en  los  estudios  graves  y  trascendentales. 

Hombre  de  mentalidad  cosmopolita  — apesar  de  que  relativamente  po¬ 
co  viajó —  y  de  espíritu  ágil,  fue  modernísimo  para  su  tiempo  y  para  su 
medio.  Sin  desechar  la  esencia  escolástica  de  la  filosofía  católica  (ni  <¿có- 
;  mo  podía  desecharla?)  que  aplica  el  recio  andamiaje  del  raciocinio  pe¬ 
ripatético  para  la  construcción  del  edificio  siempre  renovado  de  la  ver¬ 
dad,  puso  en  contacto  su  inteligencia  con  las  corrientes  de  la  filosofía  con¬ 
temporánea  y  asimiló  de  ésta  todo  lo  útil  y  aprovechable,  para  constituir¬ 
la  al  servicio  de  sus  convicciones  doctrinarias,  impecablemente  ajustadas 
al  dogma  y  a  las  enseñanzas  católicas  integrales.  Si  da  la  mano  a  Leibnitz, 
si  saluda  con  Descartes,  si  incluso  echa  vuelos  de  pájaro  por  los  campos 
de  las  filosofías  orientales,  no  es  en  busca  de  savia  para  la  florescencia 
y  la  fructificación  de  sus  ideas,  sino  más  bien  para  captar  el  matiz  de  la 
!  argumentación,  para  alcanzar  algo  así  como  un  mimetismo  dialéctico,  que 
prestaría  mayor  eficacia  en  el  combate  de  los  principios  y  conseguir  así, 
rotundo  triunfo  sobre  el  error  de  los  métodos  o  de  los  resultados,  al  do¬ 
blarse  de  cada  página  de  sus  macizos  e  inexpugnables  artículos  o  libros 
¡de  controversia  irreductible. 

Gomo  medula  de  su  discurso,  palpita  la  exégesis  de  la  historia,  en  el 
seno  de  cuyas  salobres  aguas  es  un  buzo  contumaz  pero  experto.  Balmes 
,es  más  filósofo  que  nunca,  cuando  fluidamente  analiza  los  hechos  del  pa¬ 
sado,  no  precisamente  por  pasados,  sino  para  extraer  de  ellos  el  abono 
^fertilizante  del  presente;  para  inducir  el  acoplamiento  etiológico  que  exis¬ 
te  de  unas  cosas  con  respecto  a  otras,  o  siquiera,  para  desnudar  el  leccio- 
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nano  de  ejemplaridad  de  lo  que  fue  en  función  de  lo  que  es,  de  lo  que 
vivió  en  relación  con  lo  que  vive. 

Justamente,  porque  el  maestro  de  Vich  fue  hombre  de  cátedra  y  de 
prensa,  modeló  y  conformó  su  pensamiento  en  troqueles  de  nítida  cla¬ 
ridad  de  expresión,  adecuada  para  darse,  para  entregarse  a  .los  demás,  tenien¬ 
do  que  alcanzar  esta  claridad  meridiana  desde  las  sombras  de  la  filosofía  de 
la  historia,  que  era  su  arsenal  y  su  emporio,  como  viene  el  sol  desde  la  no¬ 
che  que  no  le  engendra,  pero  que  le  presta  punto  de  comparación  para  dis¬ 
tinguir  las  tinieblas  de  la  luz. 

Acostumbrado  al  silogismo  matemático,  que  desentraña  una  verdad 
de  otra,  en  cadena  de  perdurable  deducción  lógica,  toda  la  obra  de  Bal- 
mes  se  traslada  sobre  una  estructura  rodante  de  precisión  y  exactitud. 
Pero,  se  despoja  para  su  obra  — la  filosófica —  de  las  consabidas  frases  o 
proposiciones  apodícticas,  que  suelen  ser  pesadas  y  laboriosas  para  las 
inteligencias  de  esta  hora,  que  con  algún  adelanto  en  el  reloj  de  la  cerebra- 
ción,  es  poco  más  que  igual  a  aquella  en  que  le  tocó  pensar  a  Balmes;  y 
esgrime  entonces  el  concepto  de  la  verdad  en  formas  más  amenas  y  obvias, 
No  es  interesante  recordar  la  teoría  de  la  palanca,  cuando  revoluciona  la 
rueda,  por  más  que  ésta  sea  aplicación  concéntrica  de  la  misma  palanca. 
Hoy,  probablemente  Arquímedes  no  habría  dicho:  «Dadme  un  punto  de 
apoyo  y  moveré  el  universo»,  sino  mejor:  Ponedme  el  universo  sobre 
ruedas  y  yo  os  lo  devolveré  en  movimiento.  En  realidad,  el  universo  es 
estructuralmente  una  rueda  o  un  mecanismo  indefinido  de  ruedas,  y  la 
rotación  universal  no  la  conocía  el  sabio  de  Siracusa. 

Con  expresión  de  presente  podría  decirse  que  la  mentalidad  de  Bal- 
mes  fue  radio-activa.  En  efecto,  al  tomar  contacto  con  las  influencias  cir¬ 
cundantes,  esa  mentalidad  reaccionaba  en  unas  como  emisiones  de  su 
propia  substancia,  hasta  agotarse  en  prematura  desaparición.  Los  valores 
espirituales  no  se  miden  por  los  efectos  momentáneos  que  producen,  como 
los  explosivos  que  son  tanto  más  apreciados,  cuanto  más  fuertes  y  rápidos 
en  resultados.  Los  valores  espirituales  se  miden  por  sus  consecuencias  de 
perduración.  El  hombre  que  iluminó  su  época  y  su  medio,  de  pronto  es 
tenido  como  luminar  universal.  Por  más  que  Catón  dijera  esta  célebre 
frase:  «Difícil  es  dar  cuenta  de  la  propia  conducta,  a  hombres  de  otro 
siglo  de  aquel  en  que  uno  ha  vivido»  — que  el  propio  Balmes  recuerda  en 
una  de  sus  obras — ;  tiene  certidumbre  de  experiencia,  que  la  posteridad 
nunca  revoca  un  fallo  consagrador  de  una  reputación,  cuando  ese  fallo 
fue  pronunciado  a  ciencia  y  conciencia,  por  las  generaciones  contempo¬ 
ráneas,  sin  apasionamientos  multitudinarios,  sin  apoteosis  de  relumbrón. 
Desembalsama  muchas  veces  la  crítica,  a  ciertas  momias  consagradas, 
cuando  de  sus  sarcófagos  emanan  odoraciones  que  indican  podre,  para 
embalsamarlas  de  nuevo  y  mejor,  si  en  definitiva  lo  merecen,  o  para  darles 
sepultura  en  las  galerías  del  subsuelo  que  confinan  con  el  olvido,  que  es 
el  más  honesto  premio  que  puede  conferirse  a  los  mediocres. 

Los  hombres  como  Balmes,  de  mentalidad  radio-activa,  que  se  dieron 
a  la  humanidad  en  forma  generosa  y  constante;  con  el  más  elevado  al¬ 
truismo:  el  de  la  beneficencia  intelectual,  alcanzan  perpetua  valoración, 
no  susceptible  de  depreciarse.  Es  del  Divino  Maestro  aquella  inapelable 
fórmula  de  crítica  moral :  «Al  árbol  lo  habréis  de  conocer  por  sus  frutos. 
Si  éstos  son  buenos,  decid  que  el  árbol  lo  es.  Si  los  frutos  son  malos,  decid 
que  también  lo  es  el  árbol  que  los  produjo». 
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Buenos  frutos  los  de  Balmes;  sustanciosos  de  ideas,  y  sobre  todo  de 
verdad,  los  frutos  de  este  árbol  de  fértil  y  bien  soleado  huerto.  Demostrán¬ 
dolo  están  su  Filosofía  Elemental ,  su  magnífico  El  Criterio ,  especie  de 
balanza  para  el  raciocinio,  con  fiel  exacto  de  sensatez;  sus  innumerables 
artículos  de  periodismo,  en  que  se  tratan  y  esclarecen  diversas  materias 
de  orden  político,  con  clarividencia  admirable  de  la  cuestión  social,  que 
al  presente  monopoliza  todos  los  recursos  de  la  filosofía  operante;  su 
Pío  IX,  libro  de  exaltación  del  Pontificado,  a  través  de  un  análisis  cer¬ 
tero  de  los  fundamentos,  finalidades  y  resultados  de  su  institución,  y  que 
compagina  la  hermenéutica  de  la  historia  con  las  directivas  espirituales 
de  la  Iglesia  Católica,  hasta  llegar  a  Pío  IX,  el  Papa  de  los  combates  con 
los  carbonarios  y  masones,  a  quienes  carbonarios  y  masones  acabarían 
por  despojar  del  poder  temporal  en  1870,  ante  el  mutismo  inexplicable 
del  universo. 

Pero  de  los  libros  de  Balmes,  acaso  el  más  trascendental  por  los  asun¬ 
tos  de  que  se  ocupa,  por  la  construcción  misma  del  edificio  intelectual  que 
soporta,  por  la  transparente  amenidad  que  lo  informa,  por  la  multipli¬ 
cidad  de  datos  que  incluye,  aunque  concordes  todos  con  el  fin  primordial, 
por  el  arsenal  dialéctico  que  contiene:  es  el  intitulado  El  Protestantismo 
comparado  con  el  Catolicismo .  Esta  opinión  no  la  sustento  por  mí.  La 
afirma  y  la  comprueba  el  indiscutible  polígrafo  Menéndez  y  ÍPelayo. 

Merece  observarse  con  respecto  a  esta  obra,  que  cuando  su  autor  se 
propuso  escribirla,  no  la  concibió  con  el  plan  de  grandeza  ni  de  extensión, 
que  fue  adquiriendo  conforme  la  escribía.  Al  principio,  el  propósito  de 
Balmes  fue  el  de  lanzar  a  la  publicidad  unos  cuantos  sesudos  artículos  de 
refutación  a  Mr.  Guizot,  protestante  y  materialista,  por  sus  juicios  erró¬ 
neos  y  con  frecuencia  denigrantes  del  Catolicismo.  Poco  a  poco,  los  ho¬ 
rizontes  se  iban  ensanchando  y  convirtiéndose  la  obra  en  una  insigne  apo¬ 
logía  de  la  fe  de  Balmes,  puesta  al  alcance  de  cualquier  espíritu  de  buena 
voluntad. 

El  Protestantismo  es  un  libro  erudito,  pero  con  la  erudición  a  flor  de 
probanza;  nunca  a  manera  de  vianda  indigesta,  servida  para  estragamiento 
de  paladares  a  cambio  de  la  dispersión  del  proceso  mental,  para  hacer 
inadvertible  la  mala  demostración  de  la  tesis,  entre  los  laberintos  evanes¬ 
centes  de  un  cúmulo  de  circunstancias,  casi  siempre  traídas  de  los  ca¬ 
bellos. 

Las  cuestiones  relativas  a  la  esclavitud,  mantenida  a  despecho  de 
dieciocho  siglos  de  cristianismo;  a  la  Inquisición  considerada  como  ba¬ 
rrera  precautelatoria  de  las  inteligencias  poco  ilustradas  contra  la  pe¬ 
netración  a  mansalva  de  las  herejías;  a  las  instituciones  monásticas,  to¬ 
madas  en  un  sentido  ascético  primero,  civilizador  luégo  y  apostólico  por 
fin;  a  los  bienes  temporales  de  la  Iglesia,  evaluados  como  medios  econó¬ 
micos  para  la  independencia  de  la  personalidad:  aparecen  dilucidadas 
por  Balmes,  en  su  admirable  libro,  con  meridiana  lucidez. 

Porque  no  fue  hombre  de  frases,  se  resiente  a  veces  su  prosa  de  de¬ 
fectos  de  orden  literario  — mejor  sería  que  no  tuviera — ,  que  ya  observó 
Menéndez  y  Pelayo.  Pero  jamás  cae  en  la  obscuridad  de  conceptos.  Sin 
embargo,  muy  suyas  son  proposiciones  como  éstas  que  se  trascriben,  en 
que  la  hondura  del  pensamiento  corre  parejas  con  la  exactitud  de  la  ex¬ 
presión,  que  aflora  en  belleza  artística: 

«La  brújula  que  preserva  del  extravío  en  la  inmensidad  del  océano, 
¡i jamás  se  apellidó  opresora  del  navegante». 


16 


LUIS  CORDERO  CRESPO 


«Nunca  suelen  estar  llevadas  a  más  alto  punto  las  máximas  favorables 
a  la  libertad,  que  a  la  víspera  de  entronizarse  el  despotismo». 

«¿  Contribuyó  (la  reforma  protestante)  al  estudio  de  la  crítica?  Sí, 
como  una  enfermedad  que  diezma  a  las  naciones,  promueve  el  adelanto 
de  la  medicina». 

«En  los  grandes  hechos  políticos,  la  cuestión  es  política  en  apariencia, 
pero,  en  el  fondo  es  social,  y  a  esta  verdad  interior  se  subordinan  siem¬ 
pre  los  sistemas  y  las  formas». 

Esta  última  afirmación  implica  una  declaración  de  doctrina,  como  lo 
observa  con  perspicacia  el  escritor  hispánico  contemporáneo  Ernesto  La 
Orden,  en  su  libro  Jaime  Balmes ,  Político .  Doctrina,  por  otra  parte,  que  se 
da  la  mano  con  aquella  de  Donoso  Cortés,  de  que  al  fondo  de  todo  pro¬ 
blema  político  sustancial,  se  agita  una  cuestión  de  carácter  religioso. 

De  paso  merece  subrayarse,  que  entre  los  dos  grandes  polemistas  ca¬ 
tólicos:  Balmes  y  Donoso  Cortés,  hubo  un  mal  momento  de  discrepancia 
en  la  acción,  al  tratarse  de  las  reformas  a  la  constitución  española  en  las 
Cortes  de  1844,  con  cuya  oportunidad  escribió  el  primero  acerca  del  se¬ 
gundo,  lo  siguiente  en  su  periódico  El  Pensamiento  de  la  Nación:  «Las 
galas  del  estilo  y  de  la  dicción,  tales  como  las  ha  empleado  el  señor  Donoso, 
quizás  estén  expuestas  a  que  se  las  aplique  aquello  de  Horacio:  Sed  non 
erat  hic  locus.  Un  escritor  puede  ser  muy  eminente  y  no  ser  muy  a  pro¬ 
pósito  para  redactar  dictámenes  de  comisiones  del  Congreso».  Golpe  sutil 
de  florete,  el  de  Balmes,  que  deja  no  obstante,  en  su  altísimo  sitial  de 
excelso  orador  parlamentario  al  autor  de  Ensayo  sobre  el  Catolicismo, 

El  año  inmediato  anterior  (1948)  se  conmemoró  el  primer  centenario 
de  la  muerte  de  Balmes,  y  con  tal  motivo,  al  igual  que  cuando  se  celebró 
el  centenario  de  su  nacimiento,  la  austera  figura  del  filósofo  catalán  apa¬ 
reció  nimbada  de  los  atributos  glorificadores  que  le  supieron  reconocer 
eminentes  críticos  y  pensadores  de  diversas  nacionalidades  y  preferente¬ 
mente  — claro  está —  los  de  tierra  y  habla  españolas. 

Aunque  tarde,  pero  sin  extemporaneidad  de  aprecio,  porque  todo  mo¬ 
mento  es  válido  para  la  admiración,  he  querido  por  mi  parte,  rendir  a 
Jaime  Balmes  el  pleito  homenaje  que  merece  su  obra  pervivente,  por  en- 
rumbadora,  por  combativa  y  por  católica. 


Cuenca  —  Ecuador,  1949. 


La  declaración  de  los  Derechos  del 
Hombre,  formulada  por  la  UNESCO 

por  el  Dr.  José  Antonio  León  Rey 

(Discurso  en  ía  asamblea  general  de  ía  Confederación 
de  Colegios  Católicos  de  Colombia). 


Señores:  v 

CONSTITUYE  para  mí  un  singular  honor  el  poder  dirigiros  la  pala¬ 
bra  en  la  última  asamblea  general  de  la  Confederación  de  educa¬ 
dores  católicos  de  Colombia.  Y  si  a  la  prestancia  del  auditorio,  in¬ 
tegrado  por  rectores  y  maestros  de  nuestros  mejores  colegios  y  por  edu¬ 
cadores  de  nota,  se  agrega  la  importancia  del  tema  que  debo  someter  a 
vuestra  consideración,  habréis  de  comprender  mi  justificado  temor,  ven¬ 
cido  únicamente  por  el  pensamiento  de  que  en  estos  momentos  nadie 
puede  negar  el  concurso  de  sus  luces,  pocas  o  muchas,  en  la  obra  de 
orientar  cristianamente  nuestra  sociedad  y  de  detenerla  en  el  camino  de 
su  disolución  y  de  su  anarquía. 

El  10  de  diciembre  de  1948  la  asamblea  general  de  las  naciones  unidas 
congregada  en  París,  formuló  una  declaración  universal  de  los  derechos 
del  hombre.  La  Unesco  en  su  tercera  conferencia  general  de  Beiruth  aco¬ 
gió  el  estatuto  promulgado  y  recomendó  la  divulgación  de  los  principios 
adoptados,  por  lo  cual  el  Consejo  Superior  de  educación  de  Colombia 
ha  enviado  a  los  colegios  el  texto  de  la  declaración  con  miras  de  obtener 
su  difusión. 

No  podría  la  Confederación  dejar  pasar  silenciosamente  un  acto  tan 
trascendental  y  por  eso  recibí  la  comisión  de  haceros  un  comentario  so¬ 
bre  esa  declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre. 

Plausible  parece  para  todos  cuantos  nos  hemos  educado  en  las  ideas 
de  la  libertad  predicada  por  el  cristianismo  el  venir  a  recordar  a  los  pue¬ 
blos  principios  que  parecían  fundamentales,  incontrovertibles,  inatacables 
en  el  avance  de  nuestra  civilización,  pero  que  a  la  postre  hemos  visto  pi¬ 
soteados,  desconocidos  y  perseguidos  en  los  pueblos  seguidores  de  las 
doctrinas  comunistas. 

¡Singular  destino  el  de  los  hombres!  Nos  desvivimos  por  alcanzar 
una  existencia  mejor;  por  poder  participar  todos  de  la  mayor  copia  de 
beneficios  de  la  civilización;  por  afirmar,  en  una  palabra,  en  el  mundo  la 
idea  de  la  justicia  y  nos  encontramos  con  que  esas  aspiraciones,  sin  ha¬ 
berlas  conseguido,  dan  muerte  a  la  libertad,  asesinan  los  fueros  constitu¬ 
tivos  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  se  extiende  en  el  orbe  la  de¬ 
solación  y  se  presiente  la  catástrofe. 

Pero  es  porque  el  mundo  se  ha  dedicado  a  transitar  por  los  caminos 
helados  del  materialismo  en  los  cuales  no  hay  más  ley  que  la  cifrada  en  la 
utilidad  y  la  suprema  de  la  fuerza  y  ha  abandonado  los  caminos  indicados 
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por  el  cristianismo,  en  donde  impera  el  código  de  la  justicia,  y  se  respeta 
la  dignidad  del  hombre,  dueño  de  un  alma  inmortal  llamada  a  la  consecu¬ 
ción  de  una  finalidad  última,  que  es  la  posesión  de  Dios. 

Materialismo  o  espiritualismo,  mejor  todavía,  materialismo  o  cristia¬ 
nismo,  he  ahí  los  dos  polos  opuestos  que  agruparán  a  los  hombres  en  esta 
hora  suprema  de  la  humanidad. 

El  cristianismo,  afirmando  en  su  doctrina  la  existencia  de  Dios,  le¬ 
gislador  del  mundo ;  predicando  la  finalidad  del  hombre  cifrada  en  la 
posesión  de  la  divinidad;  impidiendo  la  absorción  de  la  persona  humana 
y  Ue  sus  derechos  por  el  Estado,  porque  éste  no  representa  sino  un  medio 
necesario  en  nuestro  supremo  objetivo,  ha  prestado  a  la  humanidad  la  me¬ 
jor  defensa  del  derecho,  entendido  éste  como  la  encarnación  de  la  justicia. 

Y  su  filosofía,  esa  admirable  construcción  racional,  elevada  en  si¬ 
glos  de  pensamiento,  ha  llegado  a  constituir  la  carta  magna  del  humanismo, 
concepción  que  da  al  hombre  el  puesto  que  debe  ocupar  dentro  de  la  es¬ 
cala  de  los  valores,  puesto  alejado  del  individualismo  voraz  como  del  es¬ 
tatismo  demoledor. 

Y  así  ha  venido  a  resultar  cierto  que  la  Iglesia  Católica,  fiel  deposita¬ 
ría  de  las  doctrinas  de  Jesús,  representa  el  más  alto  adalid  de  las  dos 
ideas  más  caras  al  hombre:  la  libertad  y  la  justicia. 

Cojiculcar  o  menospreciar  las  ideas  de  libertad  y  de  justicia  constitu¬ 
ye  un  atentado  contra  las  doctrinas  católicas.  Ponerlas  en  práctica  en  una 
sociedad  es  vencer  todos  los  materialismos,  inclusive  aquellos  que  se 
vistan  con  la  capa  comunista. 

Jesús  trajo  al  mundo  la  idea  de  la  igualdad  al  aceptar  a  todos  los  hom¬ 
bres  como  hermanos,  hijos  del  mismo  Padre  celestial,  merecedores  de  los 
mismos  destinos  eternos.  Y  al  afirmar  la  noción  de  la  igualdad  echó  tam¬ 
bién  las  bases  de  la  libertad,  de  ese  don  maravilloso  que  debe  moverse 
dentro  de  la  esfera  del  bien,  sin  perjudicar  el  interés  común,  y  en  segui¬ 
miento  de  la  finalidad  suprema. 

Y  así  la  persona  humana  recibió  una  dignificación,  no  conocida  por 
la  antigüedad  pagana,  que  la  hizo  titular  de  derechos  esenciales,  que  le 
son  anejos  en  virtud  de  la  misma  naturaleza  y  por  razón  de  su  destinación 
ultraterrena,  que  podrían  condensarse  en  el  derecho  a  la  vida,  a  la  integri¬ 
dad  personal,  a  la  legítima  defensa,  a  la  honra  y  dignidad,  a  la  libertad  de 
conciencia  en  el  sentido  de  no  poder  imponerse  opiniones  o  doctrinas  por 
la  fuerza,  a  la  independencia,  al  de  trabajar  lícitamente,  a  la  asociación  y 
a  la  propiedad. 

Este  código  de  derechos  humanos,  sostenido  por  la  Iglesia  sufre  re¬ 
cortes  a  estas  horas  del  progreso  de  la  civilización  en  los  pueblos  domina¬ 
dos  por  el  comunismo  porque  estas  doctrinas  al  desconocer  a  Dios  y  glo¬ 
riarse  de  su  ateísmo  dejan  al  hombre  sumido  en  la  obscuridad  de  la  ma¬ 
teria  sin  una  estrella  de  esperanza  hacia  la  cual  guíe  sus  pasos,  sin  la 
caridad  y  el  amor  como  inspiradoras  de  los  actos  humanos,  pero  sí  con 
el  odio  que  mata  la  espiritualidad  y  nunca  se  sacia  en  la  venganza. 

Por  eso  está  muy  bien  que  se  vuelvan  a  formular  ante  el  mundo  los 
derechos  del  hombre,  y  que  nosotros,  educadores  y  escritores  católicos, 
entremos  a  analizar  el  texto  mismo  de  la  declaración  para  precisar  su  sen¬ 
tido,  que  ^  veces  puede  resultar  afectado  de  vaguedad  o  incompleto  en  su 
significación. 
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«Todos  los  seres  humanos  nacen  libres  e  iguales  en  dignidad  y  en  de¬ 
rechos.  Están  dotados  de  razón  y  de  conciencia  y  deben  actuar  los  unos 
respecto  de  los  otros  dentro  de  un  espíritu  de  fraternidad»,  es  el  texto 
del  artículo  primero  de  la  declaración  universal. 

Y  de  aquí  en  adelante  se  sientan  postulados  que  traducen  ya  la  igual¬ 
dad  de  todos  los  hombres  ante  la  ley;  la  afirmación  del  derecho  a  la  vida, 
a  la  libertad  y  a  la  seguridad  de  la  persona;  la  proscripción  de  la  esclavi¬ 
tud  y  la  servidumbre,  de  la  tortura  y  de  las  penas  y  tratamientos  crueles 
o  degradantes;  el  planteamiento  de  la  capacidad  jurídica  para  ser  oído 
por  las  autoridades,  para  no  ser  arrestado  arbitrariamente;  la  presunción 
de  inocencia  en  favor  del  individuo;  la  garantía  de  no  ser  condenado  sino 
por  actos  definidos  previamente  como  delitos  y  mediante  procesos  ajusta¬ 
dos  a  la  ley;  la  exclusión  de  las  intromisiones  arbitrarias  en  la  vida  pri¬ 
vada,  en  la  familia,  en  el  domicilio,  en  la  correspondencia,  y  de  los  aten¬ 
tados  contra  el  honor  y  la  reputación;  la  facultad  de  circular  libremente, 
de  escoger  una  residencia,  de  abandonar  cualquier  país,  inclusive  el  pro¬ 
pio  y  de  regresar  a  él;  la  consagración  del  derecho  de  asilo,  salvo  por  de¬ 
litos  de  derecho  común  y  el  de  tener  una  nacionalidad  y  no  ser  privado  de 
ella  de  modo  arbitrario,  o  despojado  de  la  facultad  de  mudarla. 

«A  partir  de  la  pubertad,  el  hombre  y  la  mujer,  sin  restricción  alguna 
por  razón  de  la  raza,  la  nacionalidad  o  la  religión  tienen  el  derecho  de 
casarse  y  de  fundar  una  familia».  «Tienen  derechos  iguales  en  lo  tocante 
al  matrimonio,  durante  él  y  en  lo  concerniente  a  su  disolución». 

Conviene  precisar  el  alcance  de  esta  fórmula,  pues  cuando  se  afirma 
la  existencia  de  un  derecho,  su  ejercicio  comporta  también  la  facultad  de 
no  usar  de  él,  si  así  lo  resuelve  el  sujeto  en  su  voluntad,  por  no  conllevar 
esa  omisión  ninguna  ofensa  al  derecho  de  los  demás  o  al  derecho  social. 
Así  se  respeta  la  determinación  de  aquellas  almas  que  se  apartan  volunta¬ 
riamente  de  los  goces  familiares  para  servir  mejor  a  Dios  y  a  la  misma 
sociedad. 

Y  en  cuanto  se  refiere  a  la  igualdad  de  derechos  que  tiene  el  hombre 
y  la  mujer  en  materia  de  disolución  del  matrimonio,  la  fórmula  no  atenta 
contra  la  organización  social  que  en  los  países  católicos  se  funda  en  la 
indisolubilidad  vincular,  siempre  que  ella  se  refiera  únicamente  al  caso  de 
la  disolución  por  muerte  de  cualquiera  de  los  cónyuges. 

En  este  caso,  el  sobreviviente  sea  hombre  o  mujer,  le  asiste  la  facul¬ 
tad  de  contraer  nuevo  matrimonio,  equiparándose  así  ambos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  derecho. 

Pero  en  manera  alguna  podría  interpretarse  el  artículo  16  como  una 
disposición  sustantiva  que  viniese  a  consagrar  la  disolución  del  matrimo¬ 
nio  por  causa  distinta  de  la  ya  apuntada,  consistente  en  la  muerte  de  uno 
de  los  cónyuges.  Tal  interpretación  no  sería  posible  en  nuestro  medio  por¬ 
que  nuestro  derecho  tiene  en  la  indisolubilidad  una  de  las  bases  esencia¬ 
les  de  la  familia,  y  más  aún,  porque  nuestras  costumbres,  determinantes 
de  !a  ordenación  legal,  no  lo  consienten. 

Y  las  esporádicas  iniciativas  encaminadas  al  establecimiento  del  divor¬ 
cio  vincular,  llevadas  a  cabo  por  algunos  ilusos  enemigos  de  nuestras 
costumbres  y  mal  avenidos  con  las  doctrinas  católicas  que  los  colombia¬ 
nos  amamos  como  integrantes  de  la  nacionalidad,  han  sido  condenadas  al 
más  rotundo  fracaso. 

La  preservación  de  la  familia  como  célula  vital  de  la  sociedad  repre¬ 
senta  en  nuestro  ambiente  una  exigencia  del  patriotismo,  hecho  que  re- 
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conoce  el  numeral  3°  del  artículo  16  cuando  dice:  «La  familia  es  el  ele¬ 
mento  natural  y  fundamental  de  la  sociedad  y  tiene  derecho  a  la  pro¬ 
tección  de  la  sociedad  y  del  Estado». 

El  artículo  17  reconoce  a  la  persona,  llámese  individuo  o  colectividad, 
el  derecho  a  la  propiedad  y  el  de  no  ser  privado  de  ésta  arbitrariamente. 

La  afirmación  categórica  de  este  postulado  constituye  apenas  la  re¬ 
cordación  de  un  derecho  inmanente  de  la  persona,  porque,  como  lo  afir¬ 
ma  León  XIII  «poseer  algo  como  propio  y  con  exclusión  de  los  demás  es 
un  derecho  que  dio  la  naturaleza  al  hombre». 

Y  los  teorizantes  que  vieron  en  la  propiedad  un  robo  no  pudieron 
menos  de  aceptarla  en  sus  construcciones  políticas  sin  cuidarse  mucho 
de  las  consecuencias  impuestas  por  la  lógica. 

Guando  el  artículo  18  de  la  declaración  sienta  el  principio  de  que 
«toda  persona  tiene  derecho  a  la  libertad  de  pensamiento,  de  conciencia  y 
de  religión,  derecho  que  implica  la  libertad  de  cambiar  de  religión  o  de 
convicción»  experimenta  uno  la  necesidad  imperiosa  de  recordar  ciertos 
principios  necesarios  para  la  correcta  inteligencia  del  postulado. 

La  libertad  de  pensamiento,  de  conciencia  y  de  religión  no  puede 
entenderse  sino  como  una  facultad  que  tiene  el  individuo  para  no  ser  obli¬ 
gado  mediante  una  fuerza  extraña  para  profesar  principios  o  creencias 
contrarios  a  su  conciencia. 

Y  si  recordamos  que  la  libertad  no  es,  como  lo  pensaba  Cicerón,  el 
poder  vivir  como  uno  quiera,  sino  la  facultad  que  posee  el  hombre  para 
elegir  entre  varios  bienes  el  mejor,  resulta  que  el  hombre,  como  ser  ra¬ 
cional  y  dueño  de  una  finalidad  última  encarnada  en  Dios,  tiene  perfec¬ 
to  derecho  a  discriminar  los  objetos  que  se  le  presenten  delante  para  ad¬ 
herir  al  que  tenga  mayores  copias  de  bien  o  de  verdad. 

El  hombre,  por  razón  de  su  naturaleza,  tiende  con  su  inteligencia  a 
la  posesión  de  la  verdad  y  con  su  voluntad  va  en  seguimiento  del  bien. 

No  sería  uso  legítimo  de  su  libertad,  sino  torpe  abuso,  el  abrazarse 
al  error  en  su  mente  y  el  acoger  el  mal  en  su  conducta  porque  con  tales 
procedimientos  se  alejaría  de  su  finalidad  suprema. 

Conocidas  la  verdad  o  el  bien  por  la  inteligencia  no  puede  el  indi¬ 
viduo  en  nombre  de  la  libertad,  adoptar  el  error  o  querer  el  mal  porque 
ello  repugna  abiertamente  con  la  naturaleza  racional. 

Si  alguien  tiene  una  creencia  o  practica  una  religión  y  ambas  se  en¬ 
cuentran  en  el  campo  de  la  verdad  no  es  potestativo  del  hombre  el  aban¬ 
donar  creencia  y  religión  para  irse  a  buscar  el  error  en  nombre  de  la 
libertad. 

Y  es  que  la  verdad  tiene  existencia  objetiva  y  no  es,  como  lo  pre¬ 
tenden  los  relativistas  una  mera  cuestión  subjetiva.  Hay  principios  incon¬ 
movibles  aunque  el  concepto  de  los  hombres  pueda  mudarse  por  obra  del 
capricho  o  de  las  pasiones.  Dios  existe  como  realidad  objetiva,  aunque  los 
hombres  quieran  negarlo  en  la  necedad  de  sus  concepciones.  Una  ley  na¬ 
tural,  como  reflejo  de  la  ley  eterna  de  Dios  en  la  criatura  racional,  exis¬ 
te  aunque  la  neguemos  con  torpeza.  Y  unos  actos,  el  homicidio,  el  robo,  la 
calumnia,  seguirán  siendo  actos  reprobables  en  la  conciencia  de  todos  los 
hombres  normales  del  mundo  aunque  haya  por  ahí  quien  exalte  y  loe  el 
desconocimiento  de  esos  mandamientos.  Y  otros  actos,  el  culto  a  Dios,  la 
devoción  a  nuestros  padres,  el  respeto  a  la  propiedad,  continuarán  siendo 
en  el  mundo  actos  ejemplares  y  dignos  de  la  imitación. 
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Por  donde  resulta  que  la  libertad  consabida  no  puede  entenderse  in¬ 
dependientemente  de  la  verdad  y  del  bien,  objetos  propios  del  entendi¬ 
miento  y  de  la  voluntad,  respectivamente. 

Observaciones  similares  merece  el  artículo  19,  en  cuanto  estatuye  la 
libertad  de  opinión. 

Las  libertades  de  reunión  y  de  asociación  pacíficas  acogidas  en  el 
artículo  20,  al  decir  «toda  persona  tiene  derecho  a  la  libertad  de  reunión 
y  de  asociación  pacíficas»,  nada  tienen  de  censurable,  así  como  el  coro¬ 
lario  de  que  nadie  puede  ser  obligado  a  formar  parte  de  una  asociación, 
aunque  la  condición  expresada  por  el  adjetivo  «pacíficas»  apenas  crea 
la  limitación  de  encuadrarlas  dentro  de  la  paz,  que  es  apenas  la  manifes¬ 
tación  exterior  del  orden. 

Más  explícita  parece  nuestra  fórmula  constitucional  cuando  dice  que 
es  permitido  formar  compañías,  asociaciones  y  fundaciones  que  no  sean 
contrarias  a  la  moral  y  al  orden  legal,  porque  así  el  vicio  y  ciertas  formas 
antisociales  no  tendrían  asidero  alguno  aunque  se  presentasen  con  antifaz 
de  pacifismo. 

Y  no  perdamos  de  vista  que  los  peores  vicios  de  la  humanidad  y  las 
asociaciones  más  siniestras,  que  buscan  la  ruina  de  los  valores  fundamen¬ 
tales  de  la  civilización  como  son  natria  v  religión,  se  envuelven  en  la  paz 
de  las  sombras  y  se  cuidan  mucho  de  inquietar  la  opinión  nacional  con 
nada  aüe  turbe  el  orden  exterior,  con  nada  que  altere  la  paz  de  las  con¬ 
ciencias.  Otra  cosa  sería  si  se  quisiera  invocar  el  orden  moral  y  si  se 
pensase  que  para  mantener  la  paz  vale  más  que  la  fuerza  bruta,  la  fuerza 
moral  de  la  religión. 

El  artículo  21  otorga  a  toda  persona  el  derecho  de  tomar  parte  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  de  su  país,  va  directamente,  ya  por  in¬ 
termedio  de  reoresentantes  libremente  escogidos  y  de  llegar,  dentro  de 
condiciones  de  igualdad,  a  las  funciones  públicas  nacionales. 

Pero  el  numeral  3°  estatuye  que  la  voluntad  del  pueblo  es  el  funda¬ 
mento  de  la  autoridad  de  los  poderes  públicos. 

Semeiante  orincipio,  eme  rechazamos  quienes  a  honra  nuestra  pro¬ 
fesamos  los  principios  católicos,  va  fue  condenado  por  el  inmortal  pon¬ 
tífice  León  XIII  en  su  encíclica  Libertas. 

Para  nosotros  la  autoridad  tiene  un  origen  más  alto;  para  nosotros 
todavía  rige  el  apotegma  de  San  Pablo;  ¿Vow  est  auctoritas  nisi  a  De  o.  No 
hav  autoridad  que  no  proceda  de  Dios.  Y  así  damos  a  la  autoridad  un  res¬ 
paldo  más  firme  y  garantizamos  al  hombre  con  más  eficacia  la  dignidad 
de  su  obediencia  y  repetamos  la  vigencia  de  normas  legales  más  altas,  de 
una  ley  divina,  de  una  ley  natural  que  no  pueden  ni  desconocer  ni  me¬ 
nospreciar  ni  los  gobiernos  ni  la  famosa  «voluntad  del  pueblo». 

El  querer  popular  hábilmente  manejado  por  los  explotadores  de  sus 
pasiones  constituye  la  más  oprobiosa  de  las  dictaduras.  Y  la  verdad  no 
pasará  a  la  categoría  de  error  simplemente  porque  el  pueblo  o  los  repre¬ 
sentantes  del  pueblo  opinen  en  un  momento  dado  en  esa  forma  acomoda¬ 
ticia.  * 

Tales  doctrinas  son  trasunto  del  naturalismo  que  otorga  soberanía  a 
la  razón  humana  y  niega  la  obediencia  a  Dios  y  a  su  ley  y  entonces  la 
multitud  tiene  que  ser  la  última  razón  del  derecho,  la  sola  expresión  de 
la  verdad,  la  encarnación  misma  de  la  justicia. 

Consagra  el  artículo  23  el  derecho  al  trabajo  y  a  la  libre  escogencia 
de  la  ocupación  humana,  garantía  que  no  sabemos  apreciar  justamente 
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nosotros  porque  nacimos  en  estos  Andes  magníficos  y  libérrimos;  porque 
no  conocemos  las  cadenas  que  en  otras  latitudes  atan  los  hombres  a  los 
oficios  predeterminados  por  el  capricho  de  los  déspotas,  porque  no  cono¬ 
cemos  el  oprobio  de  los  millones  de  esclavos  que  trabajan  para  el  amo 
que  se  recrea  hablando  para  el  mundo  de  paz,  libertad  y  democracia. 

Y  aunque  se  sienta  el  principio  de  que  el  trabajador  tiene  derecho  a 
una  remuneración  equitativa  y  satisfactoria  que  le  asegure,  lo  mismo  que 
a  su  familia,  una  existencia  acorde  con  la  dignidad  humana,  y  complemen¬ 
tada,  si  hubiere  lugar,  por  todos  los  demás  medios  de  protección  social, 
con  todo,  se  expresa  en  el  numeral  segundo  un  postulado  que  debemos 
considerar. 

«Todos  tienen  derecho  sin  discriminación  alguna  a  un  salario  igual 
por  un  trabajo  igual»,  es  el  texto  del  numeral  aludido. 

Porque  tenemos  la  convicción  profunda  de  que  el  trabajo  humano 
no  es  una  mercancía;  porque  sabemos  que  él  junta  a  su  carácter  de  con¬ 
trato  individual  la  calidad  de  ser  un  hecho  social;  porque  defendemos  la 
tesis  de  que  para  la  fijación  del  salario  deben  tenerse  en  cuenta  tres  fac¬ 
tores  fundamentales  como  son  la  sustentación  del  obrero  y  de  su  fami¬ 
lia,  la  situación  de  la  empresa  y  la  necesidad  del  bien  común,  no  pode¬ 
mos  aceptar  el  principio  consignado  en  el  numeral  segundo. 

Dentro  del  mismo  artículo  23  es  difícil  sostener  la  igualdad  de  sala¬ 
rios  por  trabajos  iguales,  porque  como  en  él  se  exige  que  el  jornal  ase¬ 
gure  una  remuneración  satisfactoria  para  que  el  individuo  y  su  familia 
subsistan  de  manera  acorde  con  la  dignidad  humana,  cuando  se  trate  de 
un  obrero  con  diez  hijos  no  podrá  dispensar  con  su  salario  una  vida  digna 
para  sus  descendientes  en  la  misma  forma  que  podría  hacerlo  el  jefe 
de  hogar  que  apenas  tuviera  dos  hijos:  los  dos  padres,  trabajando  lo  mis¬ 
mo  y  recibiendo  la  misma  suma  de  salario,  representan  situaciones  huma¬ 
nas  diferentes. 

Con  la  vigencia  en  las  sociedades  humanas  del  numeral  segundo  cri¬ 
ticado  podrá  cumplirse  con  dictados  de  justicia  conmutativa  pero  nunca 
con  las  exigencias  de  la  justicia  social. 

El  trabajo,  más  que  un  objeto  de  comercio  es  el  medio  nobilísimo  de 
que  dispone  el  obrero  para  la  conservación  de  la  vida  propia  y  la  de  sus 
familiares  y  por  eso  en  su  fijación  no  basta  poner  los  ojos  en  la  obra  rea¬ 
lizada,  sino  que  hay  que  mirar  al  hombre,  al  hombre,  que  por  derecho 
natural  puede  constituir  una  familia,  célula  vital  de  la  sociedad  digna  de 
defensa  y  de  singulares  miramientos. 

Por  eso  las  soluciones  a  tan  grave  problema  se  han  desplazado  hacia 
el  campo  de  la  justicia  social  y  van  buscando  el  cumplimiento  de  estos 
dictados  aconsejando,  ora  el  salario  familiar,  ya  las  asignaciones  familia¬ 
res  o  compensatorias,  o  bien,  la  más  equitativa  del  salario  proporcional. 

El  resto  del  articulado  de  la  declaración  consagra  principios  referen¬ 
tes  a  la  educación,  la  cultura,  el  seguro  social,  los  deberes  para  con  el 
país  de  origen  y  para  con  las  naciones  unidas. 

Un  último  problema  suscita  la  declaración  consignada  en  el  artículo 
26  al  tratar  de  la  cuestión  de  la  igualdad  de  la  protección  social  de  los 
hijos  nacidos  de  matrimonio  o  fuera  de  él. 

No  podríamos  equiparar  las  dos  situaciones  dentro  de  la  familia,  por¬ 
que  entonces  destruiríamos  nuestra  organización  y  atentaríamos  contra 
el  matrimonio  vínculo  generador  de  deberes  y  derechos  mutuos,  elevado 
por  Nuestro  Señor  a  la  categoría  de  sacramento. 


LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE 


23 


Pero  si  paramos  la  atención  en  la  protección  que  es  debida  por  el 
Estado  a  todas  las  personas,  bien  podemos  afirmar  esa  igualdad.  Es  más: 
dentro  de  un  espíritu  eminentemente  cristiano  y  fundado  en  el  amor,  el 
desgraciado  merece  mayor  solicitud,  una  acción  más  directa  y  diligente 
a  fin  de  que  no  se  descarríe  en  la  vida,  ya  que  le  ha  faltado  algo  funda¬ 
mental:  el  calor  del  hogar  que  forma  para  las  luchas  de  la  existencia,  que 
templa  el  alma  y  enseña  el  deber,  que  ampara,  que  anima  y  que  redime. 

En  tratándose  de  la  educación,  afortunadamente  en  el  artículo  26,  des- 
nués  de  afirmar  que  la  enseñanza  elemental  es  obligatoria,  reconoce  que 
los  padres  tienen  ñor  prioridad  el  derecho  de  escoger  el  género  de  edu- 
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cación  que  haya  de  darse  a  los  hiios.  Con  esta  afirmación  se  salva  el 
derecho  paterno,  que  es  anterior  al  del  Estado,  porque  por  los  padres 
vienen  los  hiios  a  ser  ciudadanos  de  una  nación. 

Y  si  el  Estado  es  titular  del  derecho  a  exigir  a  sus  súbditos  un  míni¬ 
mo  de  educación,  en  lo  cual  estriba  el  carácter  que  ésta  tiene  de  obligato- 
riá,  queda  a  los  padres  la  libertad  de  escoger  los  medios  de  suministrar 
a  sus  hiios  ese  mínimo  exigible.  Y  ellos  podrán  enviar  sus  niños  a  los  es¬ 
tablecimientos  oficiales  o  a  los  orivados,  sin  que  el  Estado  pueda  poner 
obstáculos  al  ejercicio  de  la  actividad  de  los  particulares,  sin  que  le  sea 
dado  intervenir  en  nada  distinto  de  velar  ñor  los  fueros  de  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  de  la  higiene  y  de  la  seguridad  de  las  vidas  de  los  educandos. 

Claro  está  que  su  ayuda  debe  hacerse  patente,  que  su  solicitud  oor  el 
progreso  debe  ser  perenne,  precisamente  porque  es  función  propia  del 
Estado  velar  por  la  conservación  de  los  derechos  de  los  asociados,  y  tam¬ 
bién  promover  el  progreso  y  proporcionar  con  sus  medidas  el  bienestar 
colectivo  para  el  mavor  número  posible. 

Más  consciente  de  sus  deberes  será  el  Estado  cuanto  más  preste  apo¬ 
yo  a  la  iniciativa  privada,  cuanto  más  la  fomente  con  su  acción,  porque 
el  progreso  cultural  y  científico  de  los  pueblos  se  halla  estrechamente 
vinculado  al  florecimiento  de  la  iniciativa  privada. 

Por  eso  experimento  honda  satisfacción  al  contemplar  el  incremento 
providencial  tomado  porcia  Confederación  Nacional  de  colegios  privados 
católicos  que  cuenta  ya  con  600  institutos  con  120.000  educandos  adheren- 
tes  a  este  gran  movimiento  cultural  que  os  honra  y  honra  a  la  nación. 

Al  agradeceros  la  atención  que  me  habéis  dispensado  no  me  queda 
sino  un  deber  por  cumplir:  el  expresaros  a  vosotros  ilustres  educadores, 
una  efusiva  felicitación  del  comité  permanente  de  la  confederación  inter¬ 
nacional  de  educación  católica,  comité  del  cual  tengo  el  honor  de  formar 
parte,  porque  habéis  trabajado  bien:  nos  habéis  demostrado  cómo  la  mís¬ 
tica  católica,  que  es  de  creación  v  de  superación  de  los  valores  espirituales, 
puede  más  que  la  mística  de  quienes  fincan  sus  aspiraciones  en  la  ruina  y 
en  el  aniquilamiento  de  nuestra  civilización;  nos  habéis  comprobado  có¬ 
mo  los  buenos  elementos  también  pueden  coligarse  estrechamente  para 
formar  una  entidad  poderosa  por  su  acción  y  respetable  por  los  móviles 
que  la  animan;  nos  habéis  señalado  los  caminos  de  la  lucha,  que  no  son 
ciertamente  en  esta  época  los  de  la  apatía,  el  escepticismo  o  la  indiferen¬ 
cia,  porque  tenéis  el  celo  que  conquista  corazones,  el  sacrificio  que  alla¬ 
na  los  obstáculos,  el  amor  divino  que  centuplica  las  fuerzas. 

Señores:  en  mis  sueños  de  escritor  y  de  educador  católico  he  visto 
sobre  la  cumbre  iluminada  de  los  Andes  ondear  entrelazados  dos  pabe¬ 
llones  que  se  estremecen  de  júbilo:  el  tricolor  patrio  y  el  amarillo  y  blan¬ 
co,  enseña  del  pontificado.  Allí  los  ha  plantado  la  briosa  juventud  que 
formáis  vosotros,  educadores  católicos  colombianos. 
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EN  su  magnífica  Carta  Pastoral  para  la  cuaresma  de  1949,  nos  habla 
el  Cardenal  Suhard,  Arzobispo  de  París,  del  «inmenso  problema 
del  humanismo»  como  de  «uno  de  los  más  urgentes  de  nuestro 
tiempo».  Estas  sencillas  anotaciones  tratan  de  mostrar  cómo  el  cristianis¬ 
mo,  el  verdadero  y  profundo  cristianismo,  ofrece  el  terreno  más  fértil  y 
jugoso  donde  pueda  hundir  el  humanismo  sus  hondas  y  fuertes  raíces. 

.  La  palabra  humanismo  es  de  nuevo  cuño.  Desde  muy  antiguo  se  co¬ 
nocían  sus  afines  humanidades  y  humanista,  de  significación  más  concre¬ 
ta;  mas  la  palabra  humanismo  no  aparece  hasta  fines  del  siglo  pasado  en 
Europa.  De  lo  concreto  se  pasó  a  lo  abstracto,  y  así  humanismo  significó 
al  principio  el  cultivo  de  las  humanidades  grecolatinas.  * 

El  siglo  xx  que  ha  revolucionado  tántos  conceptos  y  trasfigurado  el 
sentido  de  tántos  vocablos,  al  usar  y  trajinar  la  palabra  humanismo,  de 
que  tánto  ha  gustado,  no  dejó  intacto  su  significado  original.  Separándola 
de  sus  familiares  humanidades  y  humanista  que  nos  recuerdan  necesa¬ 
riamente  la  cultura  griega  y  latina,  ha  hecho  que  el  nuevo  vocablo  signi¬ 
fique  algo  mucho  más  amplio  y  universal. 

Humanismo  nos  habla  del  hombre  en  general  y  nos  indica  todo  lo  que 
es  verdaderamente  humano.  Humanismo  es  ese  ideal  al  que  el  ser  racional 
debe  tender  con  la  complejidad  de  sus  facultades  para  encontrar  su  per¬ 
fección  total.  Por  consiguiente,  todo  lo  que  contribuye  a  perfeccionar  el 
valor  real  de  la  persona  humana,  es  humanismo.  En  este  sentido  se  está 
creando  en  Europa  y  en  América  una  mística  del  humanismo  en  oposi¬ 
ción  a  la  mística  de  la  sangre  y  de  la  raza,  a  la  mística  del  mecanismo, 
de  la  producción  en  serie,  del  comunismo,  del  neo-nacionalismo  y  de  to¬ 
das  las  falsas  místicas  que  tratan  de  recortar  la  persona  humana,  de  ba¬ 
jarla  de  su  trono  real  para  convertirla  en  una  rueda  más  del  engranaje  del 
estado  o  en  un  simple  número  de  complicadas  estadísticas. 

El  humanismo,  sea  o  no  cristiano,  quiere  ser  la  mística  del  espíritu  y 
de  la  persona  humana,  y  no  tolera  que  a  esta  persona  se  le  envilezca  tra¬ 
tándosela  como  simple  medio  y  no  como  fin,  ni  que  se  sustituya  la  con¬ 
ciencia  y  la  libertad  de  la  persona,  por  la  conciencia  y  la  libertad  de  la 
casta,  del  mito,  del  sindicato  o  del  estado. 

Esto,  en  lo  que  respecta  al  lado  negativo  del  humanismo.  Por  su  as¬ 
pecto  positivo,  el  humanismo  eterno  quiere  buscar  antes  el  valor  de  nos¬ 
otros  mismos  que  el  de  las  cosas  que  nos  rodean,  aprecia  más  el  perfec¬ 
cionamiento  y  crecimiento  interior  que  el  hallazgo  de  portentosos  inven¬ 
tos  en  el  mundo  de  la  máquina  y  muy  por  encima  de  la  energía  del  átomo 
que  al  ser  forzado  a  desintegrarse  instantáneamente  deja  convertidas  en 
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polvo  ciudades  y  civilizaciones  milenarias,  coloca  el  humanismo  la  ener¬ 
gía  de  la  voluntad  humana  que  se  rige  y  domma  en  medio  del  tumulto 

de  las  pasiones. 

Este  humanismo,  elevándose  por  encima  de  individuos  y  nacl°"es’  r®' 
conoce  y  venera  una  sociedad  espiritual  de  sabios,  santos  y  artistas  que 
no  han  sido  patrimonio  exclusivo  de  un  pueblo  o  de  una  época,  sl«°  ^ 
son  valores  de  toda  la  humanidad  y  que  pertenecen  por  derecho  a  todos 

los  siglos  y  a  todas  las  naciones.  ^  _ 

Homero  y  Sófocles,  Platón  y  Virgilio.  Pablo  de  Tarso  y  Agustín  de 
Hipona  Francisco  de  Asís  y  Dante  Aliéhieri,  Miguel  de  Cervantes  y 
William  Shakespeare,  Teresa  de  Jesús  y  Vicente  de  Paul.  Juan  Wo  g 
Goethe  y  Luis  Beethoven.  no  se  pueden  considerar  como  tesoro  espiritual 
V  humano  de  este  o  aquel  país,  como  gloria  exclusiva  de  tal  o  cual  siglo, 
sino  que  su  luz  se  difunde  ñor  todo  el  orbe  y  su  calor  de 
nidad  anima  a  todo  corazón  capaz  de  palpitar  con  lo  be  y 
brande  v  lo  heroico;  encontramos  expresados  por  ellos  sublimemente  o 
vivido  integralmente,  lo  que  todos  sentimos  y  no  podemos  expresar  o 
que  todos  anhelamos,  lo  que  hay  de  bueno,  de  grande  y  de  sublime  en  lo 
más  profundo  de  nuestro  ser. 

Ellos  forman  el  grupo  selecto  del  humanismo  eterno,  ante  todo  por 
ser  profundamente  humanos.  La  profundidad  de  su  genio  les  ha  permitido 
bajar  hasta  las  oscuridades  del  alma  donde  nacen  la  alegría  y  el  dolor,  don¬ 
de  el  bien  y  el  mal  han  entablado  su  lucha  a  muerte,  donde  yace  el  mis¬ 
terio  del  hombre,  ser  tan  grande  y  tan  ruin  a  la  vez,  y  al  bajar  a  las  ca¬ 
vernas  de  nuestro  propio  corazón,  porque  ellos  bajan  a  cada  corazón,  han 
podido  soplar  y  avivar  la  brasa  de  lo  eterno  que  dormía  en  nosotroS/  entre 

amargas  cenizas. 

Son  tan  humanos  que  e!  joven  que  apenas  empieza  a  conocerlos  tiene 
la  intuición  de  estar  ovendo  lo  meior  que  hay  escondido  en  su  ser,  y  a 
su  vez  el  anciano,  que  ha  visto  palidecer  muchas  auroras,  siente  a  su  con¬ 
juro  revivir  tiempos  dorados  que  creía  ya  idos  para  siempre. 


Mas  hemos  llegado  al  límite  a  donde  pueden  llegar  juntos  dos^  diversos 
y  en  muchas  cosas  contrarios  conceptos  del  humanismo.  De  aquí  en  ade¬ 
lante  un  abismo  insondable  va  a  separar  esas  dos  maneras  de  aplicar  esta 
idea  del  humanismo  eterno  que  hemos  procurado  dilucidar. 

Si  el  humanismo  es,  como  lo  define  el  P.  Charmot,  esa  ^«tendencia  que 
poseen  nuestras  actividades  en  orden  a  realizar  el  tipo  ideal  humano», 
cabe  entonces  preguntar:  Ese  ideal  humano  que  el  humanismo  tiende  a 
realizar,  ¿consiste  solamente  en  la  perfección  natural  del  hombre,  en  e 
desarrollo  de  su  inteligencia  y  en  la  apta  educación  de  su  voluntad,  dentro 
de  un  cuerpo  sano  y  fuerte,  y  si  consideramos  al  individuo  como  miem¬ 
bro  de  una  comunidad,  se  complemente  bajo  este  aspecto  el  humanismo 
sólo  con  adaptación  adecuada  y  armónica  de  la  persona  al  resto  de  la  co¬ 
lectividad  humana? 

La  respuesta  afirmativa  la  dan  sin  dudar  los  defensores  de  un  huma¬ 
nismo  puramente  natural  y  laico,  que  hace  a  la  persona  humana^  un  fin 
de  sí  misma  y  que  nos  habla  en  términos  estrictamente  antropocentricos. 
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Mas  nosotros  los  cristianos  sostenemos  que  esta  imagen  del  ideal  hu¬ 
mano,  que  este  humanismo  puramente  natural,  tan  ensalzado  por  el  mun¬ 
do  moderno,  es  un  humanismo  inmensamente  pobre  y  desfigurado  por¬ 
que  le  corta  al  hombre  sus  aspiraciones  más  nobles  y  es  al  mismo  tiempo 
un  humanismo  suicida  porque  al  fin  y  al  cabo  deja  al  espíritu  asfixiarse 
en  la  pesadez  de  la  materia  y  en  la  angustia  del  tiempo  que  pasa. 

Este  humanismo  antropocéntrico,  encabezado  en  nuestros  días  por 
Andrés  Gide,  quiere  encontrar  la  perfección  del  hombre  en  el  hombre 
mismo,  cortando  toda  comunicación  humana  con  un  Ser  Superior  y  tras¬ 
cendente,  negando  toda  perfección  y  todo  principio  de  actividad  que  vaya 
a  ser  añadido  a  fuerzas  de  la  propia  naturaleza.  En  su  Diálogo  con  Andrés 
Gide  nos  habla  Carlos  de  Bos  de  la  «repulsión  instintiva,  inconsciente  que 
experimentan  muchos  hombres  de  hoy,  ante  todas  las  formas  y  ante  la  no¬ 
ción  misma  de  lo  trascendente».  A  este  fenómeno  lo  llama  dicho  autor 
«el  acontecimiento  capital  de  nuestro  tiempo». 


#  *  * 

El  humanismo  cristiano,  proclamado  ya  por  San  Pablo  en  su  fórmula 
maravillosa:  «Todas  las  cosas  son  vuestras,  pero  vosotros  sois  de  Cristo  y 
Cristo  es  de  Dios»,  rompe  las  cadenas  que  quieren  aprisionar  a  la  persona 
humana  en  la  estrechez  lóbrega  de  lo  temporal  y  caduco,  abre  horizontes  ilí¬ 
mites  a  los  anhelos  más  profundos  del  corazón  humano  y  encuentra  en 
nuestro  ser,  a  pesar  de  su  limitación  y  pequeñez  esencial,  capacidad  de 
elevación  sobrenatural  y  divina. 

Este  humanismo  cristiano,  el  de  San  Agustín  de  Hipona  y  Santo  To¬ 
más  de  Aquino,  descubre  una  naturaleza  humana,  rica  y  hermosa,  hecha 
a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  pero  en  esa  naturaleza  encuentra  con  la 
ayuda  de  la  Revelación  la  posibilidad,  más  aún  la  destinación  positiva 
de  una  sublimación  al  orden  de  la  vida  divina. 

Lo  divino  toma  a  lo  humano,  la  gracia  se  apodera  de  la  naturaleza, 
la  reviste  y  adorna,  la  ensalza  y  perfecciona,  la  encumbra  a  alturas  de 
verdad,  belleza  y  bondad,  a  las  que  ella  por  sus  propias  fuerzas  no  podría 
remontarse. 

Este  humanismo  cristiano  hace  la  síntesis  perfecta  de  lo  humano  y 
lo  divino;  reconoce  todo  el  valor  intrínseco  de  la  persona  y  la  cultura  hu¬ 
manas,  lo  aprovecha  hasta  lo  sumo,  pero  sabe  al  mismo  tiempo  que  ese 
humano  está  llamado  a  ser  injertado  en  lo  divino  y  que  la  orientación  de¬ 
finitiva  de  la  persona  no  es  hacia  sí  misma  sino  hacia  Dios. 

La  Iglesia  católica,  guardiana  del  humanismo  cristiano,  aprecia  las 
maravillas  naturales  del  cuerpo  humano  en  el  cual  ve  la  obra  maestra 
de  la  creación  material,  mas  a  ese  cuerpo  lo  unge  con  su  óleo  santo,  lo 
alimenta  con  el  cuerpo  castísimo  del  Señor  y  lo  embellece  sobrenatural¬ 
mente  para  la  resurrección  gloriosa. 

La  Iglesia,  en  su  profundo  humanismo,  reconoce  que  el  alma  humana 
con  sus  potencias  intelectivas  y  volitivas  se  encumbra  sobre  toda  la  crea¬ 
ción  material,  pero  a  esa  alma  ya  tan  grande  por  sí  misma,  le  da  la  gracia 
santificante  que  la  convierte  en  la  habitación  de  la  Trinidad  Santísima 
y  hace  al  hombre  heredero  del  cielo  y  hermano  del  Hijo  Unigénito  de 
Dios. 
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Si  el  humanismo  natural  reconoce  la  importancia  trascendental  de  la 
persona  humana  en  medio  de  la  sociedad,  y  la  función  que  como  miembro 
de  ella  debe  desempeñar,  el  humanismo  cristiano  realza  todos  esos  valores, 
orientándolos  en  su  sentido  más  verdadero  y  profundo,  y  a  la  simple  filan¬ 
tropía  que  de  ordinario  tanto  promete  y  tan  poco  cumple  la  reemplaza 
por  la  primacía  de  la  caridad  que  ve  en  cada  hombre  un  hermano  redimido 
con  la  Sangre  de  un  único  y  común  Salvador. 

Y  a  la  visión  lúgubre  del  humanismo  laico  que  después  de  ensalzar  tanto 
la  dignidad  y  el  valor  de  la  persona  humana  le  da  por  término  final  la 
estrechez  de  una  bóveda  donde  esa  persona  se  convierte  en  polvo,  después 
de  un  breve  paso  por  la  tierra,  el  humanismo  cristiano  sustituye  esa  vi¬ 
sión  lúgubre  con  su  enseñanza  cierta  de  que  esta  vida  bien  llevada  es 
sólo  el  comienzo  de  una  eternidad,  donde  esa  persona,  sin  perder  su  per¬ 
sonalidad  se  ha  de  unir  tan  íntimamente  con  el  infinito  Bien  por  la  visión 
y  el  amor,  que  encontrará  por  fin  para  siempre  la  plenitud  de  su  ser  y 
de  su  obrar. 

Este  humanismo  cristiano,  sin  desconocer  el  valor  de  los  ejemplos 
de  humanidad  dados  por  un  Goethe,  un  Sócrates  ó  un  Platón,  nos  presenta 
como  modelo  supremo  de  humanismo,  la  figura  radiante  y  sublime  del 
Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  en  el  seno  virginal  de  una  mujer.  El  Evan¬ 
gelio,  el  libro  que  después  de  veinte  siglos  sigue  siendo  el  más  actual  e 
interesante,  nos  da  a  conocer  en  toda  su  frescura  y  vigor  la  fisonomía 
humano-divina  de  Cristo. 

En  su  exterior  debió  ser  Cristo  de  una  viril  hermosura,  la  que  influía 
en  que  las  multitudes  se  le  congregaran  y  le  siguieran  y  que  arrancó  el 
grito  de  admiración  a  aquella  buena  mujer:  «¡Felices  las  entrañas  que  te 
llevaron  y  el  seno  que  te  alimentó!».  Particularmente  notable  fue  la  mi-’ 
rada  de  Cristo:  mirada  escrutadora  y  firme  que  no  resistían  los  doblados 
fariseos,  mirada  llena  de  compasión  ante  el  pecador  arrepentido,  mirada 
como  un  reflejo  de  la  bondad  de  Dios  cuando  sus  ojos  se  abrían  ante  la  her¬ 
mosura  de  la  naturaleza,  o  ante  la  belleza  espiritual  del  alma  pura  del 
joven  que  había  guardado  siempre  los  mandamientos.  «La  luz  de  tu  cuerpo 
es  tu  ojo,  dijo  El;  si  tu  ojo  es  sano  todo  tu  cuerpo  se  iluminará». 

A  este  encanto  exterior  de  su  persona,  se  juntaba  el  de  su  vigor  físico, 
el  de  su  plenitud  en  equilibrio  y  en  dominio  perfecto.  No  hay  el  menor 
indicio  en  el  Evangelio  de  ninguna  enfermedad  suya.  El  curaba  las  en¬ 
fermedades  ajenas  mientras  poseía  El  mismo  un  cuerpo  sano  y  vigoroso 
que  entrega  al  trabajo  total  y  entregaría  luégo  al  sacrificio.  Notan  con 
frecuencia  los  Evangelistas  que  Cristo  muy  de  mañana  estaba  ya  orando 
a  su  Padre  o  emprendía  en  esas  primeras  horas  sus  largas  correrías  apos¬ 
tólicas.  No  es  pues  extraño  que  Cristo,  lleno  de  fresco  vigor,  admirara  la 
hermosura  policroma  de  las  aves  del  cielo  y  la  belleza  delicada  de  las 
flores  silvestres.  El  lago  y  las  altas  cumbres  eran  sus  sitios  predilectos  de 
descanso  y  oración,  y  su  trabajo  apostólico  era  tan  intenso  que  San  Mar¬ 
cos  nota  frecuentemente  que  al  Maestro  no  le  quedaba  tiempo  para  comer. 

Pero  esta  hermosura,  este  vigor  y  esta  dignidad  incomparables  del 
Cuerpo  de  Cristo,  no  eran  sino  un  reflejo  natural  de  la  belleza  espiritual 
de  su  alma.  Aun  los  autores  racionalistas  que  no  creen  en  su  divinidad, 
no  han  podido  menos  de  alabar  sin  restricciones  la  extraordinaria  lucidez 
de  su  pensamiento  y  la  firmeza  indomable  de  su  voluntad. 

Desde  la  edad  de  doce  años  manifiesta  Cristo  conocer  plenamente  el 
programa  de  su  vida,  la  misión  que  tiene  que  llenar,  el  mensaje  que  trae 
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a  los  hombres;  y  se  entrega  con  todas  sus  fuerzas,  sin  escatimar  tiempo 
ni  trabajo  al  cumplimiento  de  esa  misión,  hasta  entregar  su  vida  en  pleno 
vigor  de  juventud  por  la  realización  de  su  obra.  Así  aparece  Cristo,  aun 
desde  el  punto  de  vista  puramente  humano,  como  el  ejemplo  de  la  since¬ 
ridad  plena,  de  la  sinceridad  no  sólo  de  pensamiento  y  de  palabra,  sino  de 
la  sinceridad  esencial  de  una  vida  toda  ella  dirigida  y  encauzada  a  la 
realización  de  un  gran  ideal. 

«Todo  su  ser,  toda  su  vida,  dice  Karl  Adam,  es  unidad,  firmeza,  cla¬ 
ridad  y  aun  pura  claridad  y  pura  firmeza».  Producía  tal  impresión  de 
verdad,  de  lealtad,  de  fuerza,  que  sus  enemigos  mismos  no  podían  esca¬ 
par  a  ella:  «Maestro,  nosotros  sabemos  que  tú  eres  veraz,  y  que  tú  no 
engañas  a  nadie»  (Mt.  12:  14). 

Pero  la  personalidad  no  estaría  completa  si  a  estas  grandes  virtudes 
de  inteligencia  y  voluntad,  a  esta  claridad  de  vida  que  se  trasparenta  ní¬ 
tida  en  las  páginas  del  Evangelio  y  a  esta  firmeza  y  docilidad  al  mismo 
tiempo  de  voluntad,  no  uniera  las  virtudes  del  corazón. 

Y  Cristo  las  poseyó  en  grado  excelso.  Su  amor  a  la  humanidad  no  es 
un  amor  ilusorio  e  idealista  que  desconoce  la  maldad  de  nuestra  natura¬ 
leza  pecadora.  «Raza  malvada  y  adúltera»,  la  llama  y  afirma  que  los  ga- 
lileos  malhechores  castigados  con  la  muerte  por  Pilatos  y  los  aplastados 
por  la  torre  de  Siloé,  no  eran  más  culpables  que  el  resto  de  Jerusalén. 
«Cristo  tiene  una  mirada  clarividente  y  positiva  de  las  complejidades  si¬ 
cológicas  de  la  acción  humana,  de  los  bajos  fondos  de  nuestro  corazón». 
Sciebat  quid  esset  in  homine ,  sabía  lo  que  había  en  el  hombre,  afirma  la¬ 
cónicamente  San  Juan. 

Y  sin  embargo,  sobre  esta  naturaleza  humana  herida  y  despojada,  se 
inclina  compasivo  para  vendarle  las  heridas  y  verter  el  óleo  suave  de  su 
misericordia  y  de  su  amor.  Al  mandamiento  de  la  caridad  lo  llama  su 
precepto  y  lo  pone  como  distintivo  supremo  de  sus  discípulos,  y  al  morir 
ruega  amorosamente  por  sus  verdugos. 

Prodigiosa  y  atrayente  es  esta  personalidad  humana  de  Cristo.  Pero 
aún  no  está  completa;  bien  sabemos  que  en  el  fondo  había  fuerzas  religio¬ 
sas  profundísimas  que  la  animaban  y  orientaban  totalmente  hacia  Dios. 
«Un  hombre  — dice  un  escritor  contemporáneo —  vale  tanto  cuanto  valga 
el  pensamiento  que  tenga  de  Dios».  Y  Dios,  su  Padre  Celestial,  era  la  idea 
fundamental  y  el  resorte  de  toda  la  vida  de  Cristo. 

Jesús  no  ve  al  mundo  exterior,  a  la  naturaleza  creada  en  la  fragilidad 
de  su  apariencia;  no  la  ve  ni  siquiera  como  la  solemnos  ver  los  que  cree¬ 
mos  en  el  Dios  Creador,  como  algo  salido  de  Dios  y  que  se  interpone 
entre  Dios  y  nosotros.  Algo  fijo  e  inmutable,  movido  por  sistemas  de 
leyes,  que  el  hombre  en  su  limitación  traduce  por  complicadas  fórmulas. 
El  ve  al  cosmos  como  es  en  su  más  profunda  realidad;  lo  ve  saliendo  con¬ 
tinuamente  de  las  manos  creadoras  de  su  Padre,  sujeto  a  la  voluntad  amo¬ 
rosa  del  Dios  Bueno.  «Para  Dios  todo  es  posible»  exclama  en  una  oca¬ 
sión;  asegura  que  quien  tuviere  fe  en  su  Padre  podrá  arrojar  una  montaña 
al  mar  y  reprende  a  los  discípulos  que  se  asustan  por  la  tempestad.  Es  la 
vista  directa  de  la  acción  de  Dios  y  de  la  dependencia  sumisa  y  absoluta 
de  la  naturaleza  al  Creador  omnipotente  y  bondadoso. 

Mas  la  figura  de  Cristo  — síntesis  y  ejemplar  único  del  humanismo 
cristiano —  adquiere  toda  su  grandeza  cuando  en  el  Calvario,  colocado 
entre  el  cielo  y  la  tierra,  El,  naturaleza  humana  en  persona  divina,  ofrece 
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como  gran  sacerdote  el  Supremo  Sacrificio  que  une  de  nuevo  al  cielo 
con  la  tierra  y  reconcilia  para  toda  la  eternidad  al  hombre  con  su  Dios, 

Si  con  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  la  humanidad  queda  exaltada 
hasta  lo  divino,  pues  como  dice  San  Agustín,  Dios  se  hizo  hombre  para 
que  el  hombre  se  hiciera  Dios,  con  la  Redención  de  Cristo  adquiere  ella 
derechos  que  la  encumbran  sobre  toda  la  naturaleza  visible,  sin  despren¬ 
derlo  ni  desposeerlo  de  dicha  naturaleza. 

Ya  tenemos  los  dos  fundamentos  inconmovibles  del  verdadero  huma¬ 
nismo  cristiano:  Gomo  seres  racionales,  dotados  de  inteligencia  y  libertad, 
estamos  en  la  cumbre  de  la  creación  y  hemos  sido  constituidos  reyes  de 
la  tierra.  Como  redimidos  por  Cristo  y  hermanos  suyos  debemos  ofrecer 
con  El  a  su  Padre  y  nuestro  Padre  de  los  cielos  todo  el  mundo  visible  e 
invisible  en  sacrificio  de  adoración. 

No  podemos  huir  del  mundo  porque  estamos  enclavados  en  él.  No 
podemos  dejarnos  absorber  del  mundo  porque  nuestro  destino  es  inmen¬ 
samente  superior.  Debemos  por  consiguiente,  a  imagen  de  Cristo,  modelo 
necesario  de  todos  los  cristianos,  llevar  el  mundo  a  Dios.  Esta  es  la  gran 
responsabilidad  de  todos  los  cristianos  de  todos  los  siglos  y  ahí  está  en 
esencia  el  verdadero  y  trascendental  humanismo  cristiano. 


El  comunismo 

Lo  que  nos  promete  y  lo  que  nos  arrebata 

por  Ricardo  Lombardi,  S.  J. 

Traducido  por  Carlos  Forero  Ruiz,  S.  J. 

(Conclusión) 


II  -  LO  QUE  NOS  ARREBATA 

Algunos  pasajeros  entretanto  habían  vuelto  a  subir  al  tranvía,  y  al 
oír  una  conversación  tan  bien  dirigida,  con  un  tono  de  calma  tan  extraor¬ 
dinario,  se  pusieron  a  escuchar  sin  atreverse  a  interrumpir. 

El  mecánico  continuó:  «Tengan  en  cuenta,  sin  embargo,  que  cuanto 
hemos  dicho  hasta  ahora  es  lo  menos  de  cuanto  se  puede  decir  del  co¬ 
munismo,  para  ponernos,  en  guardia  frente  a  él.  Hasta  ahora,  a  pesar 
de  tan  grandes  inconvenientes  como  hemos  denunciado  en  el  sistema, 
hemos  visto  — ¿cómo  decir? —  las  partes  mejores,  los  solos  vidrios  que 
ofrecen,  más  o  menos  ahumados;  pero  conviene  también  ver  el  oro  puro 
que  los  nuevos  conquistadores  nos  arrebatarían  con  tales  vidrios,  y  esto 
es  lo  peor  ciertamente»* 

«Pero  ¡  qué  oro ! . . .  — interrumpieron  al  mismo  tiempo  los  dos  filo- 
comunistas — ;  por  aquí  se  ve  que  no  dice  usted  la  verdad», 

Y  uno  de  ellos  prosiguió  con  calor,  feliz  de  tener  finalmente  la  sar¬ 
tén  por  el  mango:  «Se  sabe  que  es  todo  lo  contrario:  Rusia  es  la  que  paga 
a  sus  emisarios,  y  los  paga  bien,  y  no  se  lleva  en  manera  alguna  nuestros 
centavos.  Para  la  propaganda  se  necesita  dinero:  los  periódicos,  los  pro¬ 
pagandistas,  los  camiones  para  recoger  y  conducir  gratis  la  gente  a  las 
elecciones,  los  automóviles  para  los  jefes,  son  cosas  que  cuestan;  y  Rusia 
paga,  paga;  y  en  cambio  ¿quién  de  nosotros  da  oro  para  Rusia?». 

Miró  en  torno  entre  satisfecho  y  amenazador.  Pero  el  mecánico  no 
había  perdido  ni  un  átomo  de  su  serenidad.  Respondió  dulcemente,  con 
aquella  su  voz  noble  y  autorizada  que  le  había  conciliado  respeto,  y  que 
obtenía  al  punto  silencio: 

«Tienen  ustedes  perfecta  razón  por  una  parte,  mas  por  otra  tienen 
también  un  poco  de  sin  razón.  Si  ustedes  hablan  de  oro  material,  yo  no; 
hablo  de  otras  riquezas,  que  los  comunistas  pretenden  arrebatarnos.  Acer¬ 
ca  del  oro  material  es  muy  cierto  que  durante  este  período  de  propagan¬ 
da,  Rusia  lo  envía  en  no  pequeñas  cantidades  a  sus  satélites,  y  no  se  lo 
lleva»  1r 


1  El  diálogo  referido  en  el  artículo  tuvo  lugar  el  5  de  mayo  de  1945.  Después  del  con¬ 
venio  de  Londres  de  los  cinco  ministros  del  exterior  (setiembre  de  1945)  no  se  puede  decir 
ya  que  Rusia  no  quiere  nuestro  oro:  por  indemnización  de  la  guerra  ha  pedido  a  Italia 
600  millones  de  dólares,  es  decir  sesenta  mil  millones  de  liras  por  lo  menos.  ¡No  está  mal 
para  comenzar! 
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Y  prosiguió  sin  interrumpirse:  «Desde  los  libros  que- escribió  Marx, 
fundador  del  comunismo  moderno,  y  luego  poco  a  poco  en  boca  de  todos 
los  jefes  del  movimiento  político,  como  Lenín  y  Stalin,  encontramos  que 
el  comunismo  enseña  a  los  hombres  un  catecismo  propio;  y  es  precisa¬ 
mente  este  catecismo  malo  el  que  amenaza  arrebatarnos  lo  que  tenemos  de 
más  bello  y  estimado. 

«¿Qué  hay  más  importante  para  nosotros  que  el  santo  nombre  de 
Dios?  Dios  nos  ha  creado,  nos  ha  dado  a  nuestros  padres,  el  alma;  Dios 
ha  sido  quien  nos  ha  hecho  este  mundo  material  donde  el  hombre  es 
dueño,  y  Dios  también  nos  espera  en  el  cielo  para  premiar  nuestras  buenas 
obras.  Y  he  aquí  que  los  comunistas,  con  audacia  inaudita,  pretenden 
arrancar  de  nuestros  corazones  hasta  la  idea  de  Dios;  pretenden  habituar 
a  nuestros  hijos  a  vivir  sin  religión;  quieren  enseñarnos  que  no  hay  ningu¬ 
no  que  vele  sobre  nosotros  y  nos  espere  para  premiarnos  nuestras  buenas 
acciones.  Son  materialistas  ¿comprenden?». 

El  joven  tenía  los  ojos  brillantes  y  la  voz  conmovida:  «Yo  soy  pobre, 
mi  padre  era  pobre,  mis  hijos  son  pobres.  Pero  yo  me  siento  hijo  de  Dios; 
siento  que  delante  de  Dios  soy  igual  a  todos  los  demás  hombres,  aun  a 
los  más  grandes,  estoy  seguro  que  un  día  brillará  la  justicia  sobre  todas 
las  iniquidades.  Ahora  bien,  precisamente  esta  certeza  y  esta  esperanza, 
intentan  quitarme  los  comunistas;  pretenden  obligarme  a  negar  todo  lo 
que  mi  razón  ve  tan  claro  y  la  fe  me  repite:  que  hay  un  Dios  creador  de 
todas  las  cosas,  a  quien  puedo  encomendarme.  Y  procuran  persuadirme 
que  no  tengo  alma,  que  soy  el  hijo  adelantado  de  una  bestia,  y  que,  como 
las  bestias,  acabaré  en  la  tierra.  Una  carroña  sería  la  santa  memoria  de 
mi  padre. . .  — Díqs  me  perdone  si  hablo  así — ;  mi  niña  que  se  me  murió 
bajo  los  escombros,  que  era  un  ángel,  que  obedecía  a  su  madre  como  un 
ángel,  que  en  casa  hacía  ya  de  mamá  de  sus  hermanitos,  mi  niña  sería. . .». 

Un  nudo  en  la  garganta  le  impidió  continuar,  y  varias  voces  en  el 
coche  hicieron  coro:  «tiene  razón,  tiene  razón»;  «también  a  mí  se  me  mu¬ 
rió  un  hermano  en  Albania  y  era  tan  bueno»;  «yo  ruego  siempre  por  mi 
pobre  madre». 

El  joven  continuó:  ¿qué  cosa  hay  más  querida  para  nosotros  que  el 
recuerdo  de  nuestros  difuntos?  ¿Qué  otra  esperanza  nos  ha  quedado  en 
medio  de  tantas  miserias,  sino  la  de  encontrarlos  nuevamente  en  el  cielo? 
Y  se  trata  de  una  esperanza  razonable:  mi  párroco  explicándome  muchas 
veces  por  qué  debemos  creer,  me  dijo  que  Jesús  demostró  de  mil  mane¬ 
ras  la  divinidad  de  sus  palabras:  realizó  milagros,  hizo  profecías  que 
aún  hoy  se  verifican,  y  afirmó  que  tales  milagros  atestiguaban  su  auto¬ 
ridad;  es  preciso  creerle.  Y  ahora  viene  Stalin  e  intenta  quitarme  mi  fe, 
quiere  despojarme  de  mis  hijos,  pretende  arrebatarme  la  esperanza  del 
paraíso,  procura  impedirme  la  práctica  de  mi  religión...  ¡Mas  que  se 
quede  con  sus  promesas  materiales  si  deben  costar  tan  caras!». 

Luégo  con  voz  baja  y  lenta  concluyó:  «Para  nosotros  los  italianos  es¬ 
pecialmente,  la  religión  es  lo  más  grande  que  poseemos;  y  ahora  es  la 
única  — aquí,  cerca  del  Papa  representante  de  Jesucristo  en  la  tierra — , 
a  quien  dirigen  su  mirada  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Es  este  el  oro 
precioso  que  nos  arrebatarían  los  bolcheviques». 
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¿Pero  no  ha  cambiado  el  comunismo? 

Había  tal  sinceridad  y  verdad  en  aquellas  palabras,  que  por  un  mo¬ 
mento  se  produjo  profundo  silencio.  Luégo  un  jovencito  bien  vestido,  de 
unos  dieciséis  años,  se  aftimó  a  hablar:  «¿Pero  no  ha  cambiado  el  comunis¬ 
mo  desde  los  tiempos  de  Marx,  por  lo  que  toca  al  respeto  a  la  religión?». 

El  mecánico  metió  una  mano  en  el  bolsillo  de  la  chaqueta,  y  sacó  una 
revista.  En  ella  se  hallaba  reproducida  la  traducción  de  un  artículo  de 
Pravda ,  el  famoso  periódico  ruso,  del  20  de  agosto  de  1939.  El  joven  leyó: 
«En  el  sistema  de  la  educación  comunista  de  los  trabajadores  de  la  U.R.S.S. 
uno  de  los  primeros  puestos  debe  ser  ocupado  por  la  lucha  contra  las  su¬ 
pervivencias  religiosas.  Hasta  ahora  muchos  no  han  entendido  que  la  pro¬ 
paganda  antirreligiosa  constituye  una  parte  integral  e  imprescindible  de 
todo  el  trabajo  político-instructivo  y  de  toda  la  actividad  del  partido». 

«Es  verdad  — añadió  luego —  que  sentimientos  tan  profundos  como  la 
religión  no  se  extirpan  tan  fácilmente  de  todo  un  pueblo;  y  quien  ha  esta¬ 
do  en  Rusia  durante  la  guerra,  ha  visto  que  especialmente  las  personas 
ancianas  son  todavía  hoy  religiosas.  Pero  esto  no  quita  que  el  gobierno  ha 
hecho  lo  posible  para  impedirlo,  ha  educado  a  la  juventud  con  el  mayor 
desprecio  de  las  ideas  religiosas,  y  ha  comenzado  a  tolerar  un  poco  la  re¬ 
ligión  de  los  adultos  solamente  cuando  a  causa  de  la  guerra  se  vio  en  la 
necesidad  de  pedir  los  más  grandes  sacrificios.  Y  actualmente,  dondequie¬ 
ra  llegan  los  bolcheviques  en  los  países  por  ellos  ocupados,  renuevan  por 
todas  partes  la  lucha  contra  la  religión». 

«Acerca  de  Lituania  puedo  decir  algo  — interrumpió  el  cobrador — ; 
lo  supe  de  fuente  segurísima,  el  otro  día.  Inmediatamente  después  do  la 
ocupación  rusa  de  aquel  país,  en  junio  de  1940,  se  inició  la  campaña  de 
aislamiento  y  sofocación  del  sentimiento  religioso.  Los  domingos  las  or¬ 
ganizaciones  comunistas  hacían  colocar  sus  hombres  de  más  confianza  en 
las  puertas  de  las  iglesias,  para  que  observaran  quienes  frecuentaban  las 
funciones  religiosas.  Y  si  por  ejemplo  eran  empleados  dependientes  del 
estado,  eran  llamados  de  improviso  y  se  les  ofrecía  la  disyuntiva:  o  cesar 
en  la  práctica  de  la  Iglesia,  o  perder  el  empleo.  El  mismo  ultimátum  era 
intimado  a  todo  el  que  tuviese  relaciones  con  sacerdotes.  A  una  petición 
oficial  de  los  obispos  lituanos  con  respecto  al  joven  clero,  el  comisario  del 
Soviet  supremo  lituano,  señor  Pozdniakow,  respondió  que  no  era  el  caso 
de  abrir  de  nuevo  ningún  seminario,  porque  a  su  parecer  dentro  de  cinco 
años  en  Lituania  no  habría  absolutamente  necesidad  de  sacerdotes». 


«Comienzan  así  — continuó  tristemente  el  mecánico — ;  y  luégo  avan¬ 
zan  cada  vez  más  en  su  lucha;  lucha  que  no  rehuye  nada,  ni  la  mentira, 
ni  la  calumnia,  ni  el  delito,  ni  el  asesinato. . .  En  Siberia  han  muerto  mi¬ 
les  y  miles,  tal  vez  decenas  de  millares  de  sacerdotes,  culpables  solamente 
de  haberse  mantenido  fieles  a  su  misión.  En  1939  en  Rusia,  que  cuenta 
con  más  de  cien  millones  de  habitantes,  había  solamente  dos  sacerdotes 
católicos,  y  digo  «dos»,  tolerados  a  causa  de  ser  extranjeros,  y  sólo  a 
servicio  de  grupos  extranjeros.  Y  si  alguno  pudiese  contar  lo  que  están 
haciendo  ahora  en  Polonia,  Hungría  y  Yugoeslavia. . .  nos  haría  estre¬ 
mecer  de  espanto. 


«Quiero  leerles  sólo  algunos  hechos  particulares  de  provincias  polacas, 
ocupadas  durante  esta  guerra». 
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Sacó  un  libro  gris,  y  dijo:  «Miren,  es  un  estudio  muy  bien  documen¬ 
tado  sobre  el  bolchevismo  y  la  religión,  escrito  en  estos  últimos  meses  por 
Ladislao  Kania». 

Lo  abrió  al  acaso,  y  leyó:  «El  párroco  de  Antonowka,  distrito  de  Sar- 
ny,  fue  conducido  del  altar,  cuando  estaba  celebrando  la  misa,  y  puesto  en 
prisión.  Los  Padres  Dominicos  de  Tarnopol  fueron  arrastrados  desde 
sus  celdas,  conducidos  al  frente  de  la  iglesia  y  obligados  a  mirar  por  todo 
el  tiempo  la  iglesia  que  ardía  en  llamas;  luégo  fueron  encarcelados.  Los 
alumnos  del  seminario  de  Leópoli  fueron  obligados  a  vestirse  de  laicos  y 
conducidos  del  claustro  a  trabajos  forzados.  En  el  municipio  de  Zalozce, 
provincia  de  Tarnopol,  después  de  haber  arrojado  del  convento  a  las 
monjas,  fueron  deportados  también  los  niños  del  asilo,  dirigido  por  las 
mismas  religiosas,  a  fin  de  darles  en  un  pryiut  de  Moscú,  la  educación  en 
el  espíritu  comunista». 

Al  joven  mientras  leía  le  temblaba  la  voz.  Llegó  a  unas  páginas  en  que 
se  consignaban  varios  testimonios  de  víctimas  polacas:  «Durante  la  per¬ 
secución  algunos  oficiales  encontraron  en  mi  poder  un  libro  de  misa,  y 
después  de  haberse  enterado  para  qué  servía,  comenzaron  a  burlarse,  em¬ 
pleando  con  visible  complacencia  palabras  vulgares  y  blasfemas;  luégo 
arrebataron  del  libro  las  estampas  que  representaban  a  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  las  arrojaron  por  tierra,  escupieron  sobre  ellas,  y  pisoteándolas  gri¬ 
taban:  ¡que  te  ayude  ahora  tu  Virgen!». 

«Estad  finalmente  ciertos  — concluyó  el  joven  orador,  pasando  el  libro 
al  pasajero  más  cercano —  de  que  cuanto  los  comunistas  han  realizado  en 
Rusia  y  están  realizando  en  los  países  recientemente  ocupados,  lo  lleva¬ 
rían  a  cabo  también  entre  nosotros.  La  zorra  pierde  el  pelo  pero  no  el 
vicio,  dice  el  proverbio.  En  México  han  hecho  lo  mismo  cuando  han 
mandado  ellos.  Y  así  también  en  España»  2. 

Breve  pausa.  «Acerca  de  España  acaba  de  surgir  en  mi  mente  un  he¬ 
cho  característico  que  recuerdo  haber  leído:  en  muchas  ocasiones  busca¬ 
ron  los  rojos  en  primer  lugar  a  los  mejores  sacerdotes,  a  los  más  carita¬ 
tivos,  a  los  más  amigos  del  pueblo,  para  matarlos  inmediatamente  sin 
piedad;  lo  cual  demuestra  claramente  el  odio  contra  la  religión,  el  miedo 
de  que  los  sacerdotes  sean  amados  del  pueblo,  no  ciertamente  un  sincero 
interés  por  el  bien  de  los  pobres,  como  lo  dicen  sus  palabras.  Se  dio  el 
caso  de  un  párroco,  que  mientras  estaba  ya  contra  el  muro  para  ser  fusi¬ 
lado,  narró  con  sencillez  que  había  dado  todo  enteramente  a  los  pobres, 
y  que-  no  tenía  ya  nada;  y  los  asesinos  exclamaron:  verdaderamente  no 
sabemos  lo  que  hacemos». 

El  joven  mecánico  se  encontraba  visiblemente  fatigado,  y  poniéndose 
la  mano  sobre  la  frente,  añadió:  «me  disgusta  el  que  ahora  se  me  escapen 
los  nombres  particulares». 

Al  llegar  a  este  punto,  a  mí,  que  hasta  entonces  había  permanecido 
silencioso  y  admirado  de  tan  gran  cordura  popular  me  pareció  justo  y  aun 
propio  de  mi  deber,  el  intervenir  por  un  momento  a  fin  de  ayudarle. 


2  Entre  las  horribles  noticias  d?  los  meses  sucesivos  a  este  diálogo,  citamos  la  sentencia 
de  muerte  dada  al  conocido  escritor  católico  esloveno  Velikonja,  padre  de  once  hijos,  quien 
cayó  exclamando:  «Viva  Cristo  Rey!  jViva  la  libertad!».  En  Siroki  Brijeg,  en  Croacia, 
fueron  asesinados  18  sacerdotes  y  10  clérigos  franciscanos;  y  en  Mostar  7  sacerdotes  también 
franciscanos.  Mas  actualmente  las  víctimas  de  la  persecución  religiosa  son  incontables. 
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Dije,  pues,  modestamente:  «el  caso  que  este  nuestro  buen  amigo  aca¬ 
ba  de  recordar,  no  fue  un  caso  aislado,  sino  frecuente;  puedo  citar  por 
ejemplo  al  Padre  Gafo,  dominico,  y  al  Padre  Braulio  Martínez,  jesuíta, 
asesinado  a  los  84  años  de  edad,  y  reo  solamente  de  haber  empleado  toda 
su  vida  en  favor  del  pueblo». 

¿Por  qué  la  Iglesia  se  opone  al  comunismo? 

Mi  intervención  resultó  agradable,  porque  la  gente  comenzaba  a  can¬ 
sarse  oyendo  siempre  la  misma  voz.  Se  volvieron  todos  hacia  mí;  varios 
se  cambiaron  algunas  palabras  en  voz  baja,  y  pronto  uno  me  interpeló: 
«Cabalmente  ya  que  está  usted  aquí,  reverendo,  díganos  ¿por  qué  la  Igle¬ 
sia  es  tan  contraria  al  comunismo;  me  parece  que  usted  es  un  sacerdote 
pobre,  pero  me  han  dicho  que  los  sacerdotes  tienen  tan  gran  miedo  del 
comunismo,  porque  generalmente  quieren  ser  ricos». 

Después  de  todo  lo  que  se  había  dicho  allí,  los  presentes  no  pudieron 
tomar  en  serio  esta  pregunta,  como  tal  vez  la  hubieran  tomado  en  otras 
circunstancias.  Alguno  se  sonrió  maliciosamente,  pero  los  más  replicaron 
inmediatamente  al  que  había  hablado:  ¡Qué!  ¿No  ha  entendido  nada  de  lo 
que  se  dijo?  ¿No  ha  entendido  que  el  comunismo  va  contra  la  religión?». 

A  mí  por  consiguiente,  me  bastó  una  respuesta  breve:  «Vea,  querido 
amigo,  hace  ya  rato  que  los  amigos  aquí  presentes  hablan  entre  sí  del 
comunismo,  y  han  dicho  cosas  tan  justas  y  tan  claras,  que  no  debo  añadir 
casi  nada.  El  comunismo  por  desgracia  se  funda  sobre  una  doctrina  ge¬ 
neral,  que  es  un  complejo  gravísimo  de  errores  contra  el  cristianismo; 
rara  vez  han  surgido  en  la  historia  errores  más  graves  en  materia  reli¬ 
giosa:  bastaría  la  negación  del  alma  y  de  Dios  para  colocar  tal  doctrina  no 
sólo  fuera  de  la  Iglesia,  sino  también  fuera  de  toda  religión.  ¿Es,  pues,  de 
extrañar  que  los  sacerdotes  declaren  que  se  trata  de  una  mala  doctrina? 
Hacen  lo  mismo  con  el  protestantismo,  hacen  io  mismo  con  toaas  las 
religiones  falsas,  y  lo  deben  hacer  con  mayor  razón  con  quien  no  tiene 
ninguna  religión,  absolutamente  ninguna. 

«Los  sacerdotes  han  recibido  de  nuestro  Señor  Jesucristo  el  encargo 
de  salvar  las  almas,  comenzando  por  la  enseñanza  de  la  verdadera  te. 
Ahora  se  encuentran  frente  a  una  doctrina  enteramente  irreligiosa;  por 
consiguiente  nada  de  extraño  que  teman,  pensando  en  las  almas  que  se  hallan 
en  el  peligro. . .  Se  trata  del  infierno,  amigo  mío;  y  el  sacerdote  debe  arran¬ 
car  las  almas  del  abismo,  mientras  es  posible,  a  toda  costa,  aun  con  riesgo 
de  la  propia  vida.  Yo  pertenezco  a  una  orden  misionera,  que  envía  a 
muchos  de  sus  hijos  a  tierras  de  paganos  para  predicar  el  cristianismo  y 
salvar  aquellas  almas;  y  nosotros  no  podemos  conformarnos  viendo  aquí 
destruir  el  cristianismo  por  los  comunistas». 

Hice  una  breve  pausa,  durante  la  cual  todos  callaron. 

Luégo  continué:  «Es  posible  que  a  alguno  de  vosotros  haya  llegado 
la  voz  de  que  el  comunismo  en  Italia  es  diverso  del  de  los  otros  países, 
y  que  no  combate  la  religión.  Es  falso;  se  trata  de  una  voz  hipócrita  y 
tendenciosa.  No  hay  que  fiarse,  como  no  se  fio  Pío  XI  quien  denunció  so- 
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lemnemente  tal  ilusión  en  su  encíclica  sobre  el  comunismo,  y  como  no 
se  fía  tampoco  hoy  la  Iglesia  que  los  conoce  muy  bien3. 

«Los  comunistas  italianos,  como  todos  los  demás,  obedecen  a  Moscú, 

y  Moscú  está  contra  la  religión.  Esa  voz  pertenece  a  la  política  tan  cono¬ 

cida  de  la  «mano  tendida»,  que  los  dirigentes  del  partido  toman  siempre 
para  engañar  a  los  incautos,  cuando  en  una  nación  se  sienten  débiles;  pero 
¡ay  de  los  demás!  si  se  hacen  fuertes:  arrojan  la  máscara,  y  comienzan  la 
persecución  violenta.  Así  lo  han  hecho  en  todas  partes  y  lo  harían  también 
entre  nosotros,  ya  que  toda  su  doctrina  se  funda  en  la  irreligiosidad». 

¿Puede  uno  ser  comunista  y  católico? 

Silencio  general  por  medio  minuto.  «Pero  si  uno  por  su  parte  no 

quisiese  aceptar  los  errores  contra  la  religión,  y  permaneciese  católico 

en  la  fe,  y  fuese  a  la  Iglesia  los  domingos,  y  al  mismo  tiempo  fuese  comu¬ 
nista  en  política,  ¿qué  mal  habría  entonces?». 

Yo  me  esperaba  esta  pregunta,  y  agradecí  cordialmente  a  quien  me 
la  hizo:  «¡bien!». 

Pero  añadí  en  seguida:  «Vea,  amigo,  es  una  evidente  inconsecuencia, 
el  alistarse  bajo  las  banderas  de  jefes  sin  religión  y  sin  conciencia.  El 
que  se  inscribe  con  buena  intención,  quiere  permanecer  cristiano;  pero 
en  tanto  es  causa  de  que  venga  mañana  un  orden  malo,  irreligioso  — como 
ha  acaecido  dondequiera  han  dominado  los  comunistas  y  como  acaecería 
con  certeza  también  en  Italia — ,  y  entonces  ¿cuántos  tendrían  el  valor  y 
la  posibilidad  de  volverse  ^trás? 

«Y  luégo  vea,  no  se  debe  tampoco  confiar  demasiado  en  la  propia  fe 
exponiéndola  imprudentemente  a  cualquier  peligro:  el  comunismo  en  sí 
mismo  es  ateo,  enseña  a  combatir  a  Dios  y  a  la  religión ;  por  lo  cual  quien 
a  él  se  afilia,  aun  con  buenas  intenciones,  se  expone  al  riesgo  de  que  su 
fe  venga  a  ser  destruida  por  los  camaradas  y  los  jefes  irreligiosos.  Es  como 
uno  que  no  quisiese  quemarse  y  al  mismo  tiempo  metiese  la  mano  en  el 
fuego !  Y  no  solamente  se  expone  a  perder  la  fe ;  mas  también  con  su 
ejemplo  inducirá  a  otros  católicos  a  ingresar  en  el  partido,  y  también  aque¬ 
llos  hallarán  los  mismos  riesgos.  ¡Qué  responsabilidad  delante  de  Dios; 
yo  francamente  no  quisiera  tenerla!»4. 

Me  estaba  enardeciendo  un  poco  en  el  discurso,  al  observar  el  interés 
de  mi  pequeño  auditorio.  Continué:  «pero  luégo,  amigo  mío,  además  de 
los  errores  estrictamente  religiosos,  existen  en  el  comunismo  muchos  otros 
errores,  muchas  enseñanzas  inmorales,  muchas  cosas  malas  que  fueron 
recordadas  al  principio  de  esta  conversación,  y  que  la  Iglesia  cumpliendo 


3  Más  explícito  todavía  estuvo  S.  S.  Pío  XII,  en  este  año  (1949),  al  declarar  que  todos 
los  católicos  que  se  adhieran  al  comunismo  incurrirán  automáticamente  en  la  excomunión 
de  la  Igesia  Católica.  El  decreto  de  la  Santa  Sede  dice  así:  «Los  fieles  cristianos  que  hagan 
profesión  de  la  doctrina  materialista  y  anticristiana  de  los  comunistas,  y  en  primer  termino, 
los  que  la  defiendan  y  difundan,  incurrirán  ipso-facto  como  apóstatas  de  la  fe  católica  en 
excomunión  reservada  especialmente  a  la  Santa  Sede  Apostólica».  (Nota  del  T.). 

4  Con  el  decreto,  ya  mencionado,  de  la  Santa  Sede  quedó  definitivamente  zanjada  la 
cuestión.  Según  este  decreto  del  30  de  julio  de  1949,  todo  el  que  se  afilie  al  comunismo 
quedará  excluido  de  la  Iglesia  Católica;  es  decir,  no  se  puede  ser  católico  y  comunista  a 
la  vez.  ( Nota  del  T J, 
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con  su  misión,  debe  absolutamente  combatir.  Aquel  totalitarismo  excesivo, 
por  el  cual  los  ciudadanos  deberán  abandonarse  en  las  manos  de  la  auto¬ 
ridad,  renunciando  a  casi  todas  las  iniciativas  personales,  es  terriblemen¬ 
te  peligroso  para  las  conciencias;  ¿qué  cosa  hará  la  autoridad  central 
con  tal  prepotencia?  ¿Qué  cosa  hará,  por  ejemplo,  acerca  de  la  educa¬ 
ción  de  los  niños?  ¿Y  no  habéis  oído  que  pretende  tomarse  hasta  el  de¬ 
recho  de  regular  el  matrimonio,  disolviéndolo  a  su  gusto?  El  matrimonio 
es  sagrado,  es  un  sacramento  confiado  por  Jesús  a  la  Iglesia,  y  no  puede 
ser  disuelto  por  el  gobierno.  El  amor  libre  es  un  nombre  atrayente  de 
multitud  de  cosas  horrendas,  como  vosotros  lo  comprendéis  muy  bien». 

«Por  otra  parte  la  Iglesia  no  puede  aprobar  el  odio  de  clases  que 
siembran  los  comunistas  — añadí  después  de  una  corta  pausa — ;  Jesús 
enseñó  el  amor,  y  el  comunismo  enseña  el  odio». 

«¡  Tiene  razón!  — interrumpió  la  señora  de  siempre — ;  mi  marido 
es  comunista,  y  desde  que  frecuenta  las  reuniones  del  partido  no  quiere 
oír  hablar  más  de  patrones;  lanza  sapos  y  culebras  apenas  se  los  nombra». 

«El  odio  — continué  yo —  no  es  cristiano;  los  comunistas  enseñan  a 
odiar  a  nuestros  mismos  compatriotas,  sólo  porque  son  un  poco  más  ricos 
que  nosotros.  Es  verdad  que  se  dan  muchas  injusticias,  y  es  menester  bus¬ 
car  su  remedio;  mas  no  por  esto  es  necesario  cometer  otras,  y  el  hacer 
la  revolución  violenta,  quitar  todo  a  todos,  matar  tanta  gente  sólo  porque 
vive  más  cómodamente,  esto  ciertamente  no  es  justicia». 

Aquí  se  dejó  sentir  un  murmullo  de  voces.  Uno  decía  que  los  ricos 
son  malos;  otro  afirmaba  que  sin  revolución  no  se  obtiene  nada;  un  ter¬ 
cero,  que  era  necesario  gozar  un  poco  por  turno,  y  que  ahora  les  tocaba 
a  los  pobres. 

«Jesús  amaba  tanto  a  los  pobres  — continué —  y  en  su  predicación  los 
prefería  a  los  demás:  a  ellos  de  manera  especial  prometió  el  reino  de  los 
cielos,  y  contra  los  ricos  en  cambio  lanzó  terribles  amenazas,  si  usan  mal 
de  sus  riquezas.  Pero  jamás  enseñó  Jesús  que  se  deba  arrebatar  a  éstos 
cualquier  cosa  por  medio  de  la  violencia.  Si  aquellos  que  han  logrado  reu¬ 
nir  algo  para  sí  y  para  sus  hijos  fueseis  vosotros  ¿os  parecería  justo  que 
os  lo  arrebatasen  por  la  fuerza? 

«Unámonos,  pues,  todos  para  hacer  oír  nuestro  voz  también  en  po¬ 
lítica,  defendamos  nuestros  justos  intereses,  procuremos  que  se  promul¬ 
guen  buenas  leyes  para  impedir  la  explotación  de  los  pobres.  Todo  esto 
lo  pueden  hacer  también  los  cristianos,  y  el  Santo  Padre  Pío  XII  — reno¬ 
vando  las  enseñanzas  de  tantos  predecesores  suyos —  lo  repite  también  a 
los  más  poderosos  del  mundo  sin  ningún  miedo.  Pero  no  nos  coloquemos 
nosotros  de  parte  de  la  sin  razón. 

«Por  este  conjunto  de  gravísimas  razones  la  Iglesia  desaprueba  al 
comunismo». 


¡Pero  entonces  estaremos  siempre  oprimidos! 

«Pero,  reverendo,  a  seguir  lo  que  usted  dice,  jamás  se  haría  nada,  y 
los  pobres  permanecerían  siempre  oprimidos!».  — Así  me  interrumpió 
uno  de  los  dos  filocomunistas,  que  desde  hacía  rato  escuchaba  y  callaba — . 
«Usted  tiene  razón  y  ahora  lo  entiendo  mejor  que  antes  — continuó — :  la 
Iglesia  tiene  sus  excelentes  motivos  para  oponerse  al  comunismo ;  pero 
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entre  tanto  si  prestamos  oído  a  sus  palabras,  no  saldremos  jamas  de  nues¬ 
tro  medio,  y  por  ser  católicos  tendríamos  siempre  que  dejarnos  pisotear 

por  los  ricos». 

«¡Verdaderamente  saldríais  vosotros  de  vuestro  medio  si  perdieseis 
el  alma!  —repuse  yo—.  He  aquí  el  peligro  número  uno  de  que  debeis  pre¬ 
caveros;  y  a  este  peligro  os  exponen  los  jefes  comunistas  con  su  malvada 
propaganda:  peligro  tremendo,  peligro  de  perderos  por  toda  una  eterni¬ 
dad!  Mas  también  si  miramos  a  la  tierra,  los  intereses  terrenos  que  nos 
tocan  tan  de  cerca  —y  tenéis  pleno  derecho  de  procurarlos  para  vosotros 
y  para  vuestros  hijos—  no  temáis  que  la  Iglesia  obre  en  vuestro  daño. 
En  ninguna  manera:  la  Iglesia  comprende  los  dolores  de  los  pobres  y  la 
estrechez  de  tantos  trabajadores;  los  siente  como  si  fueran  propios;  por  su 
parte  se  esfuerza  por  aliviarlos  como  mejor  puede,  con  tantas  obras  de 
beneficencia  sostenidas  por  ella  sola;  mas  como  comprende  que  esto  no 
puede  bastar,  os  permite  y  aun  incita  a  organizaros,  para  tutelar  de  ma¬ 
nera  legítima  vuestros  justos  intereses  de  clase. 

«Y  creedme,  amigos:  mucho  es  ya  lo  que  se  ha  obtenido  a  este  res¬ 
pecto.  ¡  Oh,  cuánto  camino  se  ha  andado  en  los  cuarenta  años  de  este  sig  o . 
La  reducción  de  la  jornada  de  trabajo,  el  aumento  de  los  salarios,  los 
subsidios  familiares,  los  seguros  para  los  inválidos  y  ancianos ... 

«No  prestéis  oídos  a  quien  solamente  siembra  el  odio,  y  para  obte¬ 
ner  esto  oculta  la  verdad;  mucho,  muchísimo  se  ha  obtenido,  y  ha  estado 
muy  bien  que  se  haya  obtenido,  y  todavía  se  podrá  obtener  mucho  mas 
en  un  futuro  próximo.  Pero  la  Iglesia,  como  buena  madre,  os  conjura, 
no  pretendáis  conseguirlo  por  aquellas  vías  que  son  exageradas,  que  son 
malas,  que  os  harían  cometer  pecados,  y  que  finalmente  os  dejaría  desilu¬ 
sionados  porque  se  encaminan  a  objetivos  irrealizables». 

En  este  momento  intervino  el  conductor  del  tranvía,  con  sinceridad 
de  buen  romano:  «Los  comunistas  en  sus  reuniones  nos  vienen  a  decir,  en 
último  término:  hoy  los  ricos  están  bien,  y  vosotros  estáis  mal;  manana 
estaréis  bien  vosotros  y  los  ricos  estarán  mal ;  las  casas  de  los  ricos  serán 
vuestras,  en  carro  no  andarán  ya  solamente  lo  señores.  A  los  campesinos 
les  dicen:  las  tierras  las  trabajáis  vosotros,  y  los  ricos  se  aprovechan  de 
los  frutos;  mañana  en  cambio  serán  vuestras,  y  los  ricos  no  tendrán  nada. 
A  los  trabajadores  les  dicen:  las  fábricas  serán  vuestras.  Y  esto  nos  agra¬ 
da  ;  y  por  esto  nos  hacemos  comunistas,  no  a  causa  de  tantos  motivos  de 
proyectos  generales,  que  ni  siquiera  nos  explican. 

«Pero  el  Padre  tiene  razón:  es  una  injusticia  todo  esto,  si  nosotros 
no  lo  ganamos  con  nuestro  propio  esfuerzo.  Siendo  honrados,  poco  a  poco 
se  mejoran  las  propias  condiciones  y  se  respeta  a  los  demás  como  nos¬ 
otros  queremos  que  nos  respeten». 

«¡Muy  bien,  bravo!»,  —dije  yo,  conmovido  por  tan  noble  franqueza 
y  lealtad.  Y  el  reducido  auditorio,  ahora  ya  en  pleno  acuerdo,  aplaudió 
al  conductor. 

Conclusión 

Para  terminar  conté  el  caso  del  famoso  escritor  francés  Adolfo  Rette, 
propagandista  de  las  teorías  revolucionarias.  Un  día  durante  una  reunión 
pública  lo  interpeló  un  jardinero:  «explíquenos  cómo  se  hizo  el  mundo  ya 

que  no  lo  hizo  Dios», 
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Lo  narra  él  mismo  en  un  libro:  la  pregunta  lo  desconcertó  por  com¬ 
pleto,  porque...  él  no  sabía  responder;  por  otra  parte  no  lo  quiso  enga¬ 
ñar  inventando  una  historieta,  y  así  permaneció  como  mudo,  sin  saber 
qué  decir.  . .  Los  comunistas  y  socialistas  presentes,  que  le  habían  aplau¬ 
dido  con  tanto  fervor  sus  períodos  subversivos,  quedaron  fríos  al  verlo 
así  embarazado;  esperaron  un  poco,  y  luégo  acabaron  por  abandonarlo 
fríamente,  fastidiados,  como  si  se  hubiese  tratado  de  un  ignorante. 

Retté  se  retiró  solo  a  un  bosque,  pensativo  y  turbado.  Toda  la  noche 
la  pasó  presa  de  una  viva  agitación.  La  pregunta  que  de  continuo  le  cruzaba 
por  el  pensamiento  era  ésta:  «¿y  si  existiese  Dios?...  Su  turbación  era 
razonable:  había  sembrado  el  odio  con  las  doctrinas  de  la  revolución, 
había  excitado  los  ánimos;  había  enseñado  a  combatir  a  muerte  la  reli¬ 
gión.  . .  y  al  mismo  tiempo  ni  siquiera  sabía  cómo  explicar  el  universo  sin 
la  religión! 

«Así  obraban  entonces  los  comunistas,  y  así  obran  también  ahora  — aña¬ 
dí — ;  ellos  con  sus  enseñanzas,  nos  conducen  hasta  el  punto  de  no  enten¬ 
der  nada;  ¿cómo  explicar  el  mundo,  si  no  existe  el  Creador?». 

En  aquel  momento  se  oyó  un  rumor  repentino.  Había  vuelto  la  co¬ 
rriente,  y  bajo  uno  de  los  bancos  se  sentía  resoplar  el  freno  de  aire  com¬ 
primido.  El  conductor  llamó  con  una  voz  fuerte,  y  los  pasajeros  esparcidos 
por  el  campo  se  juntaron  corriendo  hacia  el  tranvía. 

«Tres  años  después  — dije  para  concluir  rápidamente — ,  Retté  se  hizo 
católico,  abandonando  sus  ideas  subversivas». 

La  gente  subía  y  se  apretujaba,  y  no  comprendió  por  qué  aquel  sacer¬ 
dote  que  era  yo,  hablase  tan  fuerte. 
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La  Iglesia  Católica  en  China 

Un  reportaje  a  Monseñor  Paul  Yu-Pin 


EL  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Paul  Yu-Pin,  prominente  figura  de 
la  Iglesia  Católica,  conocido  internacionalmente  como  docto  hom¬ 
bre  de  letras,  diplomático  y  autor,  nació  en  el  distrito  Lansi,  de 
Heilungkiang,  provincia  de  Manchuria.  el  13  de  abril  de  1901.  Educado  en 
China  y  Europa,  fue  ordenado  sacerdote  en  la  Basílica  de  San  Juan  en 
Roma  en  1928,  v  al  año  siguiente  recibió  su  doctorado  en  teología  del  Cole¬ 
gio  Pontificio  de  la  Propagación  de  la  Fe  en  Roma,  donde  sirvió  como 
profesor.  Fue  consagrado  obisoo  en  1936,  y  diez  años  más  tarde,  en  1946, 
fue  designado  Arzobispo  de  Nanking. 

Durante  algún  tiempo  estuvo  en  el  servicio  diplomático  del  Vaticano, 
y  en  1945  fue  consejero  de  la  delegación  china  en  la  Conferencia  de  San 
Francisco. 

Jefe  católico  sobresaliente  en  China.  Monseñor  Yu-Pin  ;se  distingue 
como  conductor  vigoroso  en  los  campos  cívico,  cultural  y  social.  Es  alta¬ 
mente  respetado  en  los  circuios  del  gobierno  y  ñor  los  lideres  ooliticos 
chinos,  incluyendo  al  retirado  nresidente  generalísimo  Chiang  Kai-Shek 
y  al  actual  jefe  de  Estado,  presidente  Li  Chung  Ren. 

Monseñor  Yu-Pin  ayudó  a  redactar  y  firmó  la  actual  Constitución 
de  la  Renública  China,  a  la  que  incorporó  los  principios  de  las  encíclicas 
sociales  de  los  Panas,  especialmente  los  nuntos  referentes  a  las  libertades 
fundamentales  y  al  trabajo.  Su  nroposición  de  que  el  día  de  Navidad  fue¬ 
se  .'doptado  como  «Día  de  la  Constitución»,  fue  aprobada  unánimemente 
por  la  asamblea  general,  de  cuyo  comité  directivo  era  miembro. 

Monseñor  Yu-Pin  fue  precursor  del  programa  católico  de  reconstruc¬ 
ción  rural  bajo  el  patrocinio  de  la  Asociación  Cultural  Católica  China, 
gracias  a  la  cual  se  establecieron  grandes  cooperativas  agrícolas  y  una 
escuela  para  huérfanos  de  la  guerra  chino-japonesa. 

Es  además  fundador  de  la  Escuela  Católica  de  periodismo  en  China, 
presidente  de  la  junta  económica  de  la  Universidad  Católica  de  Tientsin, 
presidente  de  la  junta  económica  de  la  Universidad  Católica  de  Peiping 
y  miembro  de  la  junta  económica  de  la  Universidad  de  la  Aurora  de 
Shanghai. 

Símbolo  de  una  China  libre  e  independiente,  el  arzobispo  Yu-Pin  ha 
batallado  siempre  por  la  causa  de  la  fe  y  de  la  libertad  en  China.  Como 
consecuencia  de  esto  sus  seis  diarios  y  sus  dos  radiodifusoras  en  Shanghai 
y  Nanking  fueron  cerrados  por  los  comunistas.  Encabeza  la  lista  de  los 
«criminales  de  guerra»  que  publica  el  partido  comunista  chino  (The  New 
York  Times,  febrero  II  de  1949). 

Monseñor  Yu-Pin  es  ampliamente  conocido  en  los  círculos  religiosos, 
oficiales,  diplomáticos  y  educativos  de  los  Estados  Unidos.  Durante  sus 
muchos  viajes  a  Washington  ha  sido  frecuentemente  recibido  en  la  Casa 
Blanca,  en  compañía  de  su  amigo  íntimo  el  Representante  John  W.  Me- 
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Cormack,  de  Massachusetts.  Es  también  fundador  del  Instituto  de  Cultu¬ 
ra  China,  de  Washington,  D.  C.,  centro  de  actividades  educativas  y  cul¬ 
turales.  La  obra  del  arzobispo  en  el  campo  de  la  educación  ha  sido  ensal¬ 
zada  por  muchas  universidades  de  Estados  Unidos,  que  le  han  conferido 
grados  honorarios. 

Monseñor  Yu-Pin  viaja  actualmente  por  todos  los  países  de  la  Amé¬ 
rica  Latina  en  una  jira  de  tres  meses,  presidiendo  una  misión  de  la 
Asociación  Cultural  Católica  China  que  lo  llevará  además  a  Trinidad. 

Acompañan  al  prelado  el  señor  K.  L.  Huang,  educador  y  diplomático 
chino;  la  señora  María  Teresa  Hou,  miembro  del  Senado  chino  y  direc¬ 
tora  de  la  Academia  de  Jóvenes  Católicas  en  Chungking;  el  R.  P.  Stanley 
Hsu  S.  J.,  profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Tientsin  y  rector  del 
Seminario  diocesano  de  Hsienhsien,  y  el  profesor  Bernard  Yoh,  secreta¬ 
rio  del  arzobispo. 

Durante  su  visita  a  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Universidad 
Javeriana  nos  concedió  amablemente  el  siguiente  reportaje  para  Revista 
Javeriana. 

Monseñor  Yu-Pin  se  expresa  con  suficiente  expedición  en  castellano. 
Su  voz  tiene  un  acento  convencido,  detrás  del  cual  se  descubre  un  fondo 
de  dolor  por  la  dolorosa  situación  en  que  se  encuentra  su  lejana  patria. 

La  situación  de  la  Iglesia  Católica  en  China,  comienza  diciéndonos, 
es  de  una  persecución  más  o  menos  oculta.  La  política  religiosa  del  comu¬ 
nismo  se  desarrolla  en  tres  etapas:  primero  tolerancia,  luégo  restricción 
y  por  último  eliminación  completa.  Este  es  su  plan.  Actualmente  realizan 
la  primera  etapa  de  tolerancia  con  la  religión  en  las  grandes  ciudades; 
pero  en  las  aldeas  y  campos  ya  están  en  la  segunda  y  tercera.  Cuando  se 
sientan  sólidamente  establecidos  serán  los  misioneros  expulsados,  los  ins¬ 
titutos  de  educación  confiscados,  los  seminarios  clausurados,  los  sacerdo¬ 
tes  chinos  sometidos  a  trabajos  forzados. 

— Y  ¿cuál  es  la  influencia  que  tiene  el  catolicismo  en  la  vida  social 
e  intelectual  de  la  nación?,  le  preguntamos. 

— Muy  poca.  Los  católicos  son  una  minoría;  no  llegan  al  1%  de  la 
población.  Pero  los  establecimientos  de  educación  católica  son  muy  esti¬ 
mados;  son  muchos  los  que  desean  enviar  sus  hijos  a  las  universidades  y 
colegios  católicos.  Con  la  Asociación  Cultural  Católica  China  se  esperaba 
promover  un  movimiento  nacional  de  civilización  católica.  Poseía  seis 
diarios,  dos  radiodifusoras  y  varias  cooperativas  agrícolas.  Hoy  todo  está 
clausurado. 

— ¿Hay  católicos  influyentes  en  la  nación? 

— No  los  hay.  Hay  muy  buenos  católicos,  pero  no  figuras  eminentes. 

— ¿Son  muchas  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas? 

— Proporcionalmente  muchas.  Los  católicos  son  cuatro  millones,  y 
tenemos  actualmente  mil  seminaristas  mayores  y  4.000  menores.  Las  di¬ 
ferentes  congregaciones  religiosas  tienen  igualmente  un  buen  número  de 
novicios  y  estudiantes.  Podríamos  tener  más  si  las  circunstancias  ayudaran, 
pero  los  comunistas  han  suprimido  muchos  seminarios  y  casas  de  forma¬ 
ción  religiosa.  Hemos  tenido  que  enviar  muchos  seminaristas  al  extranjero. 

— ¿Eran  cordiales  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  gobierno  nacio¬ 
nalista? 
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_ Siempre  cordiales:  más  oue  cordiales.  La  cooperación  era  muy  fa- 

cil.  El  general  Chiang  Kai-Shek  estaba  muy  bien  dispuesto  con  los  ca- 

tólieos. 

_ Y  ¿a  qué  se  debe  el  triunfo  del  comunismo? 

— A  muchas  causas.  En  primer  lugar  a  la  ayuda  rusa  que  organizó  la 
propaganda,  controla  a  los  comunistas  chinos  y  les  facilita  toda  clase  de 
recursos.  En  segundo  lugar,  los  años  de  guerra  con  el  Japón  agotaron  a. 
gobierno  y  al  pueblo,  quienes  no  cuentan  con  la  ayuda  extranjera,  tercero: 
son  muchas  las  eauivocaciones  cometidas  por  el  gobierno  nacionalista: 
equivocaciones  militares,  económicas  y  políticas,  de  las  que  se  han  apro¬ 
vechado  los  comunistas  en  su  propaganda  anti-gobiernista.  Cuarto:  el  pue¬ 
blo  chino  no  tiene  una  información  exacta  de  lo  que  es  el  comunismo:  ha 
creído  que  es  solo  una  guerra  civil,  una  guerra  entre  partidos  políticos. 
A  esta  mala  información  se  debe  la  indiferencia  del  pueblo  ante  la  gue¬ 
rra.  Una  quinta  causa  se  encuentra  en  los  intelectuales  que  tampoco  han 
comprendido  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo;  lo  han  confundido 
con  el  liberalismo  y  simpatizan  con  él.  Por  último,  la  vida  económica  del 
pueblo  chino,  después  de  la  guerra  con  el  Japón,  quedó  muy  destroza  a. 
Esta  vida  económica  difícil  ha  contribuido  al  triunfo  del  comunismo,  quien 
no  tiene  reparos  en  prometer. 

— ¿Se  puede  esperar  una  reacción  anticomunista? 

—Ciertamente.  La  reacción  se  presentará  cuando  el  pueblo  chino  co¬ 
nozca  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo  y  descubra  su  falsa  pro¬ 
paganda;  que  solo  eran  palabras  y  no  hechos.  Se  despertara  cuando  em¬ 
piece  a  sentir  su  tiranía.  Entonces  vendrá  una  revolución  general  en  toda 

China. 

— ¿Es  posible  en  China  un  titoísmo? 

—Es  posible,  pero  no  inmediatamente.  Pero  nada  podemos  esperar 
del  comunismo  en  cualquiera  de  sus  formas. 

— ¿Cómo  ve  S.  E.  el  futuro  próximo  de  China? 

— Comunismo  completo;  pero  este  comunismo  no  podra  perdurar;  la 
reacción  se  presentará  dentro  quizás  de  diez  años.  A  ello  contribuirá  el 
esfuerzo  de  los  chinos  emigrados  y  la  cooperación  de  las  naciones  demo¬ 
cráticas.  Además  la  situación  internacional  puede  cambiarse:,  el  derrum¬ 
be  de  Rusia  arrastraría  el  derrumbe  del  comunismo  en  China. 

— ¿Se  ve  alguna  solución  para  estos  problemas? 

— Por  el  momento  no.  La  solución  está  en  lo  que  la  Iglesia  Católica 
ha  propuesto  repetidas  veces  al  mundo,  pero  no.  se  la  ha  querido  oír. 
programa  de  la  Iglesia  es  completo.  Pero  la  Iglesia  no  es  una  potencia  eco¬ 
nómica,  ni  militar.  Es  triste  la  apatía  de  los  católicos  del  mundo  entero 
que  no  han  sabido  cumplir  con  su  deber. 

Creo  que  si  la  China  se  pierde,  se  pierde  toda  el  Asia;  es  decir  mas 
de  la  mitad  de  la  humanidad  quedará  bajo  el  poder  comunista.  Problema 
muy  serio.  Los  católicos  deben  orar  para  que  Dios  libre  al  mundo  de  este 
flagelo.  Pero  no  debemos  contentarnos  con  orar  tan  solo.  Es  necesario 
promover  una  cruzada  intelectual,  cultural,  contra  el  comunismo,  utili¬ 
zar  todos  los  medios  de  propaganda:  prensa,  radio,  cine,  conferencias,  etc. 
En  ella  debemos  tomar  parte  todos,  eclesiásticos  y  seglares.  Despertar  la 
atención  del  mundo  civilizado,  no  solo  de  los  católicos,  sipo  de  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  que  tienen  sentido  de  la  justicia.  Todavía  es 
tiempo.  Nada  de  esperar;  es  la  hora  de  la  acción  urgente. 
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Una  visita  al 

Instituto  Católico  de  París 

por  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J. 


EN  la  rué  de  Assas  N9  21  se  levanta 
el  hermoso  e  imponente  edificio,  no 
lejos  del  Boulevard  Raspail.  Atravesan¬ 
do  el  amplio  portalón,  se  llega  a  un 
abierto  patio,  de  forma  rectangular  de 
unos  50  metros  de  lado,  sombreado  por 
un  grupo  de  grandes  castaños,  que  co¬ 
munican  al  conjunto  un  aspecto  de  aco¬ 
gedor  sombrío.  Al  fondo,  hacia  el  este, 
se  levantan  los  imponentes  muros  de  la 
antigua  abadía  de  los  Carmelitas,  incor¬ 
porada  hoy  a  los  edificios  del  Instituto. 

El  Instituto  Católico  es  una  verda¬ 
dera  universidad,  fundada  por  una  jun¬ 
ta  de  25  obispos  franceses  en  el  año  de 
1879,  con  el  objeto  de  dar  a  la  juventud 
francesa  una  sólida  cultura,  a  la  par  de 
una  intensa  formación  religiosa. 

Atravesando  el  patio,  una  pequeña  es¬ 
calera  de  piedra  nos  condujo  a  las  habi¬ 
taciones  del  Rector,  su  Excia.  Mgr.  Blan- 
che.  En  una  lujosa  sala  tapizada  de  rojo 
violeta  y  amueblada  con  mesas  y  sillo¬ 
nes  dorados  de  estilo  barroco,  nos  recibió 
con  exquisita  amabilidad  el  prelado,  a 
quien  ya  habíamos  tratado  en  Roma, 
con  motivo  del  primer  congreso  de  uni¬ 
versidades  católicas,  patrocinado  en  esa 
ciudad  por  la  Santa  Sede.  Monseñor 
Blanche,  quien  presidió  las  sesiones  del 
congreso,  es  también  el  representante  de 
la  Santa  Sede  ante  la  Unesco.  Mgr.  ha¬ 
bía  de  asistir  a  una  reunión  del  consejo 
y  comisionó  al  capellán  general,  Abbé 
Ramondot,  para  que  nos  acompañara  en 
la  visita  del  Instituto. 

Mientras  recorríamos  las  diferentes 
dependencias,  nuestro  guía  nos  iba  ex¬ 
plicando  el  funcionamiento  y  las  pecu¬ 
liaridades  del  Instituto.  — En  esta  sala, 
nos  decía,  se  tiene  el  trabajo  por  equi¬ 
pos.  Los  alumnos  de  cada  curso  se  dis¬ 


tribuyen  en  una  serie  de  equipos  de  tra¬ 
bajo,  que  consta  de  seis  a  ocho  miem¬ 
bros,  dirigidos  por  un  jefe  de  equipo.  Al 
rededor  de  una  mesita  se  congregan  para 
estudiar,  discutir  y  resolver  en  común 
los  problemas  propuestos  por  los  pro¬ 
fesores.  Estas  reuniones  que  duran  de 
dos  a  tres  horas  y  tienen  lugar  una  o 
dos  veces  por  semana,  han  dado  un 
magnífico  resultado  y  son  una  de  las 
peculiaridades  del  Instituto.  Allí  los 
alumnos  más  aventajados  ayudan  a  sus 
compañeros,  se  fomenta  la  sana  cama¬ 
radería  y  se  forman  para  el  trabajo  en 
equipo,  que  tiene  hoy  tanta  importancia 
en  las  investigaciones  científicas. 

Al  mostrarnos  otro  gran  salón,  dota¬ 
do  de  cómodas  sillas,  de  mesas  de  juego 
v  de  billares,  nos  explicaba  el  capellán: 
Este  es  el  hogar  de  los  estudiantes,  aquí 
se  reúnen  a  charlar,  a  jugar,  a  divertirse; 
v  de  tiemoo  en  tiempo,  tienen  aquí  sus 
fiestas  sociales.  Existe  también  en  el  Ins¬ 
tituto  una  numerosa  sección  femenina, 
no  menor  en  número  a  la  masculina; 
también  ellas  tienen  su  hogar,  dotado  de 
una  pequeña  cocina  de  gas,  que  les  per¬ 
mite  ejercitar  sus  habilidades  culinarias, 
preparando  sus  tés  y  meriendas.  En  par¬ 
ticular,  los  días  de  comunión,  ellas  se 
encargan  de  repartir  el  desayuno  a  to¬ 
dos  los  alumnos  que  han  comulgado,  pa¬ 
ra  evitar  el  que  tengan  que  salir  a  bus¬ 
carlo  fuera  del  Instituto.  Alguno  me 
decía  que  este  desayuno  hallaba  entre 
los  estudiantes  una  gran  acogida. 

La  vida  espiritual  y  religiosa  es  muy 
intensa  entre  el  personal  del  Instituto. 
Bastaría  con  la  enumeración  de  las  sec¬ 
ciones  que  comprende  la  asociación  de 
estudiantes  del  Instituto,  para  formarse 
una  idea  de  que  el  espíritu  de  apostolado 
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informa  allí  de  una  manera  muy  eficaz 
la  vida  del  estudiante.  Círculos  de  es¬ 
tudios  religiosos,  Conferencia  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paúl;  Sección  catequística, 
Círculo  de  misiones,  de  Coral  o  canto 
religioso,  a  más  de  las  diferentes  seccio¬ 
nes  de  la  Acción  Católica,  son  las  sec¬ 
ciones  de  apostolado  en  la  asociación  de 
estudiantes. 

Todos  los  años,  en  Pentecostés,  se  or¬ 
ganiza  una  gran  peregrinación  a  Char- 
tres.  Una  antigua  tradición  refiere  aue 
en  ese  lugar  existía  un  santuario  de  los 
Drúidas,  que  veneraban  en  él  una  deidad 
virgen.  Allí  los  cristianos  levantaron  el 
gran  santuario  dedicado  a  la  Virgen  Ma¬ 
dre  de  Dios.  La  peregrinación  dura  tres 
días,  dedicados  a  un  intenso  fervor.  No 
solamente  acuden  a  esta  manifestación 
de  fe  v  de  piedad  los  alumnos  y  profe¬ 
sores  del  Instituto,  precedidos  por  su 
rector  Mgr.  Blanché,  sino  que  los  acom- 
nañan  numerosos  ióvenes  estudiantes  de 
las  otras  universidades,  que  confundi¬ 
dos  en  una  íntima  participación  de  sen¬ 
timientos,  van  a  manifestar  su  amor  a  la 
Virgen  v  a  pedirle  el  éxito  en  sus  estu¬ 
dios.  Seis  mil  se  reunieron  para  la  últi¬ 
ma  peregrinación.  Una  corriente  de  fer¬ 
vor  religioso  animaba  los  corazones  de 
aquellos  valientes  jóvenes  que  sin  res¬ 
peto  humano  avanzaban  en  apretado  es¬ 
cuadrón  entonando  himnos  religiosos  y 
cánticos  sagrados,  que  repetían  los  ecos 
de  las  montañas  y  llenaban  los  valles, 
como  si  toda  la  naturaleza  quisiera  unir 
sus  voces  a  las  de  aquella  falange  de 
juventudes  francesas  que  iban  a  implo¬ 
rar  para  su  patria  atormentada  el  auxi¬ 
lio  de  la  que  en  Lepanto  dio  la  victoria 
a  las  armas  cristianas  contra  los  alfan- 
ges  sarrasenos. 

En. el  fondo  del  edificio,  como  decía¬ 
mos  arriba,  se  levanta  la  antiquísima 
abadía  de  los  Carmelitas.  Luengos  claus¬ 
tros  que  dan  paso  a  las  celdas  destinadas 
a  los  frailes  sirven  hoy  de  noble  hospeda¬ 
je  a  los  seminaristas  que  siguen  los  cur¬ 
sos  de  la  carrera  eclesiástica  en  el  Ins¬ 
tituto  Católico.  El  Instituto  tiene  facul¬ 
tades  de  filosofía,  teología  y  derecho  ca¬ 
nónico,  a  más  de  la  de  canto  gregoriano. 


Todo  este  recinto  está  lleno  de  recuerdos. 
Allí,  durante  el  terror  de  la  Comune.  fue¬ 
ron  martirizados  113  carmelitas.  Toda¬ 
vía  se  muestra  el  lugar  donde  funcionó 
el  tribunal  popular.  Los  carmelitas,  ence¬ 
rrados  en  uno  de  los  salones  del  piso  ba- 
io,  eran  llamados  uno  a  uno  ante  el  im¬ 
provisado  tribunal.  Al  negarse  a  pres¬ 
tar  el  juramento  sacrilego  aue  se  les 
exigía,  se  les  empujaba  por  las  gradas 
de  una  escalenta  de  piedra  hacia  el  jar¬ 
dín.  donde  un  gruño  de  foragidos  los 
acababa  a  golpes  de  sable  y  de  pica. 
Una  sencilla  inscripción  recuerda  el  pun¬ 
to  donde  murieron  los  mártires:  Hic  Ce - 
ciderunt  «aquí  cayeron»,  no  es  necesario 
más:  todo  alumno  del  Instituto  sabe 
quiénes  fueron  y  por  qué  cayeron.  Así 
«abrán  también  ellos  caer  por  su  fe  si 
llega  el  caso. 

En  medio  del  huerto  de  la  antigua 
abadía,  hov  transformado  en  iardín, 
sombreado  por  corpulentos  árboles,  se 
conserva  con  religiosa  veneración  el  la¬ 
boratorio  de  física  donde  el  sabio  estó¬ 
lido  Eduard  Branly  hizo  los  famosos  des¬ 
cubrimientos  que  abrieron  el  camino  a 
la  telegrafía  sin  hilos. 

Eduardo  Branly,  nacido  en  Amiens  en 
1844,  doctorado  en  ciencias  en  1873,  pa¬ 
só  de  ser  iefe  del  laboratorio  de  ense¬ 
ñanza  de  física  de  la  Sorbona  a  profesor 
del  Instituto  Católico  en  1875.  Hacia 
1889,  haciendo  un  estudio  experimental 
sobre  las  variaciones  de  conductibilidad 
eléctrica  que  experimentan  ciertos  cuer¬ 
pos  por  la  acción  de  los  rayos  violetas  y 
ultravioletas,  llegó  a  la  idea  de  su  famo¬ 
so  cohesor.  Consta  este  sencillo  pero  ge¬ 
nial  aparato  de  un  tubito  de  vidrio,  en 
cuyo  interior  se  colocan  limaduras  metá¬ 
licas  cuidadosamente  tamizadas  en  finas 
mallas  de  alambre.  En  los  extremos  del 
tubo  había  dos  electrodos  que  conducían 
la  corriente  de  una  pila  eléctrica.  El  co¬ 
hesor  posee  la  rara  condición  de  no  dejar 
pasar  la  corriente,  es  aislador;  pero  tan 
pronto  como  una  onda  hertziana  llega 
a  él,  repentinamente  se  hace  conductor; 
la  corriente  de  la  pila  da  una  señal.  Un 
golpecito  vuelve  al  cohesor  su  cualidad 
de  aislador,  dejándolo  así  preparado  pa- 
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ra  recibir  una  nueva  onda.  Este  fue  el 
primer  detector  práctico  de  las  ondas 
hertzianas,  que  abrió  el  camino  a  las 
aplicaciones  de  las  citadas  ondas  a  la 
telegrafía  sin  hilos.  Vimos  en  el  museo 
el  original  del  primer  telegrama  trasmi¬ 
tido  por  telegrafía  sin  hilos  a  través  del 
Canal  de  la  Mancha,  de  Douvres  a 
Wimereux,  en  el  que  Marconi  felicita  a 
Branly  por  su  descubrimiento  que  ha 
hecho  posible  la  telegrafía  sin  hilos. 

El  laboratorio  del  gran  sabio  católico 
convertido  en  un  museo,  guarda  los  ins¬ 
trumentos  originales  que  sirvieron  para 
este  y  otros  descubrimientos.  La  señorita 
Marie  Bergére,  antigua  asistente  de 
Branly,  con  quien  trabajó  durante  doce 
años,  cuida  este  museo  con  un  religioso 
respeto.  Nada  ha  permitido  la  bondado¬ 
sa  anciana  que  sea  alterado  allí.  Sobre 
el  escritorio  de  Branly  todavía  hay  un 
florero  que  sostiene  unas  espigas  de 
trigo,  que  junto  con  un  ramo  de  claveles 
le  fueron  obsequiadas  a  éste,  con  motivo 
de  su  condecoración  de  Gran  Cruz  de 
la  Legión  de  Honor  en  1937.  Los  clave¬ 
les,  me  decía  la  anciana,  se  marchita¬ 
ron,  conservo  algunos  entre  las  hojas  de 
un  libro,  pero  las  espigas  no  he  permiti¬ 
do  que  las  quiten  del  sitio  donde  él  las 
colocó. 

En  el  museo  de  geología,  un  grupo  de 
estudiantes  examinaban  pequeños  fósi¬ 


les  rodeados  de  libros.  Este  museo  en¬ 
cierra  entre  otras  la  famosa  colección 
del  sabio  Lapparent ;  en  ella  se  encuen¬ 
tran  cuidadosamente  clasificados  una 
multitud  inmensa  de  fósiles  que  Lappa¬ 
rent  reunió  en  una  vida  de  incansable 
laboriosidad.  El  conservador  de  este  mu¬ 
seo  y  profesor  de  geología  es  Alberto  F. 
Lapparent  Pbro.  nieto  del  sabio  y  here¬ 
dero  de  su  talento  y  sus  aficiones;  se  ha 
dedicado  en  particular  al  estudio  de  la 
geología  del  Sahara,  a  donde  ha  hecho 
numerosas  expediciones  y  de  donde  ha 
traído  un  rico  botín  de  fósiles  para  en¬ 
riquecer  aún  más  la  ya  valiosa  colección 
del  Instituto. 

Los  monjes  carmelitas  tenían  en  los 
amolios  sótanos  del  monasterio  un  vetus¬ 
to  laboratorio,  donde  elaboraban  cierto 
famoso  elíxir,  cuya  fórmula  constituía 
un  secreto  cuidadosamente  conservado 
por  tradición  en  la  orden.  Allí  mismo 
existen  actualmente  los  laboratorios  de 
química,  donde  un  grupo  de  abnegados 
profesores  y  alumnos  trabajan  con  in¬ 
cansable  tesón  en  las  investigaciones. 
Tanto  la  industria  francesa  como  el  Go¬ 
bierno  subvencionan  estas  investigacio¬ 
nes  por  su  excepcional  importancia. 

Terminada  la  visita,  nos  despedimos 
de  aquellas  aulas  donde  con  tanto  fer¬ 
vor  se  trabaja  en  pro  de  la  cultura  y 
de  la  ciencia. 


¿  Conoció  Horacio  la  Biblia  ? 

por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 


LEYENDO  atentamente  a  Horacio, 
y  de  manera  particular  su  Epísto¬ 
la  ii,  le  asaltan  al  lector  fundadas  sos¬ 
pechas  de  que,  el  venusino,  pudo  haber 
conocido  los  Libros  Sagrados  del  judais¬ 
mo,  ya  por  los  grupos  de  la  diáspora  ra¬ 
dicados  en  Italia,  o  también  por  la  ver¬ 
sión  alejandrina  de  Los  Setenta .  Es  que 
sus  pensamientos,  confrontados  con  los 
de  la  Biblia,  se  parecen  demasiado  en 
el  fondo  para  que  no  puedan  tener  un 
cercano  parentesco. 

Horacio,  en  primer  término,  pudo  co¬ 
nocer  el  Antiguo  Testamento  — no  que¬ 
remos  caer  en  el  anacronismo  de  que 
leyó  los  evangelios —  porque  en  Roma 
la  colonia  judía  era  numerosa,  la  misma 
que,  años  después,  por  un  decreto  dra¬ 
coniano  del  emperador  Claudio,  había 
de  dispersarse  por  las  islas  del  Medi¬ 
terráneo  \ 

Los  poetas  latinos  abundan  en  alu¬ 
siones  al  pueblo  de  Israel.  Así  el  epi¬ 
gramático  Marcial  que  daba  sus  vueltas 
por  el  mercado  de  la  Suburra  a  caza 
de  escenas  picarescas.  Algunos  de  sus 
epigramas  celebran  ocasionalmente  el 
vilísimo  comercio  de  los  que,  en  todo 
tiempo,  abominaban  de  los  goim. 

En  su  epigrama  In  Caecilium,  (i,  42), 
el  bilbilitano  les  describe  como  vendedo¬ 
res  errantes  del  Transtíber,  ocupados  en 
cambiar,  por  vidrios,  mechas  azufradas: 

Qui  pallentia  sulfurata  fractis 
permutat  vitreis . . . 

En  otro  cuadro  describe  sus  ojos  avi¬ 
zores;  su  expresión  plañidera;  aun  nos 
da  el  detalle  de  los  sacos  traperos  que 
llevan  a  la  espalda,  y  en  los  que  guardan 
el  deshecho  de  los  ajuares  romanos. 

Estacio  los  pinta  de  modo  parecido: 
1  Horacio  murió  el  año  8  A.  C. 


«Los  veréis  — dice  a  su  vez  Juvenal — 
por  la  Selva  Camena,  con  su  ajuar  único, 
un  cuévano  lleno  de  yerbas  para  el  ju¬ 
mento»  (Sat.  iii-v). 

Pero  a  pesar  de  todas  las  burlas  y  sá¬ 
tiras,  estos  hebreos  eran  enemigos  de 
cuenta.  Cicerón  echaba  en  cara  a  Lelio 
que,  por  conquistarse  el  favor  judío,  eli¬ 
giera  de  propósito  el  Foro,  o  Gradus 
Aurelti,  bajo  el  muro  terroso  de  las 
Carinas.  Marco  Tulio  temía  su  influjo: 
«De  suma  gravedad  — dice —  fue  el  des¬ 
preciar,  por  el  bien  de  la  República,  a 
la  turba  judía  que  se  revolvía  amena¬ 
zante  en  los  discursos»  (Pro  Flacco,  cap. 
28)  Multitudinem  Iud&orum  jlagrantem 
nonnunquam  in  concionibus,  pro  Repú¬ 
blica  contemnere,  gravitatis  summae  fuit. 
Seis  quanta  sit  manus,  quanta  concor¬ 
dia,  quantum  valeant  in  concionibus. 

César  los  amó  — como  cuenta  Sueto- 
nio —  y  ellos  se  amontonaron  en  torno 
de  su  funeral,  para  llorar  sobre  las  he¬ 
ridas  de  aquel  pecho  que  atravesó  el 
puñal  de  Bruto. 

El  Esquilino  era  el  misterioso  centro 
de  las  conjuras  judías.  Por  eso  les  des¬ 
terró  el  emperador  Claudio,  si  bien  poco 
después,  el  judío  Tigelino,  su  ministro, 
subía  al  poder  para  influir  activamente 
en  el  ánimo  de  Nerón.  Dura  había  caído 
antes,  sobre  ellos,  la  mano  de  Tiberio; 
es  que  cuando  se  airaba  este  César,  has- 
to  los  patricios  se  acordaban  de  la  suer¬ 
te  de  los  esclavos.  Era  que  los  judíos 
romanos  se  habían  apoderado  del  oro  y 
de  la  púrpura  que  Fulvia  se  disponía  a 
enviar  al  templo  de  Jerusalén. 

Tampoco  Horacio  fue  extraño  a  ese 
mundo  israelita.  Mal  les  quiso  en  su 
Sátira  ix,  en  un  diálogo  forzado  con  su 
amigo  Fusco  Aristio,  quien,  con  tan  des¬ 
concertante  humorismo,  quiso  dejarle  a 
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Horacio  en  compañía  del  arribista  de 
marras: 

— ¿Me  decías? 

— Te  lo  diré  en  mejor  ocasión  — repli¬ 
ca  Fusco — ;  hoy  celebran  su  Neome¬ 
nia  los  judíos.  ¿Ó  es  que  quieres  burlar¬ 
te  torpemente  de  esos  circuncisos? 

— No  me  afectan  los  escrúpulos  reli¬ 
giosos  — responde  el  poeta — .  (Sát.  ix, 
lib.  19). 

Poca  devoción,  pues,  les  tuvo  el  venu- 
sino.  Pudiera  deberse  a  que  su  padre, 
alcabalero  de  oficio,  tuvo  que  ver  con 
ellos  por  causa  de  los  tributos  o  cuentas 
del  Estado. 

Credat  Iudxus  Apella:  Que  te  lo  crea 
el  judío  Apella,  dice  el  poeta  en  otro 
pasaje,  para  díir  a  entender  que  le  era 
muy  fácil  a  la  raza  creer  en  cuentos 
portentosos.  Tan  solo  eso  debió  creer 
Horacio  que  eran  los  prodigios  del  Pen¬ 
tateuco. 

¿Sacó  ese  juicio  el  venusino  de  haber 
leído  los  maravillosos  pasajes  de  Moi¬ 
sés?  Pudiera  no  creerse  así,  porque  las 
Metamorfosis  de  Ovidio  son  un  cúmu¬ 
lo  de  fábulas  ridiculas,  y  no  sabemos 
que  las  censurara  nunca  el  poeta. 

Pero  Horacio  pudo  tener  alguna  oca¬ 
sión  para  enterarse  de  los  Libros  Sagra¬ 
dos  de  los  israelitas.  El  literato  es,  por 
temperamento,  un  tanto  curioso,  y  se 
rebusca  libros  raros  en  donde  sugerirse 
nuevos  pensamientos.  No  sería  fácil  des¬ 
cartar  la  sugerencia  de  que  consiguió, 
por  sorpresa,  de  algún  rabino,  un  ejem¬ 
plar  de  la  Thora,  aun  contra  el  precep¬ 
to  de  no  entregar  las  margaritas  a  los 
puercos. 

Pero  abordemos  otro  camino.  Los  pa¬ 
tricios  de  Roma,  Agripa  y  Mecenas,  so¬ 
bre  todo,  no  ignoraban  la  vida  de  los 
reyes-vasallos  del  Oriente.  La  lujosa 
quinta  de  Mecenas,  sobre  el  Esquilmo, 
solía  estar  abierta  a  esos  huéspedes  de 
honor  que  llegaban  a  Roma  a  dirimir  li¬ 
tigios  de  fronteras,  o  a  firmar  alianzas 
de  provecho.  Por  allí  pasó,  a  no  dudarlo, 
el  famoso  Herodes  el  Grande  quien,  por 
costumbre,  sería  un  invitado  de  cuenta 
en  aquel  palacio  mecénico,  domus  purior , 


el  más  virtuoso,  al  decir  del  agradecido 
poeta  de  Venusa. 

No  hay  por  qué  negar  gratuitamente 
que  el  idumeo  pudo  sentarse  a  la  mesa 
con  los  poetas  Virgilio,  Horacio,  Proper- 
cio  y  Vario,  presidida  por  el  gran  pro¬ 
tector  de  los  literatos,  Mecenas,  el  real 
patricio  millonario. 

Hay  que  suponer  la  variedad  de  pre¬ 
guntas  cruzadas  entre  los  comensales. 
Herodes  explica  ese  su  arribo  suplicante 
a  Roma  porque  los  partos  que  invaden 
la  Samaría,  vienen  como  enemigos  suyos, 
en  auxilio  de  Antígono.  Pero,  en  vano, 
sabía  ya  del  buen  éxito  de  sus  peticiones 
a  Antonio,  el  triunviro,  quien,  por  de¬ 
creto  del  Senado,  acaba  de  darle  el  tí¬ 
tulo  de  rey  de  Judea. 

— ¿Qué  pensáis  — preguntaría  Mece¬ 
nas —  del  distrito  de  Jericó  que  Antonio 
regaló  a  la  reina  Cleopatra?  Y  luégo: 
¿os  fue  favorable  aquella  entrevista  en 
Rodas,  con  Augusto,  después  de  la  ba¬ 
talla  de  Actium?  Y  las  respuestas  serían 
ahora  agradecidas,  porque  el  nuevo  rey 
no  ignoraba  que,  el  gran  privado,  regía 
los  negocios  del  Imperio  en  ausencia  de 
Augusto. 

— Y. . .  ¿en  qué  gastáis  vuestras  ri¬ 
quezas,  que  recuerdan  las  del  rey  Atalo 
de  Armenia?  Acaso  una  pregunta  indis¬ 
creta  de  Horacio,  en  un  momento  en 
que  se  olvidó  de  su  decantada  Aurea 
mediocritas.  Es  que  gobernáis  un  pueblo 
rico,  como  lo  dice  ese  escudo  de  oro, 
de  1.000  minas  de  peso,  que  vuestro 
Simón  Numenio  depositó  en  nuestra 
Curia. 

Así  saldrían  a  relucir  otras  cosas  me¬ 
nos  trascendentales,  y  acaso,  por  eso, 
supo  el  gran  satírico  de  aquel:  Prxfe- 
rebat  Herodis  palmetis  pinguibus  alter. 
Es  decir,  de  los  ricos  ungüentos  herodia- 
nos  obtenidos  de  las  palmeras  de  Jericó, 
como  lo  trae  a  cuento  en  su  Epístola  2^ 
(Lib.  ii,  v.  184). 

— Y.  .  .  ¿qué  son  esos  rumores  del 
Oriente  — le  llega  su  vez  a  Virgilio — 
de  un  príncipe  magnífico  que  esperan  los 
judíos? 

— Se  dice  algo  con  insistencia.  Que 
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tendrá  en  Belén  su  cuna;  así  lo  anuncian 
los  profetas  de  Yahwe;  que  nacerá  de 
una  virgen;  una  era  de  siglos  de  oro. 

Y  en  la  mente  del  mantuano,  en  ese 
momento,  quedó  incubado  su  misterio¬ 
so  Sicelides  Musas,  como  un  homenaje 
providencial  al  príncipe  divino  del  Orien¬ 
te.  No  es  necesario  que  el  profeta  en¬ 
tienda  en  detalle  su  propia  profecía.  Si 
profetizó  Caifás,  ¿no  pudo  escogerse 
Dios  a  este  poeta  excelso  de  la  raza  la¬ 
tina,  para  que,  a  manos  llenas,  espar¬ 
ciera  también  sus  lirios,  sus  flores  pur¬ 
púreas,  sobre  la  cuna  de  Belén?: 

Manibus  date  tilia  plenis;  para  un  rey 
virgen,  nacido  de  madre  virgen;  purpú¬ 
reos  spargam  flores;  así,  rosas  de  púr¬ 
pura,  para  un  Hijo  de  Dios  coronado  de 
espinas. 

Son  supuestos  y  preguntas  que  pudie¬ 
ron  haber  tenido  realidad  bajo  los  arte- 
sonados  del  triclinio  de  Mecenas. 

Pero  por  Roma  andaban  otros  mes¬ 
tizos  de  la  raza  judía,  que  inspirarían 
a  Horacio  algún  apunte  de  estirpe  bí¬ 
blica  para  su  Epístola  2^.  En  esos  mis¬ 
mos  salones  del  Esquilino,  almorzarían 
también  aquellos  dos  hijos  de  Mariamne 
la  1^  esposa  de  Herodes,  Alejandro  y 
Aristóbulo,  a  quienes  ordenó  su  padre 
regresar  a  Jerusalén  para  casarlos  con 
Glaphyra,  hija  del  rey  de  Capadocia,  y 
con  Berenice,  la  mimada  de  Salomé,  res¬ 
pectivamente. 

Roma  atraía  y  encantaba  con  sus  vi¬ 
cios  a  los  afeminados  orientales.  Esa 
rerum  Domina,  en  pareja  con  la  corrom¬ 
pida  Corinto,  eran  los  dos  ojos  de  la 
lujuria  del  Occidente. 

También  a  ella,  vinieron  más  tarde 
para  educarse,  Herodes  Filipo  y  su  her¬ 
manastro  Antipas.  Allí  fue  donde  este 
libidinoso,  anatematizado  por  el  Bau¬ 
tista,  le  quitó  a  ese  hermanastro  la  He- 
rodías  escandalosa  que  pidió  la  cabeza 
de  Juan,  en  el  castillo  de  Maqueronte. 

Horacio,  pues,  tenía  sus  pequeñas 
fuentes  de  información,  para  que  poda¬ 
mos  buscarle  el  origen  a  algunas  de  esas 
sus  sentencias  inmortales  que,  como  ba¬ 
rruntamos,  pueden  derivarse  de  la  Biblia. 
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Es  que  el  anuncio  repetido  de  un  gran 
príncipe  que  iba  a  nacer  en  el  Oriente, 
era  ya  un  tema  propagado  entre  los  pue¬ 
blos  por  los  judíos  de  la  diáspora,  y  a 
Horacio  le  tentaría  la  curiosidad  de  ver 
esos  manuscritos  proféticos,  a  manera 
de  los  sibilinos,  a  que  alude  el  poeta  en 
su  Carmen  Sseculare.  Hasta  el  grave 
Tácito,  en  un  estilo-militar,  hace  alusión 
en  sus  «Anales»,  a  esos  rumores  de  un 
misterioso  príncipe,  por  venir,  en  el 
Oriente. 

Pero  si  no  hemos  descubierto  aún  los 
pasos  ocultos  de  la  historia,  nos  queda 
la  satisiacción  de  confrontar  las  senten¬ 
cias  horacianas  con  las  bíblicas,  y  el  lec¬ 
tor  juzgará  si  se  parecen  en  la  cara  a  un 
mismo  padre. 

Pero  empecemos  a  levantar  ya  el  vue¬ 
lo  de  nuestras  pesquisas. 

En  la  oda  xv  del  libro  n,  dice  Horacio, 
en  un  bello  metro  hiponacteo,  encarán¬ 
dose  con  el  rico  injusto. 

. . .  Quid  quod  usque  próximos 
revellis  agri  términos ,  et  ultra 
limites  clientium 
satis  avarus ? 

Que  traducimos:  Y  aun  más ;  ¿por 
qué  rebanas  las  tierras  del  vecino,  próxi¬ 
mas  a  tu  campo,  y  saltas  codicioso  más 
allá  de  los  mojones  que  señalan  la  pro¬ 
piedad  de  los  clientes? 

Es  el  mismo  pensamiento  del  Libro 
de  los  Proverbios  (Cap.  xxm,  10): 

No  mudes  los  cotos  o  mojones  de  los 
menores  de  edad,  ni  te  metas  en  la  he \ 
renda  de  los  huérfanos,  porque  es  su 
curador  el  Todopoderoso,  y  defenderá 
contra  ti  la  causa  de  ellos. 

Dice  Horacio  en  la  Epístola  v,  lib.  i, 
v.  15: 

Quid  non  ebrietas  designat?  Opería 
recludit. 

¿Qué  secreto  guarda  un  ebrio?  Aún 
lo  íntimo  manifiesta. 

Confrontamos  con  los  Proverbios 
(Cap.  xxxi,  4): 

No  quieras,  oh  Lamuel,  dar  vino  a  los 
reyes,  porque  no  hay  secreto  seguro  en 
donde  reina  la  embriaguez. 
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Ahora  es  el  Eclesiastés  el  que  dice 
(vil,  17): 

No  quieras  ser  justo  en  demasía,  ni 
saber  más  de  lo  que  conviene,  no  sea 
que  vengas  a  parar  en  un  estúpido. 

El  venusino  tiene  algo  parecido  en  la 
Epístola  vi,  v.  15-16: 

Insani  sapiens  nomen  íerat,  sequus  iniqui 
ultra  quam  satis  est  virtutem  si  petat 

íipsam. 

Dígase  del  sabio  que  es  un  necio  y 
que  el  justo  es  un  inicuo,  si  exageran  la 
virtud  en  demasía. 

Sin  salir  de  sus  Epístolas,  que  es  en 
donde  recoge  Horacio  su  pequeña  sabi¬ 
duría,  encontramos  este  pensamiento  as¬ 
cético: 

. . . et  heres 

Heredem  alterius  velut  unda  supervenit 

íundam 

Quid  vid  prossunt  aut  horrea? 

(Epist.  ii.  lib.  ii,  v.  175). 

Como  una  ola  se  sucede  a  otra  ola,  así 
un  heredero  a  otro  heredero.  ¿Qué  apro¬ 
vechan  las  haciendas  y  los  graneros? 

Pensamientos  que  nos  sugieren  aque¬ 
llos  otros  del  Libro  de  la  Sabiduría: 

¿Qué  provecho  nos  ha  traído  la  vana 
ostentación  de  nuestras  riquezas?  Pa¬ 
saron  como  sombra  todas  aquellas  co¬ 
sas,  y  como  mensajero  que  va  en  posta; 
o  cual  nave  que  surca  las  olas  del  mar 
(Sabiduría,  v,  8). 

De  nuevo  dice  Horacio:  Los  dioses  te 
dieron  riquezas  y  el  arte  de  gozarlas. 

Di  tibi  divitias  dederunt  artemque 
jruendi  (Lib.  i,  Ep.  iv). 

Y  también  de  nuevo  el  Eclesiastés, 
como  si  le  hubiera  servido  a  Quinto  de 
una  caicomonía: 

Y  cuando  concede  Dios  a  un  hombre 
conveniencias  y  hacienda,  dándole  al 
mismo  tiempo  f acuitad  para  gozar  de 
ellas  y  disfrutar  de  la  parte  que  le  ha 
tocado. 

Recorriendo  ahora  sus  odas,  y  llevan¬ 
do  adelante  nuestras  supuestas  sospe¬ 
chas,  le  encontramos  al  poeta  sus  pareci¬ 
dos  con  alguno  de  los  salmos  davídicos. 


David  y  Horacio:  ambos  líricos  de  pri¬ 
mera  talla,  pero  mayor  todavía,  del  hom¬ 
bro  para  arriba,  el  Profeta-Rey,  de  quien 
dice  San  Jerónimo:  él  es  nuestro  Alceo, 
íuestro  Píndaro  y  Horacio. 

En  su  oda  ii,  del  Libro  iii,  se  compa¬ 
ra  el  legionario  romano  al  león  que  a 
través  de  un  ejército  abre  ancha  calle 
de  muertos  a  su  cólera: 

.  . .  quem  cruenta 

Per  medias  rapit  ira  exdes. 

¿Quién  no  dirá  que  es  el  mismo,  Viam 
jecit  semitx  irx  suax,  del  salmo  77,  ese 
abrirse  ancho  camino  a  su  cólera ,  la  de 
Yahwe,  que  castiga  la  protervia  de  Is¬ 
rael? 

Ahora,  en  Horacio,  es  Júpiter,  un 
tanto  descuidado  en  abarcar  por  igual, 
en  sus  castigos,  al  bueno  y  al  malvado: 

. .  .sxpe  Diespiter 

Neglectus  incesto  addidit  integrum. 

Ese  neglectus ..  en  un  atrevido  plasti- 
cismo  o  sensibilización  de  ideas,  lo  ex¬ 
presa  así  el  mismo  salmo  77,  al  des¬ 
cribir  una  postura  de  Yahwe,  en  frente 
de  una  irritante  muchedumbre: 

Et  excitatus  est  tanquam  dormiens 

ÍDominus,  tanquam 
potens  crapulatus  a  vino . . . 

Y  despertó  el  Señor  como  de  un  sue¬ 
ño;  cual  guerrero  vencido  por  el  vino, 
e  hirió  a  sus  enemigos  por  la  espalda. 

Por  igual  modo,  lacetas  del  mismo 
prisma  nos  parecen  dos  pasajes  líricos 
paralelos,  uno  de  Soíonías,  en  que  se  can¬ 
ta,  con  subido  lirismo,  la  caída  de  Nínive, 
a  mano  de  los  caldeos,  y  el  otro  el  que 
pone  Horacio  en  boca  de  Juno,  con  arre¬ 
batada  audacia  de  su  musa,  para  hacer 
decir  a  la  diosa,  ante  un  senado  de  in¬ 
mortales,  que  ella  no  se  opondrá  a  los 
destinos  de  Roma,  pero  ha  de  ser  a  con¬ 
dición  de  que  Troya  no  resurja  de  sus 
ruinas.  Contrapongamos  los  pasajes:  Di¬ 
ce  Horacio  por  boca  de  la  hermana  de 
Júpiter  (Oda  iii,  del  Libro  iii): 

«Consiento  en  que  Rómulo  beba  el 
néctar  y  que  se  le  agregue  a  la  lista 
bienaventurada  de  los  dioses,  a  condi¬ 
ción  ...  de  que  siga  saltando  el  ganado 
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sobre  las  tumbas  de  París  y  de  Príamo ; 
de  que  fieras  no  hostigadas  oculten  allí 
sus  cachorros ,  y  que  desde  el  Capitolio 
espléndido ,  una  Roma  feroz  pueda  im¬ 
poner  su  código  a  los  partos  vencidos ». 

Con  este  lenguaje  figurativo  pide  la 
diosa,  en  definitiva,  que  Troya  siga  en 
ruinas  y  que  ningún  dios  se  atreva  a 
restaurarla. 

El  profeta  pinta  a  su  vez,  con  no  me¬ 
nos  energía,  y  con  más  colorido  de  de¬ 
talles  la  ruina  de  Nínive  (n,  13): 

«El  caldeo  extenderá  su  mano  contra 
el  Aquilón  y  exterminará  a  los  asirios, 
y  convertirá  la  hermosa  ciudad  de  Níni¬ 
ve  en  una  soledad  y  en  un  país  despo¬ 
blado  y  yermo.  De  suerte  que  sestearán 
en  medio  de  ella  los  rebaños  y  todos  los 
ganados  de  las  gentes  vecinas;  y  se  gua¬ 
recerán  dentro  de  sus  casas  el  onocró¬ 
talo  (lechuza)  y  el  erizo;  oiráse  el  can¬ 
to  de  las  aves  en  sus  ventanas  y  los  cuer¬ 
vos  anidarán  sobre  sus  arquitrabes;  pues 
yo  acabaré  con  todo  su  poder». 

El  modo;  el  giro  literario;  el  simbo¬ 
lismo  en  expresar  las  ruinas  es  idéntico. 
En  Horacio,  que  siga  saltando  el  gana¬ 
do  sobre  la  tumba  de  París ,  y  que  las 
fieras  oculten  allí  sus  cachorros.  En  So- 
fonías,  sestearán ,  en  medio  de  Nínive, 
los  rebaños,  y  se  guarecerán  dentro  de 
sus  casas  el  onocrótalo  y  el  erizo. 

Bellamente  escogidos  en  ambos  líri¬ 
cos  los  animales  simbólicos  de  una  de¬ 


solación,  si  bien  parece  más  sugerente  el 
onocrótalo  del  profeta,  así  en  singular, 
que  el  armentum,  ganado,  sustantivo  co¬ 
lectivo,  en  Horacio,  que  salta  y  que,  por 
tanto,  puede  alegrar  un  tanto  más  el 
paisaje  de  las  ruinas.  En  Horacio  gana¬ 
dos  que  saltan;  fieras  que  ocultan  sus 
cachorros.  Más  romántico;  más  plástico 
el  signo  de  soledad  melancólica,  de  la 
lechuza  de  Sofonías,  que  emite  su  monó¬ 
tono  canto  nocturno. 

Pero  sin  alambicar  demasiado  sensa¬ 
ciones  estéticas,  dejemos  a  los  genios  que 
multipliquen,  para  regocijo  nuestro,  sus 
formas  expresivas. 

Después  de  este  pequeño  acervo  de 
coincidencias,  el  lector  puede  pensar 
convencido  o  indiferente,  si  son  funda¬ 
das  esas  sospechas,  de  que  el  venusino 
pudiera  haber  conocido  los  Libros  Sa¬ 
grados  del  judaismo. 

De  todas  maneras,  estos  principios 
tan  humanos  como  rectos,  en  que  abun¬ 
da  Horacio,  son  indicio  de  que  Dios  no 
tuvo  abandonada  la  pobre  alma  errante 
del  gentilismo  antiguo,  y  que  por  eso 
suscitaba,  de  vez  en  cuando,  inteligen¬ 
cias  naturalmente  cristianas,  para  salar 
ambientes  corrompidos.  Una,  entre  po¬ 
cas,  fue  la  de  Horacio.  No  es  un  aserto 
dicho  a  humo  de  pajas.  Quien  lea  la 
Epístola  al  joven  Lobo,  de  quien  quiso 
ser  Horacio  un  honesto  pedagogo,  podría 
asegurar  que  bien  pudo  inspirársela  n 
Angel  de  la  Guarda. 


Latinoamérica  desfigurada 


HACE  poco,  el  Canónigo  Monseñor 
Cardjin,  capellán  general  de  la  JOC 
mundial,  realizó  un  rápido  viaje  por  al¬ 
gunos  países  de  la  América  Latina.  Una 
revista  parisiense  publicó  sus  impresio¬ 
nes.  Estas  impresiones  han  causado  una 
dolorosa  sorpresa  a  los  latinoamericanos. 

«En  la  América  Latina  — decía  Mons. 


por  José  Luis  González,  S.  J. 

Cardjin —  no  hay  escuelas  para  las  cla¬ 
ses  desheredadas,  las  órdenes  religiosas 
tienen  colegios  y  universidades  pero  so¬ 
lamente  para  los  ricos. . .  Si  Pío  XII 
fuera  a  Suramérica  a  enseñar  su  doctri¬ 
na  social,  de  seguro  sería  encarcelado 
por  comunista  y  enviado  a  un  campo  de 
concentración ...  El  cristianismo  no  tie- 
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ne  ningún  influjo  en  la  vida  económica 
y  social  de  Suramérica. . .». 

También  hace  poco,  en  las  columnas 
editoriales  de  Le  Devoir,  el  prestigioso 
diario  católico  de  Montréal  — 16  de  no¬ 
viembre —  aparecieron  unas  declaracio¬ 
nes  del  R.  P.  A.  Sanschagrin  O.M.I.  mi¬ 
sionero  canadiense  en  Chile,  que  con  li¬ 
geras  variantes  reproducen  las  ideas  del 
canónigo  Cardjin. 

En  efecto,  afirma  aquel,  que  en  la 
América  Latina,  a  excepción  quizás  de  la 
Argentina,  solo  existen  dos  clases  socia¬ 
les:  una  pequeña  minoría  de  ricos  opu¬ 
lentos  y  una  inmensa  multitud  de  po¬ 
bres  en  extremo;  la  clase  media  no  exis¬ 
te.  Que  la  ignorancia  es  general  y  que 
en  algunas  partes  el  90%  son  analfabe¬ 
tas;  que  sólo  un  10%  sobre  130  millo¬ 
nes  de  católicos  frecuentan  la  iglesia  y 
los  sacramentos.  Que  en  ciertos  países 
un  70%  son  hijos  ilegítimos;  que  pron¬ 
to  toda  la  masa  obrera  latinoamericana 
estará  perdida  para  la  Iglesia;  que  sus 
sacerdotes  y  limosnas  sólo  provienen  de 
la  extrema  derecha;  que  todos  los  obre¬ 
ros  son  católicos  pero  de  tendencia 
marxista,  etc. . . 

Tales  declaraciones  fueron  repetidas 
en  diveras  conferencias  por  el  P.  Sans¬ 
chagrin.  A  propósito  de  ellas  permítase¬ 
nos  hacer  unas  cuantas  reflexiones. 

*  *  * 

Los  latinoamericanos  sentimos  una 
viva  simpatía  hacia  los  extranjeros  que 
se  interesan  por  lo  nuestro  y  más  toda¬ 
vía  cuando  los  guían  excelentes  inten¬ 
ciones. 

Con  sus  20  millones  de  kilómetros 
cuadrados  y  sus  90  millones  de  habitan¬ 
tes  es  la  América  Latina  el  escenario  de 
encontrados  incidentes,  reveladores  de 
una  gestación  de  nuevos  rumbos,  palpi¬ 
taciones  nerviosas  de  un  mundo  joven 
que  busca  senderos  seguros  de  mejor 
desarrollo. 

A  pesar  de  las  modernas  comunicacio¬ 
nes  y  de  la  fuerte  corriente  de  simpatía 
entre  los  pueblos,  la  América  Latina  si¬ 
gue  siendo  una  gran  incógnita  para  un 


gran  sector  europeo  y  americano.  Se  la 
desconoce  lamentablemente.  Por  eso 
cuando  vemos  artículos  bien  intencio¬ 
nados,  como  los  del  rotativo  canadiense, 
no  podemos  sacrificar  la  verdad  en  aras 
de  la  simpatía  por  nuestros  amigos.  No 
podemos  guardar  silencio. 

Entendemos  que  las  bases  del  mutuo 
conocimiento  y  del  interés  apostólico  só¬ 
lo  pueden  fincarse  sobre  el  terreno  de  la 
verdad  objetiva,  libre  de  la  mutilación 
oficiosa  de  la  prensa  sectaria  y  libre  de 
las  exageraciones  dañosas  de  los  que, 
aunque  llevados  por  buenas  intenciones, 
ven  todo  a  través  de  la  lupa  de  un  estudio 
superficial  y  plagado  de  datos  parciales, 
inconexos  entre  sí. 

Y  esto  es  más  de  lamentar,  desde  el 
momento  que  brotan  de  labios  católicos 
y  autorizados  por  sus  méritos  en  diver¬ 
sos  órdenes. 

Ya,  recientemente,  a  propósito  de  las 
palabras  de  Mons.  Cardjin,  un  periódico 
protestante  de  los  Estados  Unidos  hacía 
un  jugoso  comentario  y  mostraba  la  ur¬ 
gente  necesidad  de  la  penetración  pro¬ 
testante  ya  que  — según  piensan  ellos — 
a  la  Iglesia  Católica  se  debe  el  atraso  y 
abandono  de  Hispanoamérica. 

No  queremos  en  modo  alguno  hacer 
este  tema  objeto  de  enconada  contradic¬ 
ción,  pero  sí  llamar  la  atención  a  todos 
los  que  piensan  así  de  la  América  La¬ 
tina. 

Es  cierto  que  la  América  Latina  tiene 
graves  problemas  y  que  algunos  exigen 
rápida  solución,  que  en  ciertas  partes 
es  su  gravedad  extrema,  pero  hay  un 
abismo  entre  esto  y  afirmar  que  toda  la 
América  Latina  adolece  de  ellos.  Basta 
conocer  la  variedad  emocional  del  tem¬ 
peramento  latino,  su  riqueza  histórica  y 
tradicional,  la  diferencia  fundamental  de 
sus  problemas,  condicionados  muchas  ve¬ 
ces  al  influjo  de  factores  exóticos  que 
buscan  desfigurar  su  fisonomía  hispánica 
y  católica,  para  entender  que  es  muy 
aventurado  adelantar  un  juicio  general 
sobre  sus  problemas  internos. 

Largo  pero  a  la  vez  sencillo  sería  re¬ 
futar  una  a  una  las  afirmaciones  aduci- 
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das.  Nos  bastaría  recordar  cómo  los 
acontecimientos  católicos  ponen  en  con¬ 
moción  a  toda  la  América,  v.  gr.,  los  di¬ 
versos  Congresos  Eucarísticos  celebrados 
recientemente;  cómo  florecen  v.  gr.,  en 
Colombia,  en  Chile  mismo,  en  Brasil, 
en  Argentina,  etc.,  obras  sociales  de  auxi¬ 
lio  directo  al  obrero;  en  Méjico  cómo 
las  Congregaciones  Marianas  y  la  A.  C. 
desarrollan  obras  extensas  de  difusión 
cultural;  cómo  todo  el  clero  latino  per¬ 
tenece  a  las  diversas  clases  sociales  sin 
distingos  políticos.  La  respuesta  concreta 
de  los  problemas  de  América  está  a  la 
mano  en  las  columnas  de  las  revistas  ca¬ 
tólicas  serias,  profusamente  difundidas 
y  que  reflejan  la  realidad  latinoamerica¬ 
na.  Entre  las  muchas  revistas  podríamos 
citar:  Revista  Católica  y  Latinoamérica 
de  Méjico;  Justicia  social  cristiana  de  la 
Habana  (Cuba) ;  Revista  Javeriana  y 
Testimonio  de  Colombia;  SIC  de  Vene¬ 
zuela;  Renovabis  de  Perú;  Criterio  de 
Argentina,  etc.,  etc. 

Nos  apoyamos  sobre  todo  en  las  pa¬ 
labras  mismas  de  S.  S.  Pío  XII  quien 
personalmente  asistió  al  Congreso  Euca- 
rístico  de  Buenos  Aires  como  legado  pa¬ 
pal  y  quien  más  tarde  ya  en  el  trono 
pontificio  aludía  a  los  «Cuatro  siglos 
de  catolicismo  ejemplar  de  la  América 
Hispana»  — llamándola —  «esperanza  de 
la  Iglesia».  ¿O  es  que  acaso,  podemos 
pensar  que  el  Romano  Pontífice  carece 
de  la  información  precisa  sobre  Améri¬ 
ca  Latina?  ¿No  es  un  craso  error  de 
Mons.  Cardjin,  el  afirmar  que  en  Amé¬ 
rica  el  Papa  sería  encarcelado  al  hablar 
de  su  doctrina  social  y  se  le  remitiría  a 
un  campo  de  concentración? 

Nadie  ignora  la  veneración  suma  que 
al  Sumo  Pontífice  se  tiene  en  tierras  de 
América;  por  eso,  para  formarse  una 
idea  clara  es  necesario  vivir  largo  tiem¬ 
po  en  su  seno,  dominar  su  lengua  perfec¬ 
tamente  ya  que  la  palabra  es  cauce  del 
pensamiento  de  cada  nación;  pulsar  su 
pensamiento  y  emociones,  sintetizar  sa¬ 


biamente  los  datos  de  su  historia,  tra¬ 
diciones  y  psicología  nacional,  tener  en 
cuenta  asimismo  las  influencias  extrañas 
imperantes  y  entonces  emitir  un  juicio 
aproximado  a  la  verdad. 

La  idea  que  alguien  tenga  de  un  país 
americano  no  hay  que  aplicarla  al  con¬ 
junto  pues  eso  sería  un  grave  error  de 
criterio. 

Además,  un  punto  clave  para  dar  una 
explicación  de  los  males  que  padecemos 
está  en  considerar  los  140  años  de  do¬ 
minación  masónico-liberal,  que  artera¬ 
mente  ha  venido  impidiendo  a  la  Iglesia 
el  ejercicio  de  su  misión.  A  pesar  de 
eso  la  Iglesia  ha  contado  y  cuenta  en 
sus  filas  con  mártires  numerosos,  con 
hombres  llenos  de  virtud,  extraordina¬ 
rios  en  el  campo  de  la  educación,  de  la 
ciencia  y  del  apostolado  y  en  la  actuali¬ 
dad,  la  irradiación  católico-social  se  ha¬ 
ce  sentir  intensamente  sobre  el  gérmen 
comunista  que  nos  quiere  dominar. 

Si  esto  es  así,  ¿por  qué  pintarla  como 
un  erial  infructuoso  que  no  ha  podido 
encontrar  en  su  seno,  el  recurso  de  las 
propias  energías? 

Queremos  comprensión  objetiva;  abri¬ 
mos  los  brazos  a  todos  aquellos  que  se 
interesan  por  nosotros  llevados  de  su 
celo. 

Repetimos  que  muchas  sombras  oscu¬ 
recen  el  cuadro,  pero  también  tenemos 
ángulos  de  amplia  luminosidad  y  hori¬ 
zontes  llenos  de  promesas. 

La  verdad  y  solo  ella  es  la  base  del 
verdadero  conocimiento.  Con  visiones 
parciales  cualquiera  puede  desfigurar  un 
relato,  no  solo  de  América  sino  de  Es¬ 
tados  Unidos  y  de  cualquiera  nación  eu¬ 
ropea,  pero  eso,  no  sería  ni  recto,  ni  cien¬ 
tífico,  ni  cristiano,  y  menos  contribuiría 
a  estrechar  los  lazos  de  la  solidaridad 
que  anhelamos  como  hijos  de  un  Padre 
que  desde  el  cielo  gobierna  sabiamente 
los  destinos  de  las  naciones. 


Montréal,  noviembre  20  de  1949. 
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Reflexiones  sobre  Freud 

por  Joseph  Doncell 


POCOS  pensadores  han  ejercido  una 
influencia  tan  profunda  sobre  la 
mentalidad  moderna  como*  Sigmund 
Freud.  Los  primeros  años  de  su  carre¬ 
ra  científica  fueron  oscuros,  pero  cuan¬ 
do  murió,  en  1939,  su  sicoanálisis  in¬ 
fluía  poderosamente  no  solo  en  la  siquia¬ 
tría,  sino  en  la  sicología,  la  sociología 
y.  la  filosofía.  La  mayoría  de  los  pen¬ 
sadores  admiten  que  el  sistema  de  Freud, 
contiene,  al  lado  de  errores  ciertos,  pro¬ 
fundas  y  apreciables  ideas  sobre  la  na¬ 
turaleza  humana,  que  sería  necio  des¬ 
preciar. 

Objeciones  al  sistema  freudiano 

Tres  objeciones  principales  se  han  he¬ 
cho  al  sistema  de  Freud.  Los  filósofos 
rechazan  su  materialismo;  los  científicos 
repudian  sus  indefendibles  generalizacio¬ 
nes;  y  el  hombre  normal  civilizado  su 
pan-sexualismo.  Pero  estas  condenacio¬ 
nes  no  implican  un  rechazo  de  los  ele¬ 
mentos  apreciables  que  se  encuentran 
en  la  sicoanálisis,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  muchos  de  los  discípulos 
del  mismo  Freud  suscribirían  todas  o  al 
menos  algunas  de  estas  censuras. 

El  sistema  de  Freud  nació  en  un 
tiempo  en  que  el  materialismo  científi¬ 
co  estaba  en  la  cima  de  la  popularidad. 
Según  la  eminente  autoridad  católica 
del  Dr.  Rudolf  Allers,  la  sicoanálisis 
representa  una  primera  reacción  contra 
el  crudo  materialismo.  Freud  sustituye 
la  explicación  anatómica  o  fisiológica  de 
los  fenómenos  mentales  por  la  explica¬ 
ción  sicológica.  Fue  solo  un  paso  del  es¬ 
tricto  materialismo  al  sensismo.  Para 
Freud  no  había  diferencia  entre  el  hom¬ 
bre  y  el  animal,  y  con  su  teoría  de  la 


sublimación  explicaba  los  aspectos  espi¬ 
rituales  de  la  naturaleza  humana. 

Desde  el  punto  de  vista  científico  la 
gran  falla  de  Freud  son  sus  inexplica¬ 
bles  generalizaciones,  Los  científicos  de 
hoy  están  muy  advertidos  contra  este 
peligro.  Freud  cometió  el  error  de  edi¬ 
ficar  todo  un  edificio  teórico  sobre  el 
móvil  fundamento  de  unos  pocos  hechos 
descubiertos  accidentalmente.  Estaba  do¬ 
tado,  es  cierto,  de  un  fino  instinto  sico¬ 
lógico,  y  su  aguda  mente  dio  solución  a 
problemas  hasta  entonces  inexplicables; 
pero  esto  mismo  hace  que  nos  admiremos 
al  verle  sacar  conclusiones  generales  de 
unos  pocos  hechos  raros  y  frecuentemen¬ 
te  mórbidos.  Se  dan  casos  del  complejo 
de  Edipo,  como  los  descritos  por  Freud, 
pero  de  allí  no  se  sigue  que  todo  niño 
pase  por  esa  etapa  de  odiar  a  su  padre  y 
estar  eróticamente  enamorado  de  su  ma¬ 
dre.  Hay  neurosis  que  tienen  un  origen 
sexual,  pero  esto  no  autoriza  la  conclu¬ 
sión  de  que  todas  las  neurosis  se  derivan 
de  conflictos  sexuales. 

Especialmente  en  el  terreno  sexual 
Freud  se  dejó  llevar  de  las  fáciles  ge¬ 
neralizaciones.  Como  el  profesor  Gor- 
don  W.  Allport  observa:  «Un  manifies¬ 
to  proceder  ilógico  es  la  causa  del  recal¬ 
car  de  los  sicoanalistas  sobre  el  sexo. 
Cuando  encuentran  alguna  vez,  en  algu¬ 
na  vida,  cierto  modo  de  proceder  o  pen¬ 
sar  asociado  al  sexo,  parecen  deducir  que 
en  toda  vida  está  siempre  ese  proceder 
conectado  con  la  sexualidad». 

De  estos  errores  se  derivan  la  con¬ 
denación  que  hace  Freud  de  toda  reli¬ 
gión  como  una  mera  obsesión,  su  nega¬ 
ción  de  la  voluntad  libre  y  de  la  res- 
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nonsabilidad,  del  pecado  y  de  la  culpa¬ 
bilidad  moral,  etc. 

Aportes  positivos  de  Freud 

Hay,  sin  embargo,  otro  aspecto.  Un 
buen  número  de  nociones,  de  1a.  sicoaná¬ 
lisis,  si  bien  se  entienden,  pueden  incor- 
norarse  en  la  concepción  cristiana  del 
hombre.  Sin  embargo  aun  estas  ideas, 
tal  como  las  presentan  los  freudianos, 
implican  puntos  de  vista  materialistas, 
y  hay  que  examinarlas  cuidadosamente. 

La  primera  de  estas  ideas  es  la  del 
determinismo  síquico.  Según  esta  hipó¬ 
tesis.  los  fenómenos  sicológicos,  como  los 
fisiológicos  v  los  físicos,  tienen  sus  cau¬ 
sas  definidas,  de  las  cuales  se  siguen 
con  absoluta  necesidad.  El  olvidar  un 
nombre,  el  soñar  cierto  sueño,  el  expe¬ 
rimentar  tal  emoción,  son  fenómenos 
sicológicos.  Los  sicólogos  anteriores  a 
Freud  no  negaban  que  tuvieran  su  cau¬ 
sa,  pero  esta  era  de  orden  general:  mala 
memoria,  oérdida  del  contacto  con  la 
realidad  durante  el  sueño  debida  a  la 
inhibición  de  varias  funciones,  etc. 
;Por  qué  no  recuerdo  el  nombre  de  mi 
primer  maestro?  ¿Por  qué  he  soñado 
que  viaiaba  en  el  Queen  Mar  y?  ¿Por 
qué  tengo  fobia  a  los  perros  negros?  Las 
causas  generales  mencionadas  arriba  no 
explican  enteramente  estas  manifesta¬ 
ciones  síquicas;  los  efectos  específicos 
tienen  causas  específicas. 

Filosóficamente  este  principio  es  inob¬ 
jetable,  si  excluimos  las  decisiones  de 
nuestro  querer.  Solo  la  voluntad  huma¬ 
na,  en  sus  deliberadas  y  concientes  deci¬ 
siones,  escapa  a  las  leyes  del  determi- 
rismo  síquico.  Freud  no  hace  mención 
de  esta  excepción.  Pero  todo  lo  demás, 
emociones  y  estados  de  ánimo,  hábitos  y 
habilidades,  imágenes  y  pensamientos, 
etc.,  en  tanto  que  no  estén  bajo  el  con¬ 
trol  de  la  voluntad,  tienen  sus  causas 
determinadas,  son  efectos  de  esas  cau¬ 
sas;  v  podemos,  a  través  de  esas  cau¬ 
sas,  llegar  a  los  más  lejanos  reductos  . 
de  nuestra  mente.  Este  principio  lo  su¬ 
po  aplicar  Freud. 

En  su  libro  La  sicopatología  de  la  vi¬ 
da  diaria  estudió  los  defectos  de  la  len¬ 


gua  como  las  enuivocaciones,  malas  pro¬ 
nunciaciones,  olvidos,  etc.  Estas  «oara- 
rraxias».  como  se  las  llama,  tienen  una 
musa  definida  v  algunas  veces  podemos 
descubrir  esta,  causa  v  adquirir  un  ma- 
vor  conocimiento  de  nuestras  ocultas 
tendencias.  Se  refiere  oue  durante  la  gue¬ 
rra.  cuando  Mr.  Ohurchill  recibió  un 
r,ra.do  honorífico  de  la  Universidad  de 
Harvard,  cometió  una  notable  falta.  Ha-' 
blando  de  los  motores  de  gasolina  se  re¬ 
firió  a  ellos  como  a  «infernales  máoui- 
nas  de  combustión».  Tal  equivocación 
es  muv  comprensible  cuando  se  recuerda 
el  nanel  óosemneñado  oor  estas  máqui¬ 
nas  en  el  infernal  Blitz  de  Londres. 

La  aplicación  de  este  principio  a  los 
<;n»f>os  ha  dado  mucha  luz  sobre  este 
misterioso  campo.  El  oue  sueñe,  puede 
mmlicarsA  ñor  causas  generales,  frela- 
iación  del  control  voluntario,  inhibición 
de  las  funciones  superiores,  etc.):  pero 
no  así  lo  eme  sueño.  Debe  darse  una 
causa  definida  que  exoliaue  por  aué  he 
coñadn  en  una  comida  v  no  en  un  exa¬ 
men.  Para  descubrir  esta  causa  Freud 
acudió  primero  a  la  hipnosis  v  a  la  su¬ 
gestión:  pero  luégo  descubrió  un  méto¬ 
do  muv  original,  el  de  la  libre  asocia¬ 
ción,  Este  fue  un  golpe  de  genio.  Pudo 
utilizarlo  desviadamente  nara  demostrar 
algunos  de  sus  prejuicios  materialistas, 
ñero  esto  no  nrueba  oue  su  método  fue¬ 
se  inmoral.  Es  un  método,  no  una  doc¬ 
trina.  Nadie  rechaza  el  microscopio  por- 
nue  algunos  han  pretendido  valerse  de 
él  para  negar  la  existencia  del  alma. 

El  método  es  suficientemente  conoci¬ 
do.  El  analista  presenta  al  examinado 
una  imagen  de  las  soñadas,  para  que  di¬ 
ga  todo  Jo  oue  se  le  ocurra,  aunque  le 
parezca  sin  importancia,  ridículo  o  ver¬ 
gonzoso.  El  suieto  es  invitado,  en  otras 
palabras,  a  soñar  despierto  y  en  voz  alta. 
La  hipótesis  en  que  se  basa  este  método 
es  atrevida.  Freud  supone  oue  el  sueño 
recordado  es  el  último  resultado  de  una 
serie  de  asociaciones,  que  parten  de  una 
oculta  causa,  y  a  través  de  varios  esta¬ 
dios,  llegan  a  cristalizar  en  la  imagen 
del  sueño  conciente.  Supongamos,  por 
eiemplo,  que  Juan,  a  la  edad  de  dos 
años,  fue  mordido  por  un  perro.  Esta 
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dolorosa  experiencia  ha  sido  olvidada, 
represada.  Pero  se  hace  activa  durante  el 
sueño  v  es  causa  de  la  siguiente  serie  de 
asociaciones:  un  perro  aue  muerde,  otro 
perro  peligroso  en  una  finca,  otra  finca 
con  una  gran  huerta,  Juan  mismo  roban¬ 
do  manzanas  con  un  amigo  en  la  huerta, 
un  paseo  a  la  casa  del  amigo,  caviar  ser¬ 
vido  en  el  paseo.  Juan  se  despierta  por  la 
mañana  v  refiere  que  ha  soñado  estar 
comiendo  caviar  en  un  paseo  en  la  casa 
de  su  amigo.  Freud  supone  que  por  el 
método  de  la  libre  asociación  se  puede 
llegar,  en  dirección  opuesta,  a  la  oculta 
v  olvidada  causa  de  la  serie:  la  morde¬ 
dura  del  perro.  Teóricamente  esta  hipó¬ 
tesis  se  presta  a  serias  obieciones:  a 
* riori  no  parece  absolutamente  proba¬ 
ble.  Pero  como  anota  Dalbiez:  «es  inú¬ 
til  una  discusión  a  priori  de  estos  temas. 
Las  leves  de  1a,  naturaleza,  tanto  física 
como  mental,  no  las  conocemos  por  ra¬ 
ciocinio  sino  por  observación».  Y  la  ob¬ 
servación  muestra  que  este  método  ha 
tenido  éxito  para  descubrir  la  oculta  sig¬ 
nificación  de  un  sueño.  Algunos  sueños, 
pues,  aparecen  tener  una  significación, 
otros  son  la  realización  de  un  deseo,  o  el 
disfraz  de  tendencias  represadas.  Pero 
Freud  no  hace  excepción:  todos  los  sue¬ 
ños  tienen  siempre  un  significado.  Pero, 
con  las  necesarias  restricciones,  esta  con¬ 
tribución  de  Freud  a  la  explicación  de 
los  sueños  es  notable. 

Freud  aplicó  luégo  este  principio  del 
determinismo  síquico  a  las  neurosis  y 
sicosis.  En  un  manicomio  un  pobre  en¬ 
fermo  se  cree  el  hijo  de  Abraham  Lin¬ 
coln.  Antes  de  Freud  los  siquiatras  no 
se  fijaban  en  lo  que  afirmaba  el  enfer¬ 
mo;  solo  era  una  esquizofrenia.  Pero 
Freud  preguntó  ¿Por  qué  se  cree  hijo 
de  Lincoln?  Debe  existir  una  explica¬ 
ción  que  aclare  por  qué  se  cree  hiio  de 
Lincoln  y  no  de  Adolfo  Hitler.  Y  Freud 
procuró  encontrar  esta  explicación  sa¬ 
cando  a  luz  ocultos  complejos,  causa  de 
su  enfermedad. 

Represión  e  inconciente 

Mientras  estudiaba  el  sueño  y  las  neu¬ 
rosis,  Freud  descubrió  otros  importantes 
hechos  de  la  vida  mental.  En  primer 


lugar  la  represión.  En  sus  exámenes  de 
los  enfermos  advirtió  que  estos  oponían 
una  real  resistencia  a  sus  investigacio¬ 
nes.  Como  si  una  fuerza  les  obligara  a 
impedir  eme  se  conociera  la  causa  del 
sueño  o  del  síntoma.  Freud  llamó  a  esta 
fuerza  resistencia  y  más  tarde  represión. 

Represión  no  debe  confundirse  con 
supresión.  Esta  es  una  noción  conocida 
con  anterioridad  a  Freud.  Es  la  con- 
riente  inhibición  de  alguna  tendencia. 
Vencer  una  tentación  es  un  eiemplo  de 
supresión.  Pero  represión  es  una  idea 
freudiana.  Es  la  inhibición  inconciente  v 
automática.  Hav,  por  ejemplo,  en  mí 
cierto  odio  no  advertido  contra  alguno, 
v  al  mismo  tiempo  otra  tendencia  aue 
impide  a  la  anterior  hacerse  conciente. 
Sin  darme  cuenta,  ambas  trabaian  en 
el  fondo  del  alma.  Puedo  estar  impacien¬ 
te,  mal  humorado,  sin  saber  por  qué,  y 
estas  manifestaciones  no  son  sino  esca¬ 
pes  de  ese  odio  inconciente. 

One  tales  situaciones  ocurren  es  indu¬ 
dable.  y  son  especialmente  frecuentes 
en  los  neuróticos  v  sicopáticos.  Pero 
aquí,  de  nuevo,  debemos  cuidarnos  de 
las  fáciles  generalizaciones. 

Algunas  veces  se  ove  la  observación 
d^  aue  las  personas  religiosas  lleven  una 
vida  malsana  porque  la  religión  multi¬ 
plica  las  represiones.  Es  cierto  que  una 
vida  moral  exige  cierto  número  de  su¬ 
presiones,  no  represiones.  Debe  inhibir 
aquellas  tendencias  que  le  llevarían  al 
pecado.  Pero  no  es  cierto  que  Freud 
sea  opuesto  a  estas  supresiones.  Freud 
sabía  muv  bien  que  todo  aquel  que  no 
se  niega  ningún  capricho  destroza  muy 
nronto  su  propia  vida.  El  hombre  se  di¬ 
ferencia  del  animal  en  que  no  puede  se¬ 
guir  ciegamente  el  placer  sin  causarse 
graves  perjuicios.  Un  sicoanalista  reco¬ 
mienda  a  un  paciente  suprimir  la  ten¬ 
dencia  mórbida  que  le  impulsa  a  lan¬ 
zarse  por  la  ventana. 

Lo  que  es  cierto  es  que  debemos  evi¬ 
tar  las  inútiles  y  meramente  negativas 
supresiones,  lo  cual  no  es  otra  cosa  que 
la  vieja  verdad  de  que  debemos  evitar 
las  ocasiones  de  pecado.  En  tales  oca¬ 
siones  ponemos  en  juego  tendencias  que 


REFLEXIONES  SOBRE  FREUD 


55 


debemos  luego  suprimir.  Más  aún,  cuan¬ 
do  vencemos  una  tentación,  no  tanto 
nos  fiiamos  en  el  placer  que  renuncia¬ 
mos,  sino  el  bien  oor  el  cual  hacemos 
tal  renuncia.  En  tal  caso  no  solo  no  hay 
peligro  oara  la  salud  mental,  sino  aue 
se  acrecienta  su  eficacia.  Los  sicólogos 
han  demostrado  aue  cierta  moderada 
tensión  favorece  la  eficacia  del  suieto. 
El  Dr.  Carrel  afirma  que  la  inteligencia 
para  alcanzar  su  pleno  poder  reauiere, 
junto  con  el  desarrollo  normal  de  las 
glándulas  sexuales,  la  represión  temporal 
del  apetito  sexual. 

Hemos  admitido  la  presencia  de  las 
represiones  en  los  neuróticos  y  sicopáti- 
cos.  ¿Se  dan  también  en  las  personas 
normales?  Es  posible,  aunque  no  tantas 
como  admiten  muchos  sicoanalistas.  Un 
eiemplo.  Juan  y  Carlos  compiten  por  el 
mismo  puesto;  Tuan  lo  obtiene  v  Carlos 
siente  un  movimiento  de  envidia  que 
reprime  enérgicamente.  Al  cabo  de  al¬ 
gunas  semanas  este  sentimiento  ha  des¬ 
aparecido  y  puede  tratar  a  su  rival  sin 
el  menor  recuerdo  de  lo  pasado.  Mas  de 
repente  oye  que  Juan  ha  fracasado  en 
su  oficio,  y  un  relámpago  de  perverso 
gozo  surge  en  su  mente,  antes  de  que 
pueda  obrar  contra  él.  La  envidia  esta¬ 
ba  latente  en  él,  pero  represada. 

Sin  embargo  puede  darse  otra  explica¬ 
ción.  La  envidia  había  desaparecido,  pe¬ 
ro  vuelve  a  presentarse  a  la  noticia  del 
fracaso  de  Juan. 

Lo  que  se  aplica  a  la  envidia,  puede 
aplicarse  a  otras  tendencias,  y  por  esto 
es  posible  que  se  den  ciertas  represiones 
en  la  gente  normal.  Pero  no  estamos  de 
acuerdo  con  aquellos  sicoanalistas  para 
quienes  toda  tendencia  que  ha  sido  al¬ 
guna  vez  conciente  continúa  existiendo 
en  forma  represada.  Después  de  una 
buena  comida  no  tengo  más  hambre;  mi 
hambre  ha  desaparecido  porque  ya  no 
existe.  Puedo  sentirlo  de  nuevo,  pero  en 
el  tiempo  en  que  no  lo  sentí  no  estaba 
represado  sino  inexistente.  Lo  mismo  se 
puede  decir  de  la  tendencia  sexual  en 
personas  que  viven  una  vida  pura.  Es¬ 
tas  pueden  tener  largos  períodos  en  los 
que  el  instinto  sexual  no  los  perturbe. 


Tal  quietud  se  explica  más  simplemen¬ 
te  por  la  ausencia  de  estimulantes  den¬ 
tro  del  organismo,  v  por  la  habitual  su¬ 
presión  de  toda  idea,  imagen,  que  pue¬ 
da  excitar  el  instinto.  En  tales  casos  no 
hav  represión  del  instinto  sexual,  sino 
supresión  de  esas  satisfacciones  que  lo 
suscitarían. 

Con  la  noción  de  represión  está  uni¬ 
da  la  de  inconciente.  Para  Ereud  un 
inconciente  síquico  es  aquello  de  que 
no  nos  damos  cuenta,  ni  podemos  dár¬ 
nosla  por  los  métodos  ordinarios.  Difie¬ 
re  del  preconciente,  en  aue  este  puede 
hacerse  conciente  por  un  simple  esfuer¬ 
zo  de  atención.  Según  Freud  un  conte¬ 
nido  es  inconciente  poraue  está  represa¬ 
do.  poraue  una  oculta  fuerza  no  lo  deia 
salir  al  nivel  de  la  conciencia.  El  incon¬ 
ciente  es  muy  útil  en  la  explicación  de 
sicosis  y  neurosis.  Aun  en  personas  nor¬ 
males  se  da  este  inconciente.  Posiblemen¬ 
te  se  debe  a  un  inconciente  el  aue  María 
sienta  cierta  antipatía  por  su  nueva 
maestra,  desconocida  para  ella,  porque 
le  recuerda,  sin  advertirlo,  a  una  mujer 
a  quien  odiaba  cuando  niña. 

Algunos  sicoanalistas  tratan  de  ex¬ 
plicar  la  libertad  acudiendo  a  factores 
inconcientes.  Esta  pretensión  se  deriva 
más  de  su  materialismo  filosófico  que 
de  los  hechos.  Puede  ser  verdad  que 
nuestras  decisiones  estén  influenciadas 
por  factores  inconcientes,  pero  estos  no 
quitan  la  libertad  aunque  pueden  res¬ 
tringirla.  Es  igualmente  cierto  que  no 
siempre  los  motivos  que  damos  de  nues¬ 
tra  decisión  son  los  verdaderos  motivos. 
Un  estudiante  de  literatura  aue  lee  una 
novela  pornográfica,  manifiestamente 
por  su  estilo,  ocultamente  por  su  sucio 
contenido,  no  es  inconciente  del  motivo 
de  su  decisión;  lo  conoce  pero  no  quiere 
reconocerlo;  se  engaña  a  sí  piismo  en 
términos  más  claros. 

Teorías  sicosexuales 

Aquí  más  que  en  otra  parte  Freud 
se  dejó  llevar  de  la  tendencia  de  las 
generalizaciones.  No  es  menester  seguir¬ 
le  a  través  de  los  terribles  complejos 
y  perversiones  que  tan  generosamente 
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atribuye  a  los  infantes.  La  niñez,  tan  pu¬ 
ra  oara  las  generaciones  anteriores,  es 
oara  un  estricto  freudiano,  una  cueva  de 
abominaciones.  Mucho  de  todo  esto  no 
son  sino  desatinos,  v  muchos  de  los  se¬ 
guidores  de  Freud  han  abandonado  nu¬ 
merosas  generalizaciones  del  maestro. 
Generalizaciones  decimos,  porque  algu¬ 
nos  hechos  sí  permanecen. 

Aunque  el  infante  no  es  un  poliformo 
sexual  como  lo  describe  Freud,  si  se  com¬ 
porta  como  un  animalito,  sin  restriccio¬ 
nes  morales:  su  sola  finalidad  es  experi¬ 
mentar  placer,  v  rechazar  el  dolor.  Si 
entonces  el  instinto  sexual  se  hubiera 
despertado,  se  habría  dejado  llevar  de 
él.  Sin  embargo  el  instinto  sexual  no  es 
activo  en  los  pequeños,  y  lo  que  Freud 
describe  como  estímulos  sexuales  no  son 
sino  amorfas  tendencias  presexuales  que 
buscan  solo  un  placer  corporal.  En  al- 
*gunos  casos  el  instinto  sexual  puede 
despertarse  antes  de  la  pubertad  por 
imprudencia  de  los  padres  o  de  las  no¬ 
drizas.  Por  esto  la  gran  sabiduría  de  las 
madres  cristianas  que  no  toleran,  aun 
en  los  inocentes  niños,  cosas  que  más 
tarde  pueden  traerles  serias  perturba¬ 
ciones. 

Es  verdad  que  la  tierna  mente  del 
infante  es  muy  sensible,  y  los  choques 
emocionales,  que  un  adulto  soporta  sin 
daño,  pueden  influir  tan  profundamente 
en  su  mente  que  comprometan  todo  su 
desarrollo  ulterior.  De  allí  la  importan¬ 
cia  de  la  educación  materna. 

Un  gran  número  de  sicólogos  católicos 
admiten  la  existencia  de  casos  de  un 
real  complejo  de  Edipo,  pero  solo  como 
excepciones,  no  como  regla  general.  Lo 
más  frecuente  es  un  complejo  de  forma 
tierna,  asexual  y  puramente  afectiva.  Y 
este  hecho  no  requiere  una  explicación 
de  tendencia  incestuosa,  pues  hay  expli¬ 
caciones  más  obvias,  como,  por  ejemplo, 
el  hecho  de  que  los  padres  mismos  tie¬ 
nen  la  tendencia  a  preferir  a  los  niños 
de  opuesto  sexo,  y  que  el  niño  reacciona 
a  esta  preferencia.  Además  los  castigos 
de  los  varones  son  más  frecuentemente 
administrados  por  los  padres,  y  por  las 
madres  los  de  las  niñas. 


Pero  de  las  consideraciones  de  Freud 
se  puede  deducir  el  hecho  general  de  que 
las  relaciones  de  los  niños  con  sus  pa¬ 
dres  influyen  en  su  vida  ulterior.  Una 
niña,  por  eiemplo,  que  siente  miedo  a  su 
oadre  a  quien  ama,  puede  combinar  más 
tarde  una  cierta  cantidad  de  temor  y 
amor  para  con  el  que  toma  por  esposo. 

El  super-ego 

Según  los  sicoanalistas  el  suoer-ego 
corresponde  a  la  vieja  noción  de  con¬ 
ciencia.  Pero  un  serio  estudio  muestra 
que  estas  dos  nociones  no  coinciden  y 
que  la  moralidad  del  super-ego  es  una 
pseudo-moralidad.  Examinemos  breve¬ 
mente  el  supuesto  origen  del  super-ego. 
El  infante  es  guiado  al  principio  exclu¬ 
sivamente  por  el  placer,  por  el  apetito 
sensitivo,  el  Ello  que  llama  Freud.  Des¬ 
pués  de  algunas  perturbadoras  experien¬ 
cias  aprende  que  no  puede  entregarse 
sin  reserva  a  su  querer;  toma  conoci¬ 
miento  del  ambiente  físico,  y  del  prin¬ 
cipio  de  la  realidad.  Surge  entonces  el 
Yo.  Pero  hay  también  un  ambiente  so¬ 
cial;  el  niño  aprende  muy  pronto  que 
él  solo  puede  obtener  el  amor  de  los  que 
le  rodean,  si  somete  sus  deseos  a  estos 
individuos,  y  hace  lo  que  le  mandan  y 
se  abstiene  de  lo  que  le  prohíben.  Al 
principio  solo  procede  por  una  presión 
externa:  tienen  en  orden  sus  juguetes 
porque  sus  padres  lo  desean  así.  Pero 
gradualmente  estas  reglas  directivas  se 
interiorizan  bajo  la  influencia  de  una 
doble  serie  de  factores. 

La  primera  serie  son  las  tendencias 
inhibitorias,  como  la  vergüenza,  la  sim¬ 
patía,  el  pudor,  etc.  Para  Freud  son  for¬ 
mas  sublimadas  del  instinto  sexual. 

La  otra  serie  tiene  un  carácter  exter¬ 
no,  y  se  derivan  de  la  presión  social,  es 
Decialmente  de  la  influencia  de  los  pa¬ 
dres.  El  niño  hace  suyos  los  mandatos 
de  estos.  Surge  entonces  en  el  niño  un 
sustituto  de  la  autoridad  externa,  el  Su¬ 
per-ego. 

Este  es  pues  el  resultante  de  estas  dos 
series  de  factores,  de  las  influencias  ins¬ 
tintivas  y  sociales,  y  equivale  a  la  con¬ 
ciencia.  Pero  no  equivale  a  la  conciencia 
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cristiana.  Esta  es  esencialmente  la  razón 
en  cuanto  iuez  de  las  libres  acciones  de 
la  voluntad.  Es  en  cierta  manera  autó¬ 
noma  *.  nace  del  fondo  de  la  personalidad 
esoiritual. 

No  puede  negarse  que  las  tendencias 
inhibitorias  hacen  su  aparición  a  la  edad 
de  la  razón,  pero  no  son  sublimaciones 
del  instinto  sexual,  sino  un  lento  des¬ 
pertar  de  la  naturaleza  espiritual  del 
niño.  Igualmente  es  verdad  aue  las  pa¬ 
labras  v  eiemplos  de  los  padres  tienen 
una  gran  influencia  en  la  formación  de 
la  conciencia  del  niño,  y  que,  en  un 
principio,  observa  las  leyes  morales  solo 
poraue  así  se  lo  exigen  sus  padres.  Pero 
al  correr  de  los  años  comienza  a  enten¬ 
der  las  razones  de  la  conducta  moral,  y 
una  moralidad  autónoma  reemplaza  a 
la  moralidad  heterónoma,  v  la  concien¬ 
cia  sucede  al  Super-ego.  A  la  edad  de 
cinco  años  un  niño  reza  porque  así  se  lo 
dice  su  madre,  a  los  veinticinco  un  hom¬ 
bre  lo  hace  porque  sabe  que  debe  hon¬ 
rar  a  su  Creador.  La  acción  es  la  misma, 
pero  el  motivo  ha  cambiado  radical¬ 
mente. 

Se  debe  admitir  que  en  muchas  perso¬ 
nas  queda  una  orla  de  Super-ego  alrede¬ 
dor  del  centro  de  la  conciencia.  Hay  in¬ 
dividuos  cuya  moralidad  es  puramente 
convencional,  tradicional.  Pero  aun  en 
estos  individuos  existe  la  conciencia:  sa¬ 
ben  que  deben  hacer  el  bien  y  evitar  el 
mal,  no  porque  así  lo  han  oído,  sino 
porque  su  razón  les  dicta  esta  regla  esen¬ 
cial.  Pero,  por  otro  lado,  hay  personas 
que  guían  la  mayoría  de  sus  acciones  por 
principios,  y  la  estrecha  franja  del  Su¬ 
per-ego  solo  sobrevive  en  acciones  sin 
importancia,  como  maneras  de  educa¬ 
ción. 

Lo  que  los  sicoanalistas  dicen  de  la 
culpabilidad  contiene,  una  vez  más,  ver¬ 


dades  y  errores.  La  culpabilidad  puede 
ser  un  estado  y  un  sentimiento.  El  esta¬ 
do  de  culpabilidad  se  deriva  de  una 
trasgresión  voluntaria  de  la  ley.  El  sen¬ 
timiento  de  la  culpabilidad  es  una  des¬ 
agradable  emoción  que  acompaña  a  la 
conciencia  del  desorden  moral.  Este  sen¬ 
timiento  es  normal  y  sirve  para  hacer¬ 
nos  advertir  el  desorden.  El  camino  or¬ 
dinario  para  librarse  del  sentimiento  de 
la  culpabilidad  es  librarse  del  estado  de 
culpabilidad.  Los  que  frecuentan  el  sa¬ 
cramento  de  la  penitencia  saben  bien 
cuán  poderoso  es  para  eliminar  el  sen¬ 
timiento  de  la  culpabilidad.  Algunas  ve¬ 
ces,  con  todo,  estado  y  sentimiento  se 
disocian.  Se  da  el  estado  de  culpabilidad 
sin  su  sentimiento.  Esto  es  un  síntoma 
de  una  atrofia  en  la  conciencia  moral. 
En  otros  casos  se  da  el  sentimiento  de 
la  culpabilidad  sin  su  estado.  En  este 
caso  hay  un  desorden  síquico  que  debe 
curarlo  la  siquiatría. 

En  conclusión,  debemos  recalcar  que 
hay  elementos  apreciables  en  el  sicoaná¬ 
lisis,  aunque  están  generalmente  mezcla¬ 
dos  con  errores,  exageraciones  y  desvia¬ 
ciones.  El  sistema  estrictamente  freu- 
diano  debe  ser  rechazado.  Pero  tal  cual 
lo  presentan  algunos  de  sus  discípulos 
se  ha  hecho  aceptable. 

Freud  iluminó  algunos  aspectos  de  la 
naturaleza  humana,  pero  desconoció  el 
aspecto  espiritual  del  hombre.  Su  obra 
es  el  más  profundo  análisis  de  los  ele¬ 
mentos  inferiores  de  esta  naturaleza,  pe¬ 
ro  su  gran  error  fue  el  creer  que  estos 
elementos  constituían  toda  la  naturaleza 
del  hombre.  Le  faltó  ver  que  en  el  fondo 
de  la  animalidad  está  arraigada  una 
viviente,  espiritual  e  inmortal  alma. 

(Condensado  de  Thoughi,  revista  de  la 
Universidad  de  Fordham  Estados  Unidos. 
Septiembre,  1949) . 
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DERECHO 

■  Scritti  in  onore  di  Contar  do  Ferrini  pub- 
blicati  in  occasione  della  sita  beatificazione . 
Volume  terzo,  Edizioni  dell'  Universitá 
Cattolica  del  S.  Cuore  (en  49,  368  págs.), 
Milano,  1948 — Homenaje  muy  digno  rinde 
la  Universidad  Católica  del  Sacro  Cuore  de 
Milán  a  la  memoria  del  insigne  romanista, 
con  la  publicación  de  estos  escritos,  que  vie¬ 
nen  a  ilustrar  interesantes  puntos  jurídicos, 
especialmente  en  el  vasto  campo  del  Derecho 
Romano.  Al  contrario  de  los  dos  primeros 
volúmenes,  que  encerraban  únicamente  es¬ 
critos  de  autores  italianos,  este  tercero  pre¬ 
senta  importantes  estudios  de  doctos  roma¬ 
nistas  de  muy  diversas  nacionalidades,  que 
analizan  en  jugosos  artículos  temas  de  in¬ 
negable  interés  jurídico.  La  multiplicidad 
bastante  inconexa  de  los  asuntos  tratados 
está  justificada  por  el  deseo  de  obtener  fir¬ 
mas  de  sólido  prestigio  científico  y  por  el 
propósito  mismo  de  los  editores,  oue  quie¬ 
ren  agrupar  a  los  grandes  devotos  del  Dere¬ 
cho  ante  el  trono  de  gloría  del  Reato  Con¬ 
tardo  Ferrini. 

/.  S 

FILOSOFIA 

■  Iturrioz,  Jesús  s.  j.  Estudios  sobre  la 
Metafísica  de  Francisco  Suárez,  S.  J .  (en 
89,  404  págs.,  Madrid,  1949)  Facultades  de 
teología  y  filosofía  del  Colegio  Máximo  de 
Oña  (Burgos).  Esta  magnífica  obra  del  P. 
Iturrioz  ha  sido  escrita  con  motivo  del  cuar¬ 
to  centenario  del  nacimiento  del  más  grande 
metafísico  español.  La  primera  parte  contie¬ 
ne  un  completo  estudio  — probablemente  el 
primero  que  se  ha  publicado —  sobre  los  orí¬ 
genes  y  las  fuentes  de  la  metafísica  de  Suá¬ 
rez  de  mucha  importancia  para  quien  quiera 
determinar  con  exactitud  las  raíces  tomis¬ 
tas  de  la  filosofía  suareziána.  La  segunda 
es  una  exposición,  casi  completa,  de  la  meta¬ 
física  del  Doctor  Eximio.  Son  particular¬ 
mente  importantes  los  capítulos  tercero 
(«Fórmula  del  Primer  Principio  de  la  Me¬ 
tafísica  de  Suárez»)  y  cuarto  («Concepto 
antiockamista  del  ser  en  la  Metafísica  de 
Suárez»).  Esta  obra  del  P.  Iturrioz  es  una 
magnífica  contribución  al  conocimiento  de 
la  obra  metafísica  de  Suárez,  que  solo  hasta 
época  muy  reciente  se  ha  venido  a  estudiar 
a  fondo  y  con  imparcialidad. 

R,  Noguera  Laborde 


■  Ibn  Tufayl.  El  filósofo  autodidacto . 
(Risala  Hayy  ibn  Yaqzan).  Nueva  traduc¬ 
ción  española  por  Angel  González  Palencia. 
Segunda  edición  (en  89,  208  págs.)  Consejo 
Superior  de  investigaciones  científicas.  Ma¬ 
drid,  1948 — Entre  los  filósofos  árabes  espa¬ 
ñoles  ocupa  un  lugar  destacado  Abentofáil 
como  decían  los  antiguos  o  Ibn  Tufayl  como 
prefieren  llamarlo  hoy  los  arabistas.  Su  no¬ 
vela  filosófica,  El  filósofo  autodidacto,  títu¬ 
lo  que  le  dio  su  primer  editor,  el  inglés 
Eduardo  Pococke,  es  la  obra  más  original  y 
curiosa  de  la  literatura  árabe.  Su  autor  la 
llamó  Epístola  de  Hayy  ibn  Yaqzan  acerca 
de  los  secretos  de  la  filosofía  iluminativa. 
Hayy,  un  ñiño  abandonado,  crece  en  una 
isla  desierta  amamantado  por  una  gacela. 
Dotado  de  poderosa  inteligencia  llega,  por  su 
propio  esfuerzo,  a  descubrir  las  más  altas 
verdades  físicas  y  metafísicas.  Quiere  más 
tarde  comunicar  a  los  hombres  estas  verda¬ 
des,  pero  se  convence  de  que  no  son  estas 
para  el  vulgo  y  regresa  a  su  isla  desierta. 
Esta  nueva  traducción  está  hecha  directa¬ 
mente  de  su  idioma  original  por  el  insigne 
arabista  Angel  González  Palencia. 

S.  V.  T. 


HISTORIA 


por  Juan  M .  Pacheco,  S.  J . 

■  García  Gutiérrez,  Canónigo  Jesús.  Ar¬ 
zobispos  de  la  arquidiócesis  (en  49,  88  págs.) 
Editorial  Buena  Prensa,  México  — Como  un 
homenaje  al  Excmo.  señor  Luis  Martínez, 
arzobispo  de  México,  en  sus  bodas  de  plata 
episcopales,  ha  editado  la  curia  arzobispal 
este  pulcro  libro,  en  el  que  se  reúnen  las 
breves  biografías  de  los  prelados  que,  duran¬ 
te  cuatro  siglos,  han  ceñido  la  mitra  de  la 
capital  mexicana.  Estas  biografías  se  deben 
al  docto  historiador  canónigo  Jesús  García 
Gutiérrez.  Cada  una  de  ellas  va  adornada 
del  retrato  del  respectivo  prelado. 


M  Olmos  y  Canalda,  Elias.  Los  prelados 
valentinos  (en  89,  428  págs.).  Consejo  Supe¬ 
rior  de  investigaciones  científicas,  Madrid, 
1949 — Pocas  sedes  arzobispales  pueden  pre¬ 
sentar  una  nómina  de  prelados  tan  ilustres 
como  el  arzobispado  de  Valencia  en  España. 
Ciñeron  su  mitra  la  lado  de  santos  como 
Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  Beato  Juan 
de  Rivera,  futuros  Papas  como  Calixto  III 
y  Alejandro  VI  y  numerosos  cardenales.  El 
archivero  catedralicio,  Mons.  Elias  Olmos  y 
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Canalda,  presenta  en  este  libro  la  síntesis 
biográfica  de  cada  uno  de  los  prelados  va¬ 
lentinos:  monografías  que  ha  enriquecido 
con  nuevos  aportes  históricos  hallados  por 
el  autor  en  sus  investigaciones.  Cada  mono¬ 
grafía  va  acompañada  del  retrato  de  su  res¬ 
pectivo  prelado,  retratos  debidos  a  renom¬ 
brados  pintores  como  Juan  de  Juanes,  Mu¬ 
ñoz  y  otros.  Lamentamos  que  la  estimación 
oue  profesa  el  autor  a  la  sede  valentina  le 
Deve  a  disimular  v  aún  a  negar  graves  de¬ 
fectos  que  oscurecieron  las  vidas  de  algunos 
de  esos  prelados. 

I*  Saf7.  Emilio.  Los  ascendientes  de  San 
Rosendo.  Notas  para  el  estudio  de  la  monar- 
ouía  astur-leonesa  durante  los  siglos  ix  y  x 
(ptn  89,  136  págs) .  CQnseio  Superior  de  inves¬ 
tigaciones  científicas,  Madrid — Este  erudito 
estudio  forma  parte  del  libro,  aún  no  edita¬ 
do,  del  autor  sobre  San  Rosendo  y  los  orí- 
pene*  del  monasterio  de  Celanova.  Reúne 
en  él  los  frutos  de  una  paciente  investigación 
s^hre  la  familia  de  este  notable  obispo  me¬ 
dioeval.  familia  íntimamente  ligada  a  los 
monarcas  del  reino  astur-leonés. 


■  Pastells,  P.  y  Mateos  F.,  S.  J.  Historia 
de  fa  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del 
Paraman.  Tomo  VIH.  Primera  parte  1751- 
1760.  Consejo  Superior  de  investigaciones 
científicas  (en  4”,  720  págs.)  Madrid,  1949. 
Hemos  recibido  el  tomo  viii  de  esta  obra  ini¬ 
ciada  hace  algunos  años  oor  el  P.  Pablo  Pas¬ 
tells  y  continuada  actualmente  por  el  P.  F. 
Mateos.  Es  como  los  anteriores,  una  colec¬ 
ción  de  documentos  relativos  a  la  provincia 
jesuítica  del  Paraguay,  que  abarcaba  los  ac¬ 
tuales  territorios  de  Argentina,  Paraguay, 
Uruguay  y  parte  de  Bolivia  y  el  Brasil.  Es- 
te  tomo  tiene  un  interes  especial,  pues  pre¬ 
senta  el  resumen  de  multitud  de  documentos 
relativos  al  célebre  tratado  de  limites  entre 
las  posesiones  españolas  y  portuguesas  d 
la  América  del  Sur.  Este  tratado,  firmado 
en  1750  y  que  desagrado  a  todos  los  espano 
les,  excepto  a  su  firmante,  el  ministro  José 
de  Carvajal,  sirvió  de  base  para  acusar  a  os 
jesuítas  de  rebeldía  contra  la  corona  espa¬ 
ñola.  Los  indígenas,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  misioneros,  se  negaron  a  abandonar 
sus  tierras,  como  lo  exigía  el  tratado;  y  vino 
la  guerra  guaranítica  que  les  hizo  el  gob 
nador  de  Buenos  Aires  para  reducirlos  a 
obedecer.  Solo  el  prudente  giro  que  dio  a 
difícil  asunto  el  teniente  general  don  Pedro 
Ceballos  vino  a  conseguir  la  penosa  trasla¬ 
ción  de  los  indios.  El  tratado  de  limites  fue 
más  tarde  anulado  por  sus  inconvenientes, 
pero  había  dado  ya  un  golpe  mortal  a  las 
célebres  reducciones.  Sobre  este  tratado  se 
han  publicado  varios  estudios,  pero  en  estos 
solo  se  ha  tenido  en  cuenta  la  documentación 
oficial  de  los  archivos  de  Simancas  y  Lisboa, 
documentación  generalmente  hostil  a  los  je¬ 


suítas  y  favorable  a  los  ministros  reales. 
Esta  publicación  presenta  los  documentos 
que  se  hallan  en  el  Archivo  de  Indias,  sobre 
este  episodio  de  la  historia  americana,  y 
muestran  cómo  se  miró  en  América  el  cé¬ 
lebre  tratado. 


I 

í 
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8R  Hayward,  Fernand.  Pie  IX  et  son  temps 
(en  8°,  440  págs.)  Pión,  París — El  pontifi¬ 
cado  de  Pío  IX  es  uno  de  los  más  dramáti¬ 
cos  de  la  historia  de  los  Papas.  Sucesos  de 
trascendental  importancia  se  desarrollaron 
durante  esos  32  años  en  que  el  amable  y  a 
la  vez  firme  Pontífice  rigió  los  destinos  de 
la  cristiandad.  Son  ya  triunfos  de  la  Igle¬ 
sia,  como  el  Concilio  Vaticano,  la  restaura¬ 
ción  de  la  jerarquía  católica  en  Inglaterra, 
la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María,  ya  dolorosos  aconteci¬ 
mientos  como  la  usurpación  de  los  Estados 
pontificios  y  la  divulgación  de  las  ideas  li¬ 
berales.  Fernand  Hayward,  que  ha  consagra¬ 
do  ya  varias  obras  a  los  Papas  y  a  la  Italia 
del  siglo  pasado,  presenta  en  esta  obra  cada 
uno  de  estos  sucesos  con  movido  interes. 
No  es  una  biografía  erudita,  en  la  que  abun¬ 
den  las  referencias  bibliográficas  y  las  rec¬ 
tificaciones  históricas,  sino  un  relato  ágil  y 
ameno  de  ese  cumulo  de  acontecimientos  re¬ 
ligiosos  y  políticos  que  forman  la  trama  de 
este  agitado  pontificado.  Pero  tampoco  es 
una  aventurada  y  novelesca  reconstrucción 
de  los  hechos;  si  da  cabida  a  la  anécdota  y 
a  los  pormenores,  todos  ellos  están  basados 
en  respetables  fuentes  históricas.  El  juicio 
que  le  merece  Pío  IX  lo  traza  en  las  últi¬ 
mas  líneas  del  libro:  «Por  intransigente  que 
parezca  en  ciertos  momentos  este  Papa  no 
estuvo  desprovisto  de  esa  flexibilidad  tan 
italiana,  ni  fue  jamás  un  ambicioso,  ni  na¬ 
die  menos  que  él  aspiró  al  poder  por.  la 
satisfacción  del  mando.  Si  no  hubiese  visto 
levantarse  frente  a  el  la  hidra  del  sectaris¬ 
mo,  y  no  hubiese  tenido  la  firme  convicción 
de  que  defendiendo  los  derechos  temporales 
de  la  Santa  Sede  y  el  principio  de  la  legiti¬ 
midad,  defendía  los  derechos  de  Dios,  Pío  IX 
se  habría  mostrado  menos  hostil  a  los  hom¬ 
bres  de  la  nueva  Italia.  Pero  para  compren¬ 
derlo  bien  es  necesario  situarlo  en  el  mar¬ 
co  y  en  la  atmósfera  de  su  tiempo.  Y  tal 
cual  fue,  con  sus  sombras  y  sus  grandes  to¬ 
ques  de  luz,  el  más  largo  pontificado  de  la 
historia,  el  de  Juan  María  Mastai,  que  fue 
durante  treinta  y  dos  años  el  Papa  Pío  IX, 
aparece  aún  hoy  nimbado  todo  de  .  ese  en¬ 
canto  suave  y  delicado  de  este  glorioso  ser¬ 
vidor  de  la  Iglesia».  Tal  vez  algunás  de  las 
apreciaciones  del  autor  sobre  el  espíritu  de 
Cavour,  la  política  internacional  del  carde- 

Í|nal  Antonelli,  puedan  discutirse,  pero  en 
«general,  la  mesura  de  sus  juicios  y  el  espi- 
■  ritu  católico  que  anima  estas  páginas  nos 
■hacen  que  las  recomendemos  vivamente  co¬ 
lmo  una  de  las  más  atrayentes  biografías. 
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Delepierre  J.  s.  j.,  Honnay  V.  s.  j. 
Valeurs  de  vie  et  livres  dr  aujourd'  hui.  Le 
monde  connu  -  Le  monde  revé.  Cahiers  de 
Lumen  Vitce.  Bruxelles — Revista  Javeriana 
dio  cuenta  en  su  entrega  de  octubre  pasado 
de  la  aparición  del  primer  tomo  de  esta  im¬ 
portante  obra.  Quiere  ella  ser  una  guía  con¬ 
cisa  y  segura,  que  indique  los  verdaderos  va¬ 
lores  culturales  entre  el  agitado  movimiento 
intelectual.  Este  segundo  volumen  señala 
los  valores  científicos  y  literarios.  La  parte 
titulada:  El  mundo  conocido  está  dedicada 
a  las  ciencias  y  a  la  historia.  En  la  ciencia, 
aunque  el  positivismo  del  siglo  pasado  no 
deja  de  impresionar  al  gran  público,  entre 
la  gente  más  cultivada  pierde  su  nrestigio 
y  se  advierte  un  regreso  a  la  metafísica  es¬ 
piritual  (Carrel.  Lecomte  de  Noüv  y  desde 
otro  punto  de  vista  A.  Huxlev) .  Entra  lue¬ 
go  el  libro  en  problemas  más  determinado® 
como  las  nuevas  teorías  físico-químicas,  el 
origen  y  la  aparición  de  la  vida,  el  instinto 
y  la  sicoanálisis,  etc.  Más  corta  es  la  oarte 
consagrada  a  la  historia  y  a  la  geografía,  en 
la  que  no  faltan  problemas  cruciales  como 
los  suscitados  oor  la  filosofía  v  la  teología  de 
la  historia.  El  mundo  soñado  es  la  parte 
consagrada  al  arte  y  la  literatura.  El  primer 
capítulo  está  consagrado  a  la  estética  y  a  sus 
problemas.  Los  restantes  a  la  literatura. 
Empieza  con  los  debates  preliminares:  la 
misión  de  la  literatura,  sus  compromisos, 
los  géneros  literarios,  etc.  Sigue  la  literatu¬ 
ra  francesa:  su  evolución  general  en  los  úl¬ 
timos  treinta  años;  los  poetas  alrededor  de 
P.  Claudel  y  P.  Valery:  todos  los  temas 
actuales  de  la  novela:  análisis  sicológico  con 
Proust,  inquietud  con  Gide  y  sus  seguidores, 
acción  con  Montherlant,  revuelta  con  Mal- 
raux,  desespero  con  Sartre;  humanitarismo 
con  Romains,  Duhamel  y  Maurois,  cristia¬ 
nismo  con  Mauriac,  temas  de  la  tierra,  de  la 
evasión,  etc.  Todo  ello  contemplado  desde 
el  punto  de  vista  del  humanismo  cristiano. 
Finalmente  la  literatura  extranjera  traducida 
al  francés.  En  más  amplia  escala  las  letras 
inglesas  y  alemanas:  Inglaterra  con  sus  es¬ 
critores  católicos:  Baring,  G.  Greene,  E. 
Waugh,  etc.;  su  intelectualidad  femenina, 
etc.  ;  Estados  Unidos  con  sus  cinco  grandes 
(Faulkner,  Steinbeck,  Hemingway,  Dos  Pas- 
sos  y  Cadwell) ;  Alemania  con  Nietsche, 
Rilke,  Kafka,  Mann,  Wassermann,  Gertru¬ 
dis  von  Lefort,  etc.  En  muy  reducida  escala 
las  literaturas  eslavas,  'escandinavas,  italiana 
y  española  (de  Sur  América  solo  cita  a 
Hugo  Wast) .  Un  breve  epílogo  reúne  las 
conclusiones.  Es  pues  la  obra  total  una  sín¬ 
tesis  precisa,  una  visión  armoniosa  del  mun¬ 
do  moderno,  a  la  luz  de  la  razón  y  la  fe.  Un 
católico  cultivado  no  debe  prescindir  de  guía 
tan  segura  y  bien  informada. 
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Menendez  Pelayo,  Marcelino.  Historia 

* 

de  la  poesía  hispano-americana  (Obras  com¬ 
pletas.  vol.  xxvii  v  xxviit)  .  Consejo  supe¬ 
rior  de  investigaciones  científicas.  Madrid, 
1948 — Es  bien  sabido  oue  — entre  los  años 
de  1892  v  1895 —  escogió  y  publicó  don  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelavo,  por  encargo  de 
la  Real  Academia  Española,  los  cuatro  vo¬ 
lúmenes  de  su  Antología  de  Poetas  hispano¬ 
americanos:  es  sabido  también  nue  el  incom¬ 
parable  polígrafo  adornó  las  diferentes  sec¬ 
ciones  de  tal  antología,  o  sea  las  oartes  co¬ 
rrespondientes  a  cada  país  con  prólogos  oue 
son  modelos  imoerecederos  de  erudicióin, 
de  sagacidad  crítica  y  de  doctrina  estética: 
es  cabido,  por  último,  que  en  el  año  de  1911 
publicó  don  Marcelino  su  famosa  Historia 
de  la  Poesía  hispanoamericana t  obra  en  la 
cual  ineluvó  en  forma  de  capítulos  los  pró¬ 
logos  — ampliados  v  corregido® —  de  la  tan 
nombrada  Antología .  Lo  oue  sí  ignoran  mu¬ 
chos  auizás  (y  a  informarlos  tiende  esta 
notícula')  es  que  el  benemérito  Conseio  Su¬ 
perior  de  investigaciones  científicas,  entidad 
encargada,  de  la  publicación  de  las  obras 
completas  del  nuevo  Monstruo  de  la  natu¬ 
raleza  v  Fénix  de  los  ingenios  esnañoles, 
lanzó  va  al  público  los  volúmenes  XXVII  y 
xxvtii  de  la  magna  colección,  volúmenes  que 
contienen  la  Historia  de  la  poesía  hispano¬ 
americana. 

W  Villarraga  Tomas  s.  J.  Por  el  mundo 
de  la  fantasía  (Cuentos  e  historietas^.  En 
89,  2ó2  nágs.  Editorial  Buena  Prensa,  Méxi¬ 
co — El  R.  P.  Tomás  Villarraga.  jesuíta  co¬ 
lombiano,  escogió  de  entre  su  vasta  produc¬ 
ción  de  fábulas,  historietas  v  narraciones 
diversas  cerca  de  medio  centenar,  las  agru¬ 
pó  luego  en  varias  secciones  de  conformidad 
con  los  temas  que  se  tratan  en  ellas,  y,  he¬ 
cho  esto,  las  entregó  a  sus  lectores  en  un 
Pndo  volumen  editado  por  la  Buena  Prensa 
de  Méiico  con  el  título  de  Por- el  mundo  de 
la  fantasía.  Libro  ameno  como  pocos,  va¬ 
riado  hasta  el  extremo,  instructivo  sin  pe¬ 
sadez  y  escrito  con  elegante  corrección,  es 
una  obra  que  merece  llevar  la  firma  ilustre 
de  otro  gran  jesuíta:  el  P.  Luis  Coloma. 

ü  Cardoso,  Joaquín  s.  j.  Sangre  en  los 
fepehuanes . . .  /  En  8®,  244  págs.  Editorial 
Buena  Prensa,  México.  1948 — Entre  los  epi¬ 
sodios  relativos  a  la  historia  del  catolicismo 
en  México  quizás  no  exista  ninguno  tan 
patético,  tan  emocionante  y  tan  lleno  de  en¬ 
señanzas  como  el  de  la  muerte  gloriosa  que 
ocho  jesuítas,  un  dominico,  un  franciscano, 
numerosos  indios  de  varias  tribus,  sesenta 
negros  y  un  grupo  numeroso  de  colonos  es¬ 
pañoles  sufrieron  por  causa  de  su  fe  cristia¬ 
na  durante  la  rebelión  — en  el  año  1616 —  de 
los  apóstatas  tepehuanes.  De  aquí  que  el  li- 
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bro  consagrado  por  el  ilustre  jesuíta  Joaquín 
Cardoso  a  relatarnos  tales  episodios,  sea 
uno  de  aquellos  que  no  se  leen  propiamente 
sino  que  más  bien  se  devoran.  Sangre  en 
los  tepehuanes  es  su  título  y  acaba  de  salir 
de  los  talleres  editoriales  de  la  Buena  Pren¬ 
sa  de  México. 

B  Millas  Vallicrosa,  José  M9.  La  poesía 
sagrada  hebraico-española.  En  4?,  370  págs. 
Consejo  Superior  de  investigaciones  cientí¬ 
ficas,  Madrid,  1948 — Varios  años  empleó  Jo¬ 
sé  María  Millas  Vallicrosa,  hebraísta  de 
fama  universal,  en  seleccionar  las  más  bellas 
poesías  sagradas  escritas  en  más  de  diez 
siglos  por  poetas  nacidos  y  radicados  en  Es¬ 
paña,  pero  cuya  lengua  fue  el  hebreo;  varios 
años  gastó  después  en  traducir  a  nuestra 
lengua  esas  poesías,  en  forma  tal  que  no 
perdieran  nada  de  su  encanto  primitivo,  y, 
cuando  terminada  así  su  labor  quiso  entre¬ 
gar  los  originales  a  la  imprenta,  encontró 
que  faltaba  algo  de  suma  importancia:  un 
estudio  preliminar  sobre  la  poesía  hebrea 
en  general  y  la  hebraicoespañola  en  particu¬ 
lar.  Se  entregó  entonces  a  escribir  tal  estu¬ 
dio  con  toda  la  ciencia  de  un  sabio  y  todo 
el  entusiasmo  de  un  artista.  Y  resultado  de 
toda  esta  paciencia  fue  el  libro  titulado  La 
poesía  sagrada  hebraicoespañola,  obra  fun¬ 
damental  en  la  materia  cuya  segunda  edición 
acaba  de  aparecer  bajo  el  patrocinio  del 
Consejo  Superior  de  investigaciones  cientí¬ 
ficas. 

RELIGION 

H  Lamping,  SeVerin.  Hombres  qu>e  vuelven 
a  la  Iglesia.  Segunda  edición.  En  89,  302 
págs.  Epesa,  Madrid,  1949 — En  el  siglo  pa¬ 
sado  un  fuerte  grupo  de  intelectuales  se 
ufanaba  de  que  la  ciencia  iba  a  resolver  de¬ 
finitivamente  los  problemas  del  hombre  y 
a  brindarle  la  felicidad  por  la  que  siempre 
había  anhelado.  Se  hablaba  del  abismo  que 
iba  abriéndose  entre  la  razón  y  la  fe.  Pero 
la  historia  no  tardó  en  dar  la  más  categóri¬ 
ca  refutación  a  tales  fantasías.  Hoy  el  pro¬ 
greso  técnico,  divorciado  de  las  leyes  mora¬ 
les,  se  nos  presenta  como  una  amenaza  para 
el  bienestar  de  la  humanidad,  y  los  intelec¬ 
tuales  no  encuentran  ninguna  oposición  en¬ 
tre  su  saber  y  sus  creencias.  Son,  al  contra¬ 
rio,  muchos  los  intelectuales  que  vuelven 
sobre  sus  pasos  para  buscar  la  verdad  y  la 
paz  del  corazón  bajo  las  bóvedas  eternas  de 
la  Iglesia  Católica.  Este  libro  recoge  el  re¬ 
lato  autobiográfico,  emocionado,  vivido,  de 
esas  conversiones.  Y  van  firmados  por 
nombres  de  fama  mundial  como  los  poetas 
franceses  Paul  Claudel  y  Francis  Jammes, 
el  genial  escritor  inglés  Gilbert  K.  Chester- 
ton,  la  novelista  noruega  Sigrid  Undset,  el 
notable  ensayista  español  Ramiro  de  Maeztu, 
el  ministro  de  estado  japonés  Pablo  Tokaro 
Tenaka,  etc.  Son  hombres  venidos  del  in¬ 


diferentismo  y  de  la  incredulidad,  del  pro¬ 
testantismo  y  del  cisma;  pertenecen  a  todos 
los  sectores  de  nuestro  mundo:  políticos  y 
diplomáticos,  poetas  y  novelistas,  militares 
y  deportistas.  Sus  nombres  fueron  escogidos 
entre  las  más  diversas  nacionalidades  y  es¬ 
tán  representados  en  la  obra  los  cinco  con¬ 
tinentes.  No  es  de  extrañar  pues,  el  éxito 
alcanzado  por  este  libro  tanto  en  su  origi¬ 
nal  alemán  como  en  sus  numerosas  traduc- 
ciines.  Esta  segunda  edición  española  que 
presenta  la  editorial  Epesa,  incluye  los  nue¬ 
vos  e  interesantes  relatos  añadidos  por  el 
autor  en  la  quinta  edición  inglesa  de  su 
obra.  Se  han  corregido  y  perfeccionado  ade¬ 
más,  las  notas  introductorias  de  cada  uno  de 
los  personajes. 

J.  M .  Pacheco  S.  J. 

TEOLOGIA 

B  Calcagno,  Franciscus  X.,  s.  j.  Tkeolo- 
gia  Fundamentalis.  En  89,  324  págs.  M. 
D'Auria  Neapoli,  1948 — Esta  Teología  Fun¬ 
damental  es  el  primer  volumen  de  un  curso 
completo  de  Teología,  escrito  por  los  PP. 
Calcagno,  Bozzola  y  Creppi,  jesuítas  pro¬ 
fesores  de  Nápoles.  Preceden  al  tratado  dos 
introducciones  muy  importantes,  una  a  la 
Sagrada  Teología  y  otra  a  la  Teología  Fun¬ 
damental.  En  el  texto  se  han  procurado 
tratar  con  alguna  amplitud  los  principales 
puntos  controvertidos  en  la  Eclesiología  mo¬ 
derna.  Podemos  decir  que  es  un  texto  claro, 
erudito  y  bastante  completo.  La  presenta¬ 
ción  exterior  deja  algo  que  desear. 

F .  Velásquez,  S.  J. 

■  Mors  Josephus,  s.  j.  De  Gratia.  De 
Virtutibus  Injusis.  Editorial  Guadalupe,  Bue¬ 
nos  Aires,  1949 — Aunque  recibimos  este  libro 
hace  algunos  meses,  no  hemos  querido  dar 
su  juicio  hasta  no  haberlo  conocido  a  fondo. 
La  exposición  metódica,  la  gran  claridad  en 
las  tesis,  la  fuerza  de  argumentación  y  la 
acertada  y  serena  selección  de  las  opiniones 
en  materias  discutidas,  nos  parecen  ser  las 
cualidades  más  salientes  del  libro  del  P. 
Mors.  A  nuestro  parecer  es  uno  de  los  me¬ 
jores  manuales  que  se  han  publicado  acerca 
de  la  Gracia  y  las  Virtudes  Infusas. 

F.  Velásqmz,  S.  J. 

LIBROS  COLOMBIANOS 

■  Ribot,  Angel.  Vuelo  de  íncolas.  (En  89, 
256  págs.),  Poemas  de  la  vida  de  ayer.  (En 
89,  256  págs.),  Voces  abscónditas.  (En  8?, 
156  págs.);  Bucaramanga,  1948 — Alma  sin¬ 
fónica,  Del  rosal  infinito,  Músicas  de  silen¬ 
cio,  Sinfonía  estelar;  Sonata  de  lumbres  y 
Páginas  de  meditación,  esos  los  nombres, 
muy  bellos  por  cierto,  de  obras  más  bellas 
todavía,  debidas  a  la  pluma  de  Angel  Ribot 
y  juzgadas  por  nosotros,  en  diversas  ocasio¬ 
nes,  desde  estas  mismas  columnas.  Y  a 
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esa  lista  debemos  agregar  hoy  tres  nuevos 
libros:  la  preciosa  colección  de  poesías  in¬ 
titulada  Vuelo  de  íncolas;  los  profundos  pen¬ 
samientos  y  agudas  observaciones  agrupados 
en  las  páginas  en  prosa  de  Voces  abscondi- 
tas  y  los  admirables  Poemas  de  la  vida  de 
ayer.  Asombra  ciertamente  la  fecundidad  de 
Ribot,  pero  asombra  más  aún  la  circunstan¬ 
cia  de  que,  no  obstante  su  fecundidad,  ofrez¬ 
ca  su  obra  toda  una  perfección  que  no  se 
consigue  sino  tras  prolongada  labor. 

Nicolás  Bayona  Posada 

gj  Mendia,  Ciro  (Carlos  E.  Mejía  Angel) 
Naipe  nuevo  (1942-1949).  Biblioteca  de  au¬ 
tores  antioqueños,  vol.  29  (en  89,  128  pags.) 
Medellín;  1949— Ciro  Mendia,  el  gran  poeta 
y  dramaturgo  a  quien  deben  las  letras  co¬ 
lombianas  muchas  páginas  imperecederas, 
lanzó  recientemente  a  la  circulación  una 
nueva  colección  de  poemas.  Naipe  nuevo  es 
el  título  y  en  ella,  como  en  las  anteriores  del 
mismo  autor,  se  nos  presenta  Mendia  como 
un  auténtico  poeta  que  sabe  llegar  al  cora¬ 
zón  y  deja  sus  versos  allí  vibrando  para 
siempre.  Cierto  que  no  todos  sus  poemas 
rayan  a  la  misma  altura,  pero  no  podía  ser 
de  otro  modo:  son  un  naipe  y  en  los  naipes 
hay  cartas  que  valen  menos  que  las  otras. 

Nicolás  Bayona  Posada 

yg  Rendón,  Francisco  de  P.  Sol  e  Inocen¬ 
cia.  Biblioteca  de  autores  antioqueños,  vol. 
1?  (en  8^,  156  págs.),  Medellín;  1949— His¬ 
toriadores  como  José  Manuel  Restrepo,  eru¬ 
ditos  como  Baldomero  Sanín  Cano,  filo  o- 
gos  como  Marco  Fidel  Suárez  y  el  P.  Félix 
Restrepo;  ensayistas  como  Luis  López  de 
Mesa;  poetas  como  Gutiérrez  González, 
Epifanio  Mejía  y  Porfirio  Barba  Jacob;  no¬ 
velistas,  en  fin,  como  Tomás  Carrasquilla  y 
Francisco  de  Paula  Rendón:  ese;  y  para  no 
nombrar  sino  los  gigantes,  el  aporte  mag¬ 
nífico  de  Antioquia  a  la  historia  de  la  lite¬ 
ratura  colombana.  Se  hacía  indispensable, 
sin  embargo,  decirlo  así  a  todos  los  pueblos 
cultos,  y,  con  tal  fin,  comenzó  ya  a  publi¬ 
carse  la  Biblioteca  de  autores  antioqueños. 
Acierto  magnífico  al  que  siguió  otro  no  me¬ 
nos  grande:  el  volumen  i  de  tal  Biblioteca 
fue  consagrado  a  Francisco  de  P.  Rendón 
y  contiene  dos  de  las  mejores  producciones 
del  maestro:  el  lindo  relato  Sol  que  es  un 
prodigio  de  gracia  y  de  terrigenismo,  y  la 
popular  novela  Inocencia,  considerada  por 
algunos  críticos  como  superior  a  María. 

Nicolás  Bayona  Posada 

■  Sanín  Echeverri,  Jaime.  Una  mujer  de 
4  en  conducta,  o  la  quebrada  de  Santa  Elena. 
Segunda  edición.  En  89,  214  págs.  Editorial 
Iqueima,  Bogotá;  1949 — Hace  solo  un  año  se 
presentaba  en  nuestro  mundo  literario  esta 
primera  novela  de  Jaime  Sanín  Echeverri, 
entre  el  elogio  de  la  crítica,  y  hoy  se  nos 


ofrece  ya  la  segunda  edición.  Un  solo  per¬ 
sonaje  domina  en  toda  la  novela,  Helena, 
la  sencilla  campesina,  que  al  descender  a  la 
ciudad  va  enturbiando  el  caudal  de  su  pura 
corriente  hasta  convertirla  en  lodo  y  fango, 
para  purificarla  de  nuevo  por  la  penitencia. 

Es  un  drama  humano  en  el  que  fuerzas  in- 
misericordes  van  empujando  hasta  el  abismo 
a  una  alma  que  no  sabe  resistir.  Y  entre 
esas  fuerzas  ciegas  no  son  las  menos  pode¬ 
rosas  la  miopía  de  los  corazones  buenos,  los 
hipócritas  prejuicios  sociales,  la  insensible 
crueldad  de  los  egoístas.  Llagas  sociales 
que  Sanín,  con  el  fino  escalpelo  de  la  ficción 
literaria,  descubre  acertadamente.  No  es  la 
lucha  de  clases,  no  es  el  odio  a  los  ricos  lo 
que  busca,  sino  el  despertar  esa  sensibilidad 
social  que  se  adormece  bajo  costumbres  an¬ 
cestrales.  No  quiere  decir  esto  que  estemos 
de  acuerdo  con  todos  los  pormenores  y  su¬ 
gerencias  esparcidas  en  el  libro,  aunque  en 
una  novela  es  muy  difícil  encontrar  la  ver¬ 
dadera  mente  del  escritor.  Como  obra  lite¬ 
raria  revela  en  el  autor  un  gran  dominio  del 
diálogo  y  un  fino  espíritu  de  observación 
que  se  traduce  en  cuadros  de  notable  rea¬ 
lismo. 

J .  M.  Pacheco,  S.  J. 

f§  Botero  González,  Alejandro.  Del  Mag¬ 
dalena  al  Danubio.  Remembranzas  de  viaje. 
En  89,  510  págs.  Manizales,  1949 — Varios 
son  ya  los  libros  de  viaje  de  que  se  ufana 
la  literatura  colombiana.  Desde  la  Peregri¬ 
nación  de  Alfa,  de  Manuel  Ancízar,  más  va¬ 
liosa  por  sus  notas  históricas  y  sociológicas 
que  por  su  galanura  literaria,  hasta  Suramé- 
rica,  tierra  del  hombre ,  en  que  Eduardo  Ca¬ 
ballero  Calderón,  nos  da  una  inteligente  vi¬ 
sión  de  Suramérica  sobre  el  terso  fondo  de 
un  deslumbrante  estilo,  se  escalonan  una 
serie  de  obras  sobre  Europa,  América  y  aun 
el  misterioso  Oriente  debidas  a  viajeros  co¬ 
lombianos.  Pero  ninguno  de  ellos,  quizá, 
pueda  ufanarse  de  haber  recorrido  tantos 
países  y  visitado  tantas  ciudades  como  el 
doctor  Alejandro  Botero  Angel,  «fiel  al  ins¬ 
tinto  migratorio  de  su  raza  caldense».  Su 
libro  Del  Magdalena  al  Danubio  es  como  el 
diario  de  ese  prolongado  peregrinar.  Anota 
en  él  las  peripecias  del  viaje,  la  impresión 
sentida  ante  los  grandes  monumentos  de  la 
cultura,  el  incidente  jocoso,  la  visita  a  un 
notable  personaje.  En  esta  rápida  película 
desfilan  ante  los  ojos  del  lector  ciudades  y 
paisajes  de  Alemania,  Francia,  España, 
Portugal,  Austria,  Italia,  Yugoeslavia,  etc. 
Y  al  terminar  el  lector  agradece  al  narrador 
el  entretenido  rato  que  le  ha  hecho  pasar. 

P .  Ceballos 

LIBROS  RECIBIDOS 

En  esta  sección  anunciamos  los  últimos 
libros  recibidos,  y  cuyo  juicio  iremos  dando. 
Faltándonos  espacio  para  hacer  la  resención 
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de  todos,  nos  limitaremos  a  los  más  impor¬ 
tantes  conforme  a  la  índole  de  la  revista. 
Los  libros  para  la  sección  bibliográfica  en¬ 
víense  con  esta  dirección:  Revista  Javeriana 
apartado  445.  Bogotá. 

ENVIO  DE  LOS  AUTORES 
Gometta  Manzoni,  Aída.  El  problema 
del  indio  en  América.  En  89,  128  págs. 
Buenos  Aires;  1949. 

Feraud  García,  José  María.  El  poema  de 
los  besos.  En  89,  100  págs.  Talleres  gráfi¬ 
cos  Gadi,  Florida  (Uruguay);  1949. 

Reyes  Antonio.  Hay  esmeraldas  en  Mé- 
rida  (Cuento).  En  16°,  32  págs.  Publicacio¬ 
nes  Perfiles.  Caracas,  1949. 

Un  libro  del  Carmelo.  Hermana  Teresa 
de  Jesús,  39  edición.  En  89,  584  págs.  Chile, 
1940. 

Urrutia,  Uldarioo  s.  j.  El  pulpito  colom - 
biano.  450  págs.  Editorial  Poblet,  Buenos 
Aires.  1949. 

ENVIO  DE  LOS  EDITORES 

ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 
DE  VENEZUELA 

Lecuna,  Vicente.  La  entrevista  de  Gua¬ 
yaquil.  Restablecimiento  de  la  verdad  his¬ 
tórica.  En  89,  294  págs.  Caracas,  1949. 

ARNOLDO  MONDADORI,  EDITORE 
Via  Corridoni,  39;  Milano. 

Bontempelli,  Massino.  Gente  nel  tempo. 
(Romanzo).  En  89,  247  págs. 

Petroni,  Guglielmo.  II  mondo  é  una  pri- 
gione.  En  89,  155  págs. 

Solari,  Luigi.  Marconi.  La  radio  in  pace 
e  in  guerra.  En  89,  315  págs. 

BONNE  PRESSE 
5  rué  Bayard,  París  (8) 

Durand,  Suzanne-Marie.  Fioretti  du 
Rouergue.  Mere  Marie  des  Anges.  En  89, 
286  págs. 

Vincent,  Mgr.  Francis.  Anne-Marie  de 
Demandolx-Dedons .  Apótre  sociale .  Aux 
origines  du  Guidisme  frangais.  En  89,  275 
págs.  n 

BENTLEY  HOUSE 
200  Eusto  Road,  London  N.  W.  1.  . 

Wood,  H.  G.  Religious  Liberty  to-day. 
En  89,  150  págs.  Cambridge  Uniíversity 
Press,  1949. 

CENTRE  INTERNATIONAL  D'ETUDES 
DE  LA  FORMATION  RELIGIEUSE 

27,  rué  de  Spa.  Bruxelles. 

Delcuve,  G.,  Marneffe,  A.,  s.  j.  Jesu¬ 
cristo  Luz  del  mundo.  En  89,  242  págs. 
Editorial  Mosca,  Montevideo. 
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Hublet  A.,  Nimal  H.,  s.  j.  Jesucristo 
nuestra  vida.  Colección  Testigos  de  Cristo. 
Vol.  I9.  En  89.  192  págs.  Editorial  Mosca. 
Montevideo. 

BUENA  PRENSA 

Apartado  2181,  Donceles  99  A.  México  D.F. 

Moran,  J.  G.  s.  j.  Psy  cholo  gtct.  2  vol. 
En  89,  302  y  332  págs.  México,  Buena  Pren¬ 
sa;  1949.  (Cursus  philosophicus  Collegii 
Maximi  Ysletensis  S.  J.). 

DIFUSORA  DEL  LIBRO 
Bailén,  19,  Apartado  5018.  Madrid. 

Barrio,  Jaime  María  del,  s.  j.  Las  fronte¬ 
ras  de  la  física  y  de  la  filosofía.  Tomo  n.  La 
molécula.  En  49,  205  págs.  Universidad  Pon¬ 
tificia,  Comillas  (Santander),  1949. 

EDITORIAL  ATLANTIDA,  Bueno  Aires. 

Vigil,  Constancio.  El  hombre  y  los  ani¬ 
males.  En  89,  178  págs.  El  maíz,  fabuloso 
tesoro.  En  89,  116  págs. 

EDICIONES  ESPIRAL 
Carrera  10,  21-22.  Bogotá. 

Antología  de  la  nueva  poesía  colombiana. 
En  89,  220  págs. 

Aíro,  Clemente.  Yugo  de  niebla.  En  89, 
240  págs. 

EDICIONES  LA  NAVE 
Apartado  734,  Madrid. 

Ferrara,  Orestes.  Cicerón  y  Mirabeau. 
(La  moral  de  dos  grandes  oradores) .  En 
89,  336  págs. 

EDITORIAL  LOSADA 
Alsina  1131.  Buenos  Aires. 

Baroja,  Pío.  Juventud,  egolatría.  En  89, 
170  págs. 

Schultz  de  Mantovani,  Fryda.  Canto 
ciego.  En  89,  102  págs. 

Vallejo,  Cesar.  Poesías  completas  (1918- 
1938) .  Recopilación  y  prólogo  de  César  Mi¬ 
ró.  En  89,  286  págs. 

INSTITUTO  COLOMBIANO  DE 
SEGUROS  SOCIALES 

Echeverri  Herrera,  Carlos,  Vergara  Del¬ 
gado,  Jorge.  Los  servicios  asistenciales  del 
seguro  social.  En  89,  32  págs.  Bogotá. 

JULIO  GUERRERO  CARRASCO 
Alsina  2023,  Buenos  Aires. 

Muñoz,  Jesús  s.  j.  ¿Cómo  nació  la 
vida ?  (La  biología  de  los  últimos  cien  años 
y  la  físico-química  actual  frente  a  la  abio¬ 
génesis  materialista) .  Universidad  Pontifi¬ 
cia,  Comillas  (Santander),  1949. 


64 


REVISTA  J AVERIAN  A 


MINISTERIO  DA  EDUgAO  E  SAUDE 
Instituto  nacional  do  livro.  Rio  de  Janeiro. 

Aires  de  Casal,  Manuel.  Corografía  brast- 
lica.  Fac  simile  da  edigáo  de  1817.  2  vol. 
(En  8?,  420  y  382  págs.). 

Alencar,  José  de.  Iracema  (Leuda  do 
Ceará).  Introdugáo,  notas  e  apédice:  Alencar 
e  a  língua  brasileira  por  Gladstone  Chaves 
de  Meló.  Bilblioteca  popular  brasileira,  xxii. 
Rio  de  Janeiro,  1948. 

Almeida,  Manoel  Antonio.  Memorias  de 
um  sargento  de  milicias.  En  8®,  288  págs. 
Rio  de  Janeiro,  1944. 

Al  ves.  Castro.  Poesías  escolhidas.  Se» 
legáo,  prefácio  e  notas  de  Homero  Pires. 
En  8°,  461  págs.  Rio  de  Janeiro,  1947. 
Esfumas  flutuantes .  Prefácio  de  Agripino 
Grieco.  En  89,  236  págs.  Rio  de  Janeiro, 
1947. 

Añorada  e  Silva,  José  Boniafacio.  Poesías 
de  Américo  Elisio.  En  8®,  134  págs.  Rio  de 
Janeiro,  1946.  , 

Bandeira,  Manuel.  Antología  dos  poetas 
brasileiros  da  fase  romántica .  2“  edigáo. 

Rio  de  Janeiro,  1949. 

Bibliografía  brasileira.  1946.  En  4®,  304 
págs.  Rio  de  Janeiro,  1947. 

Caldas  Barbosa,  Domingos.  Viola  de 
Lerno .  2  vol.  En  89,  184  y  200  págs.  Rio  de 
Janeiro,  1944. 

Cosme,  Luis.  Manual  de  classificaqáo  e 
catalogando  de  discos  musicais  En  8®,  88 
págs.  Rio  de  Janeiro,  1949. 

Cruz  e  Souza,  Joao.  Obras  poéticas.  2 
vol.  En  89  184  y  230  págs. 

Daniellou,  Madre  María  da  Eucaristía. 
Curso  de  greco.  I.  Gramática  En  8®,  98 
págs.  Rio  de  Janeiro,  1945. 

Días,  Antonio  Gaetano.  Catálogo  das 
obras  raras  ou  valiosas  da  biblioteca  da  esco¬ 
la  nacional  de  helas  artes.  En  8®,  68  págs. 
Rio  de  Janeiro,  1945. 

Exposiqdo  Machado  de  ¿Issis.  Centenário 
do  nascimento  de  Machado  de  Assis.  1839- 
1939.  En  4®,  240  págs. 

Fernandes  Pinheiro,  José  Feliciano,  vis- 
conde  de  Sao  Leopoldo.  Anais  da  provincia 
de  S.  Pedro.  Pref.  de  Aurelio  Porto.  En 
8®,  378  págs.  (Bibl.  popular  brasileira,  vol. 
21). 

Lacerda  e  Almeida,  Francisco  José.  Dia¬ 
rios  de  viagem.  Nota-pref.  de  Sergio  Buar- 
que  de  Holanda.  En  8®,  266  págs.  Bibl. 
popular  brasileira,  vol.  18. 


Nogueira  da  Silva,  M.  Bibliografía  de 
Gonqalves  Dias.  En  8®,  204  págs.  1937. 
Rio  de  Janeiro,  1942. 

Pinto  do  Carmo,  J.  A.  Bibliografía  de 
Capistrano  de  Abren.  En  89,  134  págs.  Rio 
de  Janeiro  10  vol.  Bibl.  popular  brasileira. 
vol.  4-12. 

Said  Ali,  M.  Versificando  portuguesa.  En 
89,  84  págs.  Rio  de  Janeiro,  1949. 

Silva  Alv arenga,  Manuel  Ignacio  da. 
G laura.  Poemas  eróticos.  En  89,  254  págs. 
Bibl.  popular  brasileira,  vol.  16. 

Silva  e  Orta,  Teresa  M.  Aventuras  de 
Diófanes.  Pref.  e  estudo  bibliográfico  de 
Rui  Bloem.  En  89,  318  págs.  Bibl,  popular 
brasileira,  vol.  17. 

Simoes  dos  Reís,  Antonio.  Bibliografía 
das  bibliografías  brasileiras .  En  89,  186  págs. 
Rio  de  Janeiro,  1942. 

Sousa  Silva,  J.  Norberto.  Historia  da 
conjuraqao  mineira.  2  vol.  En  89,  298  y  370 
págs.  Bibl.  popular  brasileira,  vol.  26. 

Vianna,  Helio.  Contribuiqao  d  historia 
da  imprensa  brasileira.  (1812-1869).  En  89, 
664  págs.  Ria  de  Janeiro,  1945. 

Vasconcelos,  Diogo  de.  Historia  antiga 
das  Minas  G erais.  2  vol.  En  89,  362  y  422 
págs.  Bibl.  popular  brasileira,  vol.  24. 
Historia  media  de  Minas  G erais.  En  89, 
428  págs.  Bibl.  popular  brasileira,  v.  25. 

EDigAO  DA  LIVRARIA  DO  GLOBO 
Porto  Alegre  (Brasil) 

Ayres  Bello,  Ruy  de.  Filosofía  pedagó¬ 
gica.  En  89,  224  págs.  (Bibl.  Vida  e  edu- 
cagáo,  v.  8) . 

Backheuser,  Everardo.  Como  se  ensina 
a  aritmética.  (Fundamentos  psicopedagógi- 
cos) .  En  89,  141  págs.  Ensaio  de  biotipolo - 
gia  educacional .  En  89,  300  págs.  Manual  de 
pedagogía  moderna.  Teórica  e  prática.  4 
edigáo.  En  89,  410  págs. 

Carbonel  y  Migal,  Artur.  Metodología 
do  ensino  primário.  En  89,  224  págs.  5 
edigáo. 

Charmot,  Francois  s.  j.  Estrada  real  da 
inteligencia .  Tradugáo  de  Carlos  Galves 
En  89,  272  págs. 
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IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

La  Cruz  de  Jerusalén 

Un  gran  movimiento  religioso  pro¬ 
vocó  en  las  ciudades  de  Cali,  Bogo¬ 
tá  y  Medellín  el  paso  de  la  llama¬ 
da  Cruz  de  Jerusalén,  que  viene  re¬ 
corriendo  el  mundo  para  mover  a 
los  católicos  a  orar  por  la  seguridad 
de  los  Santo  Lugares  y  a  estimular¬ 
los  a  socorrer  a  las  víctimas  de  la 
guerra.  La  acompaña  el  religioso  be¬ 
nedictino  P.  Dom  Tomás  Becquett. 

Entronizaciones 

Solemnes  entronizaciones  de  la 
imagen  del  Corazón  de  Jesús  han 
tenido  lugar  en  varias  oficinas  ofi¬ 
ciales.  En  Bogotá,  el  R.  P.  Félix  Res- 
trepo,  rector  de  la  Universidad  Jave- 
riana,  ofició  la  ceremonia  de  entro¬ 
nización  en  la  secretaría  del  minis¬ 
terio  de  obras  públicas  y  en  otras 
oficinas  del  mismo  ministerio.  Asis¬ 
tió  a  ella  el  ministro  del  ramo,  Dr. 
Víctor  Archila  Briceño. 

En  el  recinto  de  la  asamblea  de 
Caldas  fue  entronizado,  en  el  salón 
principal,  por  el  R.  P.  Francisco  Gi¬ 
ralda.  Llevó  la  palabra  en  este  ac¬ 
to  el  diputado  Helio  Martínez  Már¬ 
quez.  También  se  colocó  la  imagen 
del  Corazón  de  Jesús  en  la  alcal¬ 
día  de  la  capital  del  Valle. 

Nuestra  Señora  de  Fátima 

Con  grandes  manifestaciones  de 
piedad  ha  sido  recibida  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Fátima  en  va¬ 
rias  ciudades  y  poblaciones  de  los 
departamentos  de  Atlántico,  Bolívar, 
Caldas  y  Valle.  Revistieron  especial 
solemnidad  las  recepciones  que  tri¬ 
butaron  a  la  Virgen  las  ciudades  de 
Cali  y  Barranquilla.  En  la  primera 
de  dichas  ciudades,  el  gobernador, 
Dr.  Nicolás  Borrero  Olano,  consagró 
el  departamento  a  Nuestra  Señora, 


y  el  alcalde,  Dr.  Guillermo  Potes  Lo¬ 
zano,  declaró  a  Cali  «Ciudad  de  la 
Virgen». 

En  Chiquinquirá 

En  Chiquinquirá,  las  fiestas  tradi¬ 
cionales  en  honor  de  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  revistie¬ 
ron,  en  diciembre  del  pasado  año, 
especial  solemnidad.  Fueron  presi¬ 
didas  por  el  obispo  auxiliar  de  Ma- 
nizales,  monseñor  Baltasar  Alvarez, 
y  tomaron  parte  en  ellas  el  gober¬ 
nador  del  departamento,  Dr.  Eduar¬ 
do  Rodríguez  Castillo,  y  sus  secre¬ 
tarios. 

Vicaría  castrense 

La  Santa  Sede  ha  erigido  la  vica¬ 
ría  castrense  de  la  república  de  Co¬ 
lombia,  para  proveer  al  bien  espiri¬ 
tual  del  ejército  y  la  policía  nacio¬ 
nales.  Ejercerá  el  cargo  de  vicario 
castrense  el  arzobispo  de  Bogotá, 
quien  puede  conceder  las  necesa¬ 
rias  facultades  a  los  capellanes  del 
ejército.  (Ca.  XII  25).  El  arzobispo 
de  Bogotá,  monseñor  Ismael  Perdo- 
mo,  tomó  solemne  posesión  de  su 
nuevo  cargo  en  la  basílica  prima¬ 
da  el  30  de  diciembre.  Asistieron  al 
acto  el  presidente  de  la  república 
con  todos  sus  ministros,  Mns.  Sebas¬ 
tián  Baggio,  encargado  de  la  nuncia¬ 
tura  apostólica,  y  representantes  de 
cada  una  de  las  armas  militares. 

Capítulo  catedral 

En  Manizales  se  instaló  solemne¬ 
mente  el  primer  capítulo  catedral  el 
24  de  noviembre.  Integran  el  capí¬ 
tulo  los  Mons.  Alfonso  de  los  Ríos 
Cock,  Rafael  Ramírez,  Juan  Pablo 
Mejía,  Gonzalo  Gutiérrez  Isaza  y 
Bernardo  Jaramillo  Duque. 

Centenario 

El  semanario  El  Catolicismo,  fun¬ 
dado  en  1849  por  Mns.  Manuel  José 
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Mosquera,  arzobispo  de  Bogotá,  ce¬ 
lebró  el  primer  centenario  de  su  fun¬ 
dación. 

Bodas  de  plata 

La  Compañía  de  Jesús  celebró  los 
25  años  de  la  creación  de  la  Provin¬ 
cia  de  Colombia,  dependiente  hasta 
1924  de  la  Provincia  de  Castilla. 
Cuenta  actualmente  esta  provincia 
con  489  sujetos,  de  los  que  174  son 
sacerdotes.  Dirige  la  Universidad  Ja- 
veriana,  ocho  colegios  en  diferentes 
ciudades,  y  atiende  a  la  prefectura 
apostólica  del  Río  Magdalena.  Cuen¬ 
ta  además  con  seis  misioneros  en 
China.  Entre  sus  publicaciones  están 
Revista  Javeriana,  El  Mensajero  del 
Corazón  de  Jesús,  Revista  Interame - 
ricana  de  Educación,  Mariana,  Cru¬ 
zado  Corazón  de  Apóstol,  Estrella  del 
Mar  (Pasto),  y  varias  de  carácter 
escolar. 

SOCIAL 

Centenarios 

La  nación  celebró,  el  5  de  diciem¬ 
bre,  el  centenario  del  nacimiento  del 
general  Rafael  Reyes,  presidente  que 
fue  de  Colombia  de  1904  a  1909,  y 
una  de  las  figuras  de  más  relieve  en 
la  historia  nacional  de  los  últimos 
tiempos. 

En  Manizales  se  celebró  el  cente¬ 
nario  del  nacimiento  del  primer  obis¬ 
po  de  la  diócesis,  monseñor  Grego¬ 
rio  Nacianceno  Hoyos. 

Congreso  de  estadística 

El  16  de  enero  se  instaló  solemne¬ 
mente  en  Bogotá,  en  los  salones  de 
la  biblioteca  nacional,  el  segundo 
congreso  interamericano  de  estadís¬ 
tica,  presidido  por  el  doctor  Antonio 
Ordóñez  Ceballos,  contralor  general 
de  la  república.  Participan  en  él  de¬ 
legados  de  Argentina,  Bolivia,  Bra¬ 
sil,  Canadá,  Colombia,  Costa  Rica, 
Cuba,  Chile,  República  Dominicana, 
Ecuador,  El  Salvador,  Estados  Uni¬ 


dos,  Guatemala,  Haití,  México,  Nica¬ 
ragua,  Paraguay,  Perú,  Uruguay  y 
Venezuela.  Algunos  organismos  in¬ 
ternacionales,  como  la  Organización 
de  los  Estados  Americanos  (OEA), 
la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas  (ONU),  la  UNESCO  y  la 
FAO,  enviaron  representantes  espe¬ 
ciales.  A  la  inauguración  concurrió 
el  presidente  de  la  república,  acom¬ 
pañado  de  sus  ministros,  quien  de¬ 
claró,  en  breve  discurso,  instalado 
el  congreso. 

La  agenda  del  congreso  es  la  si¬ 
guiente:  1,  organización  y  adminis¬ 
tración  estadística;  2,  ciencias  esta¬ 
dísticas;  3,  estadísticas  demográficas 
y  sociales;  4,  estadísticas  económi¬ 
cas  y  financieras;  y  5,  censos. 

Precedió  al  congreso  la  tercera 
reunión  de  la  Cota,  comisión  del  cen¬ 
so  de  las  Américas,  para  preparar 
sobre  bases  técnicas  los  censos  de 
habitaciones,  agropecuario  y  de  po¬ 
blación  que  deben  realizarse  en  1950. 

Los  delegados  han  expresado  su 
satisfacción  por  la  buena  organiza¬ 
ción  del  congreso. 

Salario  mínimo 

Un  importante  decreto  dictó  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  el  6  de  di¬ 
ciembre,  sobre  prestaciones  sociales. 
Por  él  se  establece  el  salario  mínimo 
obligatorio,  que  no  puede  ser  menos 
de  $  2.00  diarios,  y  se  ordena  un  au¬ 
mento  proporcional  de  sueldos  a 
partir  del  l9  de  enero.  Además  se 
manda  que  las  empresas  cuyo  pa¬ 
trimonio  llegue  a  $  200.000  paguen 
a  sus  empleados  una  prima  anual 
correspondiente  a  un  mes  de  salario, 
pagadera  en  dos  quincenas,  la  una 
en  julio  y  la  otra  en  diciembre.  Las 
empresas  de  capital  inferior  pagarán 
una  quincena  de  salarios,  que  será 
cubierta  en  igual  forma  semestral. 
(S.  T.  XII  7;  I  13).  Se  declaran  in¬ 
embargables  los  primeros  $  60.00  de 
todo  sueldo  y  los  auxilios  de  cesan¬ 
tía,  enfermedad  e  indemnización. 
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CERVEZA 


COSTEÑA 

DE  INCOMPARABLE  SABOR 


Seguro  social 

Dos  importantes  medidas  tomó  el 
instituto  de  seguros  sociales.  La  pri¬ 
mera  el  ampliar  los  servicios  de  la 
sección  de  ginecología  a  los  hijos 
de  los  asegurados,  durante  los  seis 
primeros  meses  a  partir  de  su  naci¬ 
miento,  estableciendo  una  completa 
atención  médica  en  su  favor.  Presta 
además  servicios  odontológicos  pre¬ 
ventivos  a  los  niños  cuya  edad  osci¬ 
la  entre  2  y  4  años.  La  segunda  re¬ 
solución  exime  al  seguro  social  de 
la  asistencia  a  los  tuberculosos,  ya 
aue  ésta  corresponde  al  estado.  (T. 
S.  XII  31). 

A  partir  del  l9  de  febrero  el  insti¬ 
tuto  ampliará  sus  servicios  con  prés¬ 
tamos  a  los  recién  casados  hasta 
por  cuatro  veces  el  valor  del  salario 
mensual,  beca  para  uno  de  los  hijos 
de  los  asegurados  cuando  el  número 
de  hijos  pase  de  seis,  y  auxilio  fu¬ 
nerario  consistente  en  el  suministro 
v  de  la  caja  mortuoria  y  el  pago  de 
una  bóveda  por  cinco  años.  (C.  T. 
I  3). 

El  gobierno,  por  decreto  del  5  de 
diciembre,  introdujo  en  la  organiza¬ 
ción  del  seguro  social  varias  impor¬ 
tantes  modificaciones,  entre  las  que 
se  destacan  las  siguientes:  1,  aque¬ 
lla  por  la  cual  se  reduce  el  número 
de  miembros  del  consejo  directivo 
del  instituto;  2,  la  que  autoriza  a  la 
misma  organización  para  asumir  las 
funciones  de  caja  seccional  de  Cun- 
dinamarca,  en  lo  relativo  a  la  asun¬ 
ción  de  los  riesgos  a  corto  término 
y  durante  el  período  que  lo  estime 
necesario;  3,  la  que  da  al  instituto  la 
facultad  de  escoger  para  la  aplica¬ 
ción  del  seguro  el  orden  de  prela- 
ción  de  riesgos  que  considere  con¬ 
veniente;  4,  aquella  que  suspende 
los  artículos  74  y  75  de  la  ley  90,  por 


medio  de  los  cuales  los  patronos  po¬ 
dían  eximirse  parcial  o  totalmente, 
con  sujeción  a  determinados  requi¬ 
sitos,  del  régimen  del  seguro  oficia.. 
«Estas  modificaciones,  dice  el  geren¬ 
te  del  instituto,  Dr.  Carlos  Echeverri 
Herrera,  son  eminentemente  saluda¬ 
bles». 

Vivienda 

El  instituto  de  crédito  territorial 
construyó,  en  1949,  6.201  casas  ur¬ 
banas  y  rurales,  que  benefician  a 
31.000  ciudadanos.  Al  finalizar  el  año 
quedan  en  construcción  los  barrios 
para  empleados  de  Medellín,  San¬ 
són,  Andes,  Popayán,  Santa  Marta 
y  Cali,  y  los  destinados  a  obreros 
en  las  ciudades  de  Bogotá,  Garzón, 
Pasto,  Cúcuta,  San  Gil,  Ibagué,  Ar¬ 
menia  y  Tuluá.  (T.  I  6;  C.  I  7). 

Salubridad  rural 

El  gobierno  creó,  por  decreto  del 
3  de  diciembre,  el  servicio  de  salu¬ 
bridad  nacional,  en  favor  especial¬ 
mente  de  la  población  rural,  del  país. 
Para  este  efecto  organizará  en  los 
diversos  municipios  puestos  y  cen¬ 
tros  de  salud,  y  direcciones  munici¬ 
pales  de  higiene  en  las  poblaciones 
de  más  de  50.000  habitantes.  En  ca¬ 
da  departamento  habrá  una  direc¬ 
ción  departamental  de  higiene. 

Todos  los  estudiantes  de  medici¬ 
na  y  odontología  prestarán  1  año  de 
servicio  obligatorio  médico  en  las  po¬ 
blaciones  y  zonas  rurales,  año  que 
reemplazará  al  de  práctica.  Antes  de 
salir  a  ocupar  sus  puestos  seguirán 
un  curso  intensivo  de  higiene,  orga¬ 
nizado  por  el  ministerio,  y  se  les  do¬ 
tará  de  un  equipo  de  primera  nece¬ 
sidad,  un  instrumental  de  urgencia  y 
un  botiquín  de  las  drogas  más  nece¬ 
sarias.  (T.  XII,  3,  15,  19;  S.  I  10). 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(36) 


* 


*  DRIL 
MERCER1ZAD0 


&x&azs2sa3¡g¡s¡£ 


Laida  efe  le»  Hite»  perfecto» 


Funeraria  «SAI  IGNACIO» 

LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Freñte  a  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  pare 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

¿y 

Los  elementos  mas  luiosos  ■  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 

¿7 

Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 


Ahorro  obligatorio 

Un  grupo  de  obreros  de  Maniza- 
les  se  dirigió  al  presidente  de  la  re¬ 
pública  para  solicitar  el  estableci¬ 
miento  de  un  ahorro  obligatorio  pa¬ 
gado  por  los  patronos  en  favor  de 
los  pequeños  asalariados,  deposita- 
ble  en  la  caja  de  ahorros,  con  des¬ 
tino  exclusivo  al  pago  de  las  cuotas 
de  amortización  de  las  cooperativas 
urbanas  o  del  instituto  de  crédito,  y 
añaden:  «Triste  experiencia  com¬ 
prueba  prestaciones,  alza  salarios  fa¬ 
vor  muchedumbres  inexpertas  sirve 
gran  parte  incitación  vicios . . .  Toda 
vez  que  por  imposibilidad  ahorro  vo¬ 
luntario  es  nugatorio  en  clases  indi¬ 
gentes,  estimamos  necesario  encau¬ 
zar  parte  del  mejoramiento  de  los 
ingresos  otorgados  hoy  favor  traba¬ 
jadores  en  sentido  asegurar  acumu¬ 
lación  gradual  reserva  económi¬ 
ca.  . .».  (S.  I  7). 

Caja  agraria 

La  caja  agraria,  por  decreto  del 
22  de  noviembre,  fue  autorizada  pa¬ 
ra  elevar  su  capital  a  cien  millones 
de  pesos.  (S.  XI  23). 

U  T  C 

El  ministerio  de  justicia  otorgó  la 
personería  jurídica  a  la  federación 
regional  de  la  UTC  en  el  departamen¬ 
to  de  Santander  (Utrasan).  Poco  an¬ 
tes  la  habían  obtenido  la  unión  de 
trabajadores  del  Valle  (Utraval)  y 
la  unión  de  trabajadores  del  Tolima 
(Utratol).  (JS.  XII,  8,  15). 

x  El  tercer  congreso  nacional  de 
la  UTC  ha  sido  convocado  en  la  ciu¬ 
dad  de  Manizales,  para  los  días  27 
a  30  de  enero. 

x  El  consejo  de  estado,  por  medio 
del  consejero  Jorge  Lamus  Girón,  de¬ 
cretó  la  suspensión  del  decreto  pre¬ 
sidencial  que  establecía  la  libertad 
sindical.  En  el  fallo  se  defiende  la 
unidad  sindical,  y  se  dice  que  el  de¬ 
creto  denunciado  ha  violado  la  cons¬ 


titución  al  desconocer  los  fallos  de 
la  corte  suprema  de  justicia  y  del 
consejo  de  estado  sobre  esta  mate¬ 
ria.  (T.  X  27). 

En  su  semanario  Justicia  Social 
(XI  3),  la  UTC  publicó  una  decla¬ 
ración  sobre  este  fallo,  en  la  que 
advierte  que  tal  providencia  no  es 
definitiva  y  ha  sido  en  efecto  de¬ 
mandada,  y  que  las  bases  en  que 
se  fundamenta  no  tienen  ningún  va¬ 
lor  jurídico  de  peso;  sólo  ha  obede¬ 
cido,  afirma,  al  sectarismo. 

Nuevo  municipio 

Se  inauguró  el  6  de  enero  el  nue¬ 
vo  municipio  cundinamarqués  Rafael 
Reyes,  antes  corregimiento  de  Apu¬ 
lo.  Su  primer  alcalde  fue  el  Dr.  Juan 
Uribe  Cualla. 

Obituario 

En  la  noche  del  21  de  octubre  mu¬ 
rió  en  Medellín,  a  la  edad  de  74 
años,  la  R.  M.  Laura  de  Santa  Ca¬ 
talina,  fundadora  de  las  Hermanas 
Misioneras  de  María  Inmaculada  y 
Santa  Catalina.  La  Madre  Laura,  en 
el  mundo  Laura  Montoya,  nació  en 
Jericó  (Ant.)  en  1874;  consagró  sus 
primeras  actividades  a  la  enseñan¬ 
za,  y  siendo  directora  del  Colegio  de 
la  Inmaculada,  en  Medellín,  comen¬ 
zó  a  preocuparse  por  los  problemas 
misionales.  Su  primer  campo  de 
apostolado  fue  Urabá,  a  donde  se 
dirigió  en  1914  con  cinco  compañe¬ 
ras.  En  1917  el  obispo  de  Antioquia, 
monseñor  Maximiliano  Crespo,  apro¬ 
baba  la  Congregación  de  María  In¬ 
maculada,  y  las  13  primeras  Herma¬ 
nas  pronunciaban  sus  votos  religio¬ 
sos.  Hoy  la  congregación  cuenta  con 
330  religiosas  repartidas  en  96  casas, 
y  se  ha  extendido  al  Ecuador,  Perú  y 
Venezuela.  En  Colombia  trabajan  en 
la  mayor  parte  de  los  vicariatos  y 
prefecturas  apostólicas. 

x  Una  pérdida  para  las  ciencias 
fue  la  muerte,  en  Bogotá,  del  R  .  H. 
Apolinar  María,  de  las  Escuelas  Cris- 
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tiernas,  ilustre  naturalista.  Nicolás 
Seiller,  como  se  llamó  en  el  mundo, 
nació  en  Remelfing  (Francia),  y  vi¬ 
no  a  Colombia  en  1904.  Fue  subdi¬ 
rector  del  Instituto  de  La  Salle  y 
profesor  de  zoología  médica  en  la 
Universidad  Nacional.  El  valioso  mu¬ 
seo  de  La  Salle,  al  que  había  consa¬ 
grado  45  años,  pereció  en  los  incen¬ 
dios  vandálicos  del  9  de  abril.  Des¬ 
cubrió  cerca  de  200  especies  nue¬ 
vas,  89  de  las  cuales  llevan  su  nom¬ 
bre.  Había  sido  condecorado  con  la 
Cruz  de  Boyacá.  Falleció  el  24  de 
diciembre,  a  los  84  años. 

x  En  Bogotá  falleció  también  Ma¬ 
ximiliano  Grillo,  conocido  poeta  y  es¬ 
critor,  el  9  de  diciembre.  Fundó  en 
1892  la  Revista  Gris,  con  la  que  se 
inició  el  movimiento  modernista  en 
Colombia.  Entre  sus  obras  se  desta¬ 
can  Emociones  de  Guerra  (1903), 
Almas  Dispersas  (1911),  Ensayos  y 
Comentarios  (1927)  y  los  dramas 
Vida  Nueva  (1903)  y  Raza  Vencida. 
Colaboró  además  en  diversos  perió¬ 
dicos,  y  fue  representante  a  la  cáma¬ 
ra  por  el  liberalismo.  Había  nacido 
en  Manizales  en  1868. 

En  esta  misma  ciudad  murieron  el 


doctor  Carlos  Balén  Groot,  poeta,  au¬ 
tor  de  Almas  viajeras,  Horas  de  en¬ 
sueño  y  Las  almas  y  las  cosas  de 
mí  ciudad ;  y  el  Dr.  Belisario  Agu- 
delo,  magistrado  de  la  corte  supre¬ 
ma  de  justicia. 

En  Medellín  fallecieron  los  docto¬ 
res  fulio  E.  Botero,  abogado,  profe¬ 
sor  de  la  Pontificia  Universidad  Bo- 
livariana  y  en  la  Universidad  de 
Antioquia,  y  Emilio  faramillo,  funda¬ 
dor  y  director  del  vespertino  El  Dia¬ 
rio. 

Accidentes 

x  Cuatro  fuertes  incendios  se  han 
registrado,  el  uno  en  Bocaramanga, 
el  22  de  noviembre,  que  destruyó  va¬ 
rias  casas,  entre  otras  las  del  perió¬ 
dico  El  Demócrata,  y  otro  en  Palmi- 
ra,  el  9  de  enero;  los  otros  dos  en 
Titiribí  (Ant.)  y  Herveo  (Tol.). 

x  Un  avión  Douglas,  de  Lansa, 
se  estrelló  en  los  picachos  del  ca¬ 
ñón  de  Bagueche  (N.  de  S.),  y  pe¬ 
recieron  todos  sus  ocupantes,  12  per¬ 
sonas.  # 

x  Las  inundaciones  del  río  Cauca 
han  causado  perjuicios  a  las  pobla¬ 
ciones  ribereñas. 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION 

Rector  de  la  Universidad  Nal. 

El  gobierno  nacional,  por  decreto 
expedido  el  23  de  diciembre,  nom¬ 
bró  al  Dr.  Jaime  faramillo  Arango, 
rector  de  la  Universidad  Nacional. 
El  Dr.  Jaramillo  Arango  es  uno  de 
los  más  conocidos  médicos  del  país, 
ha  sido  ya  rector  de  la  universidad, 
ministro  de  educación  y  embajador 
de  Colombia  en  varias  naciones. 
Revista  Javeriana  se  honra  de  con¬ 
tarlo  entre  sus  más!  asiduos  cola¬ 
boradores. 

Coeducación 

Por  decreto  del  gobernador  de 
Santander,  Dr.  Hernando  Sorzano, 
currieron  numerosos  médicos. 


fue  suprimida  la  coeducación  en  el 
colegio  oficial  de  Santander  (Buca- 
ramanga),  que  había  sido  estable¬ 
cida  por  una  ordenanza  de  la  asam¬ 
blea  de  1948.  (El  Deber,  XI  16).  El 
gobierno  nacional  dio  el  21  de  no¬ 
viembre  su  aprobación  a  este  de¬ 
creto. 

x  El  P.  Joaquín  Salcedo,  párraco 
de  Sutatenza  (Boy.)  acaba  de  ad¬ 
quirir  en  los  Estados  Unidos  un  nue¬ 
vo  trasmisor  de  onda  corta  y  700  re¬ 
ceptores  para  sus  escuelas  radiofó¬ 
nicas. 

CIENCIAS  Y  ARTE 

Congreso  médico 

En  Medellín  se  celebró  un  congre¬ 
so  de  gastroenterología  al  que  con- 
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Investigaciones  científicas 

El  Dr.  Enrique  Pérez  Arbelóez,  en 
un  artículo  titulado  Itinerario  de 
nuestra  cultura  (T.  XII,  31),  señala 
los  siguientes  éxitos  alcanzados  por 
científicos  colombianos:  «El  estudio 
del  aerolito  de  Santa  Rosa  por  el  P. 
Ramírez,  S.  J.,  y  el  del  terremoto  de 
Quito  por  el  mismo  eminente  sismó¬ 
logo  jesuíta;  las  investigaciones  de 
Rengifo,  Salcedo,  César  Uribe,  Bos- 
hell  y  otros  sobre  Tripanosomiasis  en 
las  regiones  del  este  y  sur;  los  ha¬ 
llazgos  sobre  peces  en  la  red  fluvial 
magdalenesa  de  Miles;  las  pesqui¬ 
sas  del  docto  Antonio  M.  Barriga  Vi- 
llalba  sobre  previsión  y  prevención 
de  las  heladas  en  La  Sabana;  el  ca¬ 
tálogo  de  aves  colombianas  por  M. 
de  Schauensee . . .  Fue  de  importan¬ 
cia  por  la  alarma  que  le  precedió  y 
el  éxito  de  la  tranquilidad  obtenido, 
la  represión  de  la  leería  Purchasi 
por  la  Rodolia  Cardinalis,  obra  de 
Murillo  y  sus  colaboradores.  Tam¬ 
bién  las  investigaciones  de  los  mis¬ 
mos  entomólogos  sobre  pulgones 
Aplindde  y  las  del  polvillo  del  trigo 
en  Colombia  por  los  micólogos  de 
la  sección  biológica  de  agricultura. 
El  acucioso  médico  y  parasitólogo, 
doctor  Augusto  Gast  Galvis,  definió 
las  especies  de  pulgas  colombianas, 
que  llegaron  a  17.  Por  mi  parte,  puse 
un  granito  de  arena  con  mi  informe 
sobre  polines  para  el  ferrocarril  de 
Antioquia  con  que  esquivé  un  con¬ 
curso  incomprensivo  e  insólito  del 
consejo  general  de  los  ferrocarriles 
nacionales». 

Libros 

En  los  últimos  meses  han  apareci¬ 
do  numerosas  publicaciones,  entre 
las  cuales  anotamos  las  siguientes: 

El  P.  Uldarico  Urrutia,  S.  J.,  jesuíta 


colombiano,  ha  publicado  en  Bue¬ 
nos  Aires  El  púlpito  colombiano,  en 
que  reúne  varios  de  sus  sermones, 
predicados  en  solemnes  ocasiones. 
El  Dr.  Rafael  Bernal  Jiménez,  en  su 
obra  La  educación,  he  ahí  el  proble¬ 
ma,  reúne  una  serie  de  interesantes 
estudios  pedagógicos.  El  Comunis¬ 
mo,  es  una  síntesis  de  la  historia  y 
doctrinas  marxistas,  escrito  por  el 
Pbro.  J.  Rafael  Faría. 

Al  campo  histórico  pertenecen  el 
libro  de  Rafael  Bernal  Medina,  La  ru¬ 
ta  de  Bolívar,  síntesis  biográfica  del 
Libertador;  las  crónicas  de  Eduardo 
Lemaitre,  Cartagena  en  el  siglo 
XVIII,  la  colección  de  documentos 
relativos  a  Policarpa  Salavarrie- 
ta,  heroína  nacional,  publicados  por 
el  Archivo  Nacional,  con  el  título  de 
La  Pola ;  y  el  estudio  de  Guillermo 
Hernández  Rodríguez,  llamado  De 
los  chibchas  a  la  colonia  y  la  repú¬ 
blica.  Del  clan  a  la  encomienda  y  crl 
latifundio  en  Colombia. 

La  más  abundante  es  la  produc¬ 
ción  literaria  que  presenta  las  ma¬ 
gistrales  traducciones  de  Horacio, 
realizadas  por  Ismael  Enrique  Arci- 
niegas  en  Las  Odas  de  Horacio,  pu¬ 
blicación  del  Instituto  Caro  y  Cuer¬ 
vo;  las  dos  novelas  Los  dos  tiem¬ 
pos  y  La  miseria  del  espíritu,  de 
Elisa  Mújica  y  Pablo  Barón  Garavi- 
to,  editadas  ambas  por  la  Editorial 
Iquima;  y  los  libros  poéticos  de  Lí¬ 
mite  de  Alberto  Angel  Montoya,  Pa¬ 
tios  de  luna  de  Octavio  Amórtegui, 
Perfiles  poéticos  de  Roberto  Torres 
Vargas,  Tema,  y  canto  de  Alfredo 
Lamus  Rodríguez,  y  El  poeta  loco, 
de  Luis  Antonio  Martínez  Bueno. 

Como  libro  didáctico  aparece  la 
Gramática  práctica  de  la  lengua  ita¬ 
liana,  debida  al  profesor  Arturo  Ro¬ 
dríguez  Castro,  Pbro. 


El  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Finalmente  abordan  problemas 
municipales  Alfonso  Robledo  en  El 
municipio  ladrón ,  y  Antonio  García 
en  Planificación  municipal.  De  mu¬ 
chas  de  estas  obras  haremos  una 
más  amplia  reseña  en  nuestra  sec¬ 
ción  bibliográfica  de  los  próximos 
números. 

Concurso 

La  caja  colombiana  de  ahorros,  en 
su  concurso  cultural,  premió  las  si¬ 
guientes  obras:  el  cuento  El  osito 
azul,  de  Lilia  Sénior  de  Baena,  y  las 
novelas  Los  ahorros  de  Quinayás  y 
La  tempestad ,  de  Jaime  Buitrago  y 
Empera  T.  de  Talero  respectivamen¬ 
te.  Entre  las  poesías  Los  tripulantes 
de  la  muerte,  de  Guillermo  Payán 
Archer,  y  Canciones  del  viento  y  tú, 
de  Carlos  Medellín. 

Premio 

La  academia  de  bellas  artes  de 
San  Fernando  de  Madrid  otorgó  el 
premio  de  la  raza  al  docto  historia¬ 
dor  colombiano  Guillermo  Hernán¬ 
dez  de  Alba,  por  su  obra  Teatro  del 
arte  colonial. 

Exposiciones 

La  biblioteca  nacional  exhibió  las 
obras  pictóricas  de  Cristina  Chalupc. 
zynski  y  las  de  Gonzalo  Ariza,  co¬ 
nocido  maestro  del  paisaje  sabane¬ 


ro.  En  la  galería  de  arte  se  exhibie¬ 
ron  los  dibujos  del  indígena  guam- 
biano  Francisco  Tumiñá,  que  llama¬ 
ron  grandemente  la  atención  por  su 
ambiente  original.  Esta  misma  gale¬ 
ría  presentó  los  cuadros  abstraccio- 
nistas  de  Mario  Hernández  Prada. 
En  el  museo  nacional  se  abrió  el  sa¬ 
lón  de  arte  moderno  y  la  exposición 
de  obras  de  Pedro  A.  Quijano  y  de 
su  discípulo  Inés  Sicard  de  Gómez. 
Se  destacan  entre  los  óleos  del 
maestro  varios  de  temas  históricos. 

En  Barranquilla  se  inauguró  el  6® 
salón  de  artistas  costeños,  organiza¬ 
do  por  la  dirección  de  extensión  cul¬ 
tural  del  Atlántico,  en  el  que  predo¬ 
minaron  los  pintores  jóvenes. 

Música 

El  Teatro  Colón  de  Bogotá  pre¬ 
sentó  al  pianista  inglés  Salomón  y 
dos  conciertos  de  la  orquesta  sinfóni¬ 
ca  nacional  con  obras  de  José  Rozo 
Contreras  y  Antonio  Ordóñez  Ceba- 
llos.  También  actuaron  en  este  tea¬ 
tro  y  en  la  plaza  de  toros  los  coros 
y  danzas  de  España,  que  merecie¬ 
ron  elogiosos  comentarios  de  la  pren¬ 
sa.  Coros  y  danzas  hicieron  una  gira 
por  diversas  ciudades:  Medellín,  Ca¬ 
li,  Cartagena  y  Barranquilla,  reco¬ 
giendo  en  todas  partes  sinceros 
aplausos. 


H.  SANCHEZ  BEJAR 

CALLE  12  No.  5-59  —  BOGOTA 


ROPA  ECLESIASTICA 

TODA  CLASE  DE  PRENDAS  DE  VESTIR 

GASA  DE  CONFIANZA  PARA  EL  CLERO 

TELEFONO  22927  —  APARTADO  NACIONAL  2925 

TELEGRAFO:  «SANBEJAR» 
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BALANCE  EN  31  DE 


ACTIVO 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  depósitos  a  la  orden  en  bancos  del 

exterior . $  208.587.450,42 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  24.365.543,69 


Total  de  reserva  legal .  232.952.994,11 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior .  7.257.008,37 

Billetes  nacionales . 5.824.181.00 

Moneda  fraccionaria .  1.327.619,10 

Otras  especies  computables .  154.580,40  14.563.388,87 


Total  de  reservas . 

Otras  especies  no  computables 


247.516.382,98 

140.914,75 


Total  de  caja  y  bancos  del  exterior . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
ACCIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  60  días  . . 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 


6.380.000.00 


10.721.282,44 

19.687.001.18 

28.469.455,99 

43.793.112,53  102.670.852,14 


Descuentos  para  damnificados  (Decretos  1766 
y  2352  de  1948) : 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  54.000,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  23.586.830.00 


PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 
Vencimientos  antes  de  30  días  ...  ...  ... 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 


8.800.000,00 

27.600.000,00 

4.500.000.00 


PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Vencido .  1.742.149,82 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  4.000.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  6.000.000.00 


PRESTAMOS  A  OTRAS  ENTIDADES  OFI¬ 
CIALES: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  15.111.500,00 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  5.975.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  16.010.500,00 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 


LARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  17.950,00 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  25.900,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  40.960,00  84.810,00 


Descuentos: 

Vencido .  5.360,00 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  4.792.054,00 

Vencimientos  antes  de  60  días .  8.240.693,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  8.602.011,00  21.640.118,00 


247.657.297,73 


109.050.852,14 


23.640.830,00 


40.900.000,00 


11.742.149,82 


37.097.000,00 


21.724.928,00 


REPUBLICA 

DICIEMBRE  DE  1949 


INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario  . . .  13.810.000,00 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros .  127.549.476,00  141.359.476,00 


APORTE  AL  BANCO  INTERNACIONAL  DE 

RECONSTRUCCION  Y  FOMENTO .  13.649.317,91 

DEUDORES  VARIOS .  3.484.999,22 

APORTE  EN  M/C.  AL  FONDO  MONETARIO 

INTERNACIONAL  . .  73.123.780,45 

EDIFICIOS  DEL  BANCO .  10.161.037,70 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS  .  837.500,00 

OTROS  ACTIVOS .  17.934.684,51 


Total  del  Activo 


752.363.853,48 


PASIVO 

BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $ 
DEPOSITOS: 

De  bancos  accionistas . 

De  bancos  no  accionistas . 

Del  Gobierno  Nacional . 

Judiciales . 

De  otras  entidades  oficiales  . 

De  particulares . 

Otros  depósitos . 


GOBIERNO  NACIONAL  -  DEUDA  INTERNA 
ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional  . . 

Otros  acreedores  . 

Total  del  pasivo  exigible . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO  . 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  pagado . 

Fondo  de  reserva . 

Reservas  eventuales . 


476.339.635,50 


75.138.354,10 

8.027.687,28 

16.496.405,07 

3.305.170.20 

4.292.822,28 

9.862.735,04 

7.818.535,09 

124.941.709,06 

3.394.382,55 

4.741.368,46 

13.792.695,03 

18.534.063,49 

623.209.790,60 

12.279.396,91 

15.809.600,00 

7.572.955,34 

9.992.690,10 

33.375.245,44 

CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  .  837.500,00 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL 

(No  encajable)  .  73.121.844,21 

OTROS  PASIVOS .  8.027.859,18 

UTILIDADES  SEMESTRALES .  1.512.217,14 


Total  del  Pasivo 


$ 


752.363.853,48 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

Reserva  legal  para  depósitos .  25,00  °/o 

Reserva  legal  para  billetes .  42,91  % 

Reserva  total  para  billetes .  44,25  % 

TIPOS  DE  DESCUENTO 

Para  préstamos  y  descuentos .  4  % 

Para  obligaciones  con  prenda  agraria  . .  3  % 

Para  operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  ...  3  % 

El  Gerente, 

LUIS  ANGEL  ARANGO 


El  Sub-Gerente,  El  Auditor, 

RAFAEL  IREGUI  ENRIQUE  DAVILA  P. 


Comentarios  económicos 

por  Humberto  .Mesa  González 


POR  abarcar  la  presente  reseña 
los  dos  últimos  meses  de  1949, 
meses  en  los  cuales  suele  hacerse 
la  síntesis  o  resumen  de  los  princi¬ 
pales  hechos  registrados  en  el  año, 
ensayamos  para  nuestros  lectores 
un  balance  rápido  de  los  fenómenos 
sobresalientes  cumplidos  en  el  cam¬ 
po  económico  durante  el  año  de 
1949,  y  luégo,  con  base  en  ellos,  des¬ 
tacar  las  tendencias  y  perspectivas 
del  año  que  se  inicia. 

Pese  a  la  tremenda  agitación  po¬ 
lítica  que  distinguió  la  casi  totalidad 
del  referido  año,  y  que  preocupó  jus¬ 
tamente  a  todos  los  sectores  del  tra¬ 
bajo  nacional,  es  lo  cierto  que  la 
situación  económica  durante  el  re¬ 
ferido  lapso  fue  estable  y  alejada 
de  sacudimientos  bruscos  o  fluctua¬ 
ciones  sensibles  que  hicieran  inte¬ 
rrumpir  el  ritmo  normal  de  los  nego¬ 
cios  y  actividades.  Desde  luégo,  los 
graves  peligros  a  que  se  vio  aboca¬ 
do:  la  república  por  orígenes  bien 
conocidos,  tenían  que  repercutir  for¬ 
zosamente  en  una  relajación  y  debi¬ 
litamiento  de  algunas  actividades, 
pero  sin  que  ellas  lograran  minar  la 
estructura  del  organismo  económico. 
Afortunadamente  las  decisiones  to¬ 
madas  por  el  gobierno  nacional  el 
9  de  noviembre  despejaron  la  incer¬ 
tidumbre  que  pesaba  sobre  los  sec¬ 
tores  del  trabajo,  los  cuales  reaccio¬ 
naron  ante  ellas  ofreciendo  su  irres¬ 
tricto  respaldo,  porque  las  creyeron 
oportunas  y  convenientes  para  crear 
un  clima  de  seguridad,  de  confian¬ 
za  y  optimismo,  advertido  al  finali¬ 
zar  el  año  y  más  halagüeño  para 
1950. 

Pasamos  en  seguida  a  destacar  los 
principales  hechos  de  índole  econó¬ 
mica  cumplidos  en  1949: 


Balanza  de  pagos 

A  nuestro  juicio,  uno  de  los  prin¬ 
cipales  hechos  del  año  que  reseña¬ 
mos  es  el  relacionado  con  la  políti¬ 
ca  adelantada  por  el  gobierno  en  el 
control  de  los  cambios  internaciona¬ 
les,  problema  que  venía  agitando  la 
opinión  pública,  por  los  efectos  que 
del  curso  irregular  de  que  venía 
apuntada  nuestra  balanza  de  pagos 
pudieran  derivarse,  para  la  estabili¬ 
dad  monetaria.  En  efecto.  Como  es 
sabido,  al  terminar  el  año  de  1948 
la  balanza  de  pagos  se  liquidó  con 
un  saldo  desfavorable  de  U.  S.  $ 
32.239.000,  inferior  al  año  anterior, 
que  fue  de  U  S  $  59.312.000,  es  de¬ 
cir,  U  S  $  26.973.000.  Con  todo,  la 
balanza  en  diciembre  de  1949  fue 
favorable  en  más  de  US  $  1.778.000. 

El  30  de  marzo  del  pasado  año 
nuestra  balanza  presentaba  un  dé¬ 
ficit  de  US  $  23.592.000  para  dismi¬ 
nuir  el  30  de  junio  a  sólo  U.  S.  $ 
8.324.838.67  y  quedar  definitivamen¬ 
te  equilibrada  en  el  mes  de  octubre 
último.  Actualmente  la  balanza  de 
pagos  arroja  un  superávit  de  tres 
millones  de  dólares,  cuando  el  año 
pasado  el  déficit  era  de  53  millones 
de  dólares.  Los  grupos  interesados 
en  negar  para  la  actual  adminis¬ 
tración  toda  gestión,  y  muchos  otros 
sectores  no  han  valorado  en  toda  su 
importancia  este  hecho  que  apunta¬ 
ba  visos  de  tornarse  crónico  y  que, 
como  se  sabe,  tuvo  origen  indubita¬ 
ble  en  pasadas  administraciones.  Co¬ 
mo  bien  lo  apuntó  en  su  Memoria  ai 
Congreso  el  señor  ministro  de  ha¬ 
cienda,  la  política  cambiaría  adelan¬ 
tada  en  los  años  de  1944,  1945  y  1946 
comprometió  el  futuro  inmediato  de 
nuestra  balanza  comercial,  creándo¬ 
le  un  pasivo  de  muy  lenta  liquida¬ 
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ción.  Bastaría  considerar  que  en  los 
mencionados  tres  años  las  licencias 
de  importación  otorgadas  superaron 
en  más  de  U  S  $  880.000.000  las  en¬ 
tradas  de  divisas  procedentes  de  las 
exportaciones  de  los  últimos  años.  Es 
así  como  al  gobierno  del  presidente 
Ospina  Pérez  le  ha  correspondido 
la  ponderosa  tarea  de  saldar  todas 
aquellas  autorizaciones  de  cambio 
exterior,  concedidas  dentro  de  un 
cálculo  alegre  y  sin  previamente 
asegurar  las  fuentes  ciertas  que  las 
cubrirían.  Ante  esta  situación  el  go¬ 
bierno  se  vio  obligado  a  adoptar  una 
severa  política  de  defensa  de  las  di¬ 
visas,  para  lo  cual  fue  necesaria  la 
reglamentación  drástica  de  las  im¬ 
portaciones,  limitándolas  a  la  intro¬ 
ducción  de  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad  y  elementos  de  efectivo  fo¬ 
mento  económico. 

Las  siguientes  cifras  indican  el  cur¬ 
so  de  nuestra  balanza  comercial:  en 
1945  tal  balanza  nos  era  favorable 
en  U.  S.  $  14.000.000;  en  1947  fue 
desfavorazle  en  U.  S.  $  59.000.000,  y 
en  1948  en  U.  S.  $  32.000.000;  para 
el  año  pasado  registraba  un  supe¬ 
rávit  de  diez  millones  de  dólares. 

El  total  de  divisas  entradas  al  país 
en  el  año  de  1949  por  concepto  de 
exportaciones  montó  a  la  suma  de 
U.  S.  $  227.087.000.00,  distribuidos 
así:  por  café  U.  S.  $  211.637.000;  por 
platino,  U.  S.  $  1.417.000;  por  bana¬ 
no,  U.  S.  $  7.821.000;  por  cueros  U.  S. 
$  1.292.000;  por  ganado,  US$  622.000; 
por  otros  productos,  US  $  4.298.000. 
Estas  exportaciones  representan  un 
83%  del  total  de  las  divisas  entra¬ 
das  al  país  — U.  S.  $  310.000.000 — , 
porcentaje  muy  apreciable  si  se  com¬ 
para  con  el  de  1945,  que  representó 
para  las  mismas  un  61%. 

En  tal  virtud,  el  año  de  1949,  des¬ 
pués  de  mucho  tiempo  presenta  una 


balanza  de  cuentas  internacionales 
con  un  superávit  de  diez  millones  de 
dólares,  factor  altamente  favorable 
para  el  futuro  inmediato  de  la  eco¬ 
nomía  nacional.  Porque  el  equilibrio 
de  los  pagos  internacionales  se  tra¬ 
duce  en  la  práctica  en  mayor  poder 
de  compra  exterior,  y  por  consiguien¬ 
te  mayor  abastecimiento  de  artícu¬ 
los  que  no  produce  el  país  y  cuya 
utilidad  impulsa  el  progreso.  Signi¬ 
fica  también  una  unidad  monetaria 
estable  y  con  poder  adquisitivo  apre¬ 
ciable;  mayor  actividad  en  varios 
sectores,  estímulo  para  otros,  y,  en 
fin,  un  sistema  monetario  sólido,  ale¬ 
jado  de  las  fluctuaciones  que  el  dé¬ 
ficit  de  la  balanza  suele  aparejar  y 
reflejados  en  el  costo  de  la  vida, 
desvalorización  del  peso,  etc. 

Política  fiscal 

Como  bien  se  recordará,  el  presu¬ 
puesto  de  la  vigencia  que  expira  no 
arroja  déficit  alguno,  característica 
ésta  de  pasadas  vigencias;  y  se  li¬ 
quidará  equilibrado  si  haber  apela¬ 
do  para  ello  a  los  documentos  de 
crédito  público.  Se  ha  afirmado  que 
la  emisión  de  ocho  millones  de  pe¬ 
sos  en  «pagarés  de  tesorería»  se  des¬ 
tinarían  para  el  equilibrio  del  presu¬ 
puesto  de  1949;  tal  afirmación  ca¬ 
rece  de  verdad,  pues  tal  suma  irá  a 
saldar  el  déficit  de  la  vigencia  de 
1948.  No  obstante  las  graves  pertur¬ 
baciones  del  orden  público  que  ha 
tenido  que  afrontar  el  gobierno,  el 
ejercicio  presupuestal  de  la  vigencia 
de  1949,  después  de  muchos  años 
en  que  siempre  los  presupuestos  li¬ 
quidaban  déficit  no  tendrá  esta  ca¬ 
racterística,  que  tanto  perjudica  e 
incide  en  la  vida  financiera  de  un 
país.  Por  otra  parte,  la  deuda  públi¬ 
ca  ha  tenido  apreciable  disminución 
si  se  comparan  las  siguientes  cifras: 
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en  31  de  diciembre  de  1949  montaba 
a  la  suma  de  $  538.000.000,  y  dismi¬ 
nuyendo  para  30  de  setiembre  a  $ 
529.000.000.  Los  ocho  millones  de  pa¬ 
garés  de  tesorería  autorizados  por  el 
gobierno  serán  absorbidos  por  los 
depósitos  de  garantía  que  constitu- 
y  en  los  importadores  en  el  fondo 
de  estabilización,  lo  cual,  lejos  de 
auspiciar  la  inflación,  como  se  ha 
dicho,  no  tendrá  reflejo  en  el  incre¬ 
mento  de  los  medios  de  pago. 

El  equilibrio  del  presupuesto  es 
otro  hecho  de  innegable  importancia 
y  que  precisa  destacar  en  toda  su 
significación.  Porque  si  desde  hacía 
muchos  años  todos  los  ejercicios  pre¬ 
supuestóles  se  liquidaban  con  défi¬ 
cit,  con  los  consiguientes  efectos  de 
todos  conocidos:  emisiones,  alza  del 
costo  de  la  vida  etc.  Sin  equilibrio 
fiscal  es  más  que  imposible  esperar 
la  situación  económica  sólida  y  es¬ 
table  por  la  incidencia  que  los  gas¬ 
tos  públicos  juegan  en  el  desarrollo 
y  curso  de  la  actividad  en  general. 
Bien  apuntan  todos  los  tratadistas  en 
estas  cuestiones  que  en  el  estado 
irregular  de  las  finanzas  públicas 
está  radicada  una  de  las  principales 
causas  de  toda  anormalidad  econó¬ 
mica. 

Café 

Otro  hecho  que  poderosamente  ha 
reflejado  en  la  situación  económica 
del  año  es  la  cotización  de  nuestro 
grano  en  los  mercados  extranjeros. 
Es  indudable  que  el  alza  experimen¬ 
tada  para  nuestro  grano  fue  un  fe¬ 
nómeno  para  unos  sorpresivo,  pero 
para  nosotros  muy  claro  y  lógico.  En 
efecto,  la  cotización  actual  del  grano 
es  apenas  la  justa,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  a  partir  de  la  última  gue¬ 
rra  se  experimentó  un  alza  general 
de  precios  para  casi  todos  los  ar¬ 
tículos  y  productos,  sin  que  ella  co¬ 
bijara  a  nuestro  principal  producto 
de  exportación,  cuyo  precio  se  man¬ 
tenía  estacionario.  En  tanto  que  nos¬ 


otros  pagamos  tres  veces  más  por 
los  artículos  que  importábamos  de 
los  Estados  Unidos,  nuestra  fuente 
para  cubrirlas  se  mantenía  a  los  ni¬ 
veles  iguales  de  la  postguerra.  Y  si 
la  tendencia  del  comercio  internacio¬ 
nal  moderno  busca  el  equilibrio  de 
las  relaciones  y  la  igualdad  de  tra¬ 
tamiento  para  las  mismas,  esta  aspi¬ 
ración  a  cristalizar  tiene  que  mani¬ 
festarse  en  una  equivalencia  en  las 
cotizaciones  de  los  artículos  que  son 
objeto  de  las  transacciones  interfron¬ 
terizas.  Es  verdad  que  para  el  pre¬ 
cio  de  los  cafés  influyeron  las  dismi¬ 
nuciones  de  las  cosechas  del  Brasil 
y  algunos  países  centroamericanos; 
pero  no  puede  desconocerse  también 
que  se  ha  acentuado  un  aumento 
del  consumo  del  café  a  partir  de  la 
terminación  de  la  guerra,  durante  la 
cual  los  soldados  lo  utilizaron  como 
estimulante  y  acostumbráronse  luégo 
a  su  uso  y  consumo. 

La  posición  altamente  favorable 
del  café  originará  un  mayor  poder 
de  compra  para  el  país  y  una  mayor 
posibilidad  de  divisas  para  atender 
a  sus  necesidades,  hechos  que  refle¬ 
jarán  objetiva  y  concretamente  en 
la  prosperidad  de  todos  los  sectores. 

A  este  respecto  copiamos  la  de¬ 
claración  que  hiciera  la  Federación 
Nacional  de  Cafeteros:  1°  El  precio 
corriente  para  el  café  colombiano  es 
de  US  $  0.56  para  entrega  inmedia¬ 
ta,  contra  US  $  0.58  a  que  llegó  ha¬ 
ce  unos  días.  29  Los  productores  ya 
han  recibido  ayuda  financiera  sufi¬ 
ciente  para  la  recolección  de  la  pre¬ 
sente  cosecha.  39  La  Federación  ha 
concedido  préstamos  en  los  sitios  de 
producción  y  almacenamiento,  hasta 
el  8%  sobre  el  precio  del  respectivo 
cargamento.  49  Entre  el  l9  de  enero 
y  el  3  de  diciembre  de  este  año,  las 
exportaciones  alcanzaron  a  4.917.200 
sacos  contra  5.034.437  en  el  mismo 
período  del  año  pasado.  59  Los  re¬ 
gistros  de  giros  por  exportación,  en 
el  presente  año,  posiblemente  llegue 
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a  US  $  270.000.000.  6®  En  esta  oca¬ 
sión,  como  en  anteriores  cosechas, 
la  Federación,  con  los  dineros  del 
fondo  nacional  del  café  y  la  ayuda 
del  Banco  de  la  República,  ha  cos¬ 
teado  las  necesidades  de  los  produc¬ 
tores. 

Terminación  del  tratado 

con  EE.  UU.  y  revisión  aduanera 

Sin  lugar  a  duda,  otro  hecho  que 
merece  destacarse  en  el  año  de  1949 
es  el  relacionado  con  la  denuncia 
del  tratado  comercial  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  triunfo  alcanzado  por  la 
delegación  que  representó  a  Colom¬ 
bia  en  la  conferencia  de  Annecy  so¬ 
bre  reducción  de  aranceles.  La  revi¬ 
sión  del  referido  tratado,  que  será 
hecha  en  Washington,  es  apenas  el 
cumplimiento  de  un  anhelo  unánime 
de  la  opinión  colombiana,  que  con 
justicia  sobrada  solicita  que  tal  es¬ 
tatuto  se  acondionara  a  las  nuevas 
modalidades  económicas  de  Colom¬ 
bia  que  no  podía  adherir,  y  así  hu¬ 
bo  de  manifestarlo  en  la  conferencia 
de  La  Habana  al  acuerdo  multiparti- 
to  sobre  reducción  de  aranceles  y 
tarifas,  sino  sobre  la  base  de  que 
tales  reajustes  se  harían  con  base  en 
las  tendencias  dominantes  de  la  es¬ 
tructura  monetaria,  y  principalmente 
en  la  desvalorización  de  las  mone¬ 
das  que  sobrevino  a  la  terminación 
de  la  segunda  guerra  mundial.  Por 
esto  recalcamos  que  sí  constituye  un 
éxito  rotundo  la  gestión  oficial  en  la 
conferencia,  en  donde  los  países 
asistentes  ratificaron  el  estatuto  de 
comercio  mundial  o  carta  de  La  Ha¬ 
bana,  pues  si  de  común  acuerdo  con 
los  Estados  Unidos  resolvieron  acor¬ 
dar  la  revisión  del  tratado  — que  ex¬ 
piró  el  30  de  noviembre —  por  los 
cauces  diplomáticos,  coyuntura  que 
en  otras  condiciones  habría  sido  bas¬ 
tante  difícil  de  presentarse. 


A  su  turno  el  gobierno  dictó  un 
decreto  por  medio  del  cual  integró 
una  comisión  destinada  a  adelantar 
con  plazo  de  tres  meses  un  cuidado¬ 
so  examen  del  arancel  aduanero,  en 
orden  a  introducir  las  reformas  y 
modificaciones  que  las  nuevas  cir¬ 
cunstancias  exigen.  Como  se  sabe, 
tal  estatuto  fue  dictado  en  1931,  y 
asombra  que  todavía  esté  vigente, 
casi  en  su  totalidad,  cuando  las  cir¬ 
cunstancias  que  entonces  se  tuvie¬ 
ron  en  cuenta  para  su  formación  dis¬ 
tan  tanto  de  las  presentes. 

Entre  las  consideraciones  princi¬ 
pales  que  justificaban  la  revisión  de 
la  tarifa  de  aranceles  podríamos  ano¬ 
tar  las  más  sobresalientes:  en  pri¬ 
mer  lugar,  pensar  que  el  fisco  por 
derechos  de  aduana  está  recibiendo 
la  tercera  parte  en  relación  con  1931 
y  perdiendo  el  75%  a  causa  de  la 
pérdida  del  poder  adquisitivo  de 
nuestra  moneda.  Cuando  se  expidió 
la  ley  62  de  aquel  año  nuestro  peso 
valía  respecto  del  dólar  103.5,  es  de¬ 
cir,  casi  a  la  par.  En  cambio,  hoy  es¬ 
tá  en  175.5,  sufriendo  una  pérdida  de 
100  a  35.  En  segundo  lugar,  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  800  artículos  que 
comprende  el  arancel  tienen  un  ca¬ 
rácter  específico  y  no  ad  valorem; 
en  otras  palabras,  que  los  artículos 
que  se  importan  pagan  no  sobre  su 
valor  intrínseco  comercial,  sino  so¬ 
bre  su  peso  físico  en  número  fijo  de 
centavos  o  pesos.  Y  en  16  años  la 
curva  de  precios  ha  tenido  un  sen¬ 
tido  marcadamente  ascendente.  ¿Có¬ 
mo  van  a  pagar  el  mismo  gravamen 
de  entonces  mercancías  que  han  tri¬ 
plicado  y  cuadruplicado  sus  precios? 
Es  por  eso,  por  lo  que  nuestro  aran¬ 
cel  necesita  acomodarse  a  las  nue¬ 
vas  orientaciones  económicas,  tecni- 
ficarse  en  su  contenido,  evitando  una 
nomenclatura  que  por  demasiado  mi- 
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nudosa  resulta  engorrosa  y  difícil 
para  su  aplicación.  Apenas  si  en 
1936  se  le  introdujeron  algunas  re¬ 
formas  en  la  virtud  del  tratado  co¬ 
mercial  con  los  Estados  Unidos,  con¬ 
vención  que  buscó  en  primer  lugar 
la  defensa  de  nuestro  café  a  base 
de  ciertas  concesiones  de  nuestra 
parte,  y  que  luégo  hubimos  de  ex¬ 
tender  a  otros  países,  en  razón  de 
la  cláusula  de  la  nación  más  favo¬ 
recida  sin  ventajas  prácticas  para 
nosotros. 

Estas  consideraciones  las  relievó 
el  comité  de  asuntos  económicos  in¬ 
ternacionales,  creado  para  el  estu¬ 
dio  de  la  carta  d^  comercio  mun¬ 
dial,  en  mensaje  dirigido  al  primer 
magistrado  el  8  de  octubre  de  1947, 
mensaje  en  el  cual  se  le  sugería  al 
presidente  Ospina  solicitara  del  con¬ 
greso  facultades  extraordinarias  pa¬ 
ra  el  reajuste  de  la  tarifa  arancela¬ 
ria,  sugerencia  que  el  primer  magis¬ 
trado  hizo  al  congreso  sin  que  éste 
atendiera  tan  justa  solicitud. 

El  año  bursátil 

Altamente  satisfactorio  es  registrar 
el  desarrollo  y  auge  que  tuvieron 
durante  el  año  las  operaciones  de  la 
bolsa,  que  como  es  sabido  suelen 
tomarse  como  termómetro  de  la  si¬ 
tuación  económica.  El  total  de  las 
operaciones  en  realidad  suma  exac¬ 
tamente  $  161.678.000.32,  que  se  des¬ 
componen  así:  primer  semestre  $ 
80.205.606.94,  segundo  semestre  $ 
81.472.393.38.  Como  puede  observar¬ 
se,  el  segundo  semestre  acusó  un 
mayor  movimiento  pese  a  la  inten¬ 
sa  agitación  política  que  caracterizó 
este  período.  En  cuanto  al  mes  de 
mayor  número  de  transacciones  y 
más  altas  cotizaciones  para  la  ma¬ 
yoría  de  los  papeles  corresponde  al 
de  noviembre,  que  registró  operacio¬ 


nes  por  un  valor  de  $  17.300.000  com¬ 
parativamente.  El  monto  total  de  ope¬ 
raciones  realizadas  en  el  presente 
año  y  el  de  1948  arroja  para  aquél 
un  aumento  de  $  46.818.741.19,  ya 
que  en  este  último  año  el  total  de  las 
transacciones  montó  a  la  suma  de 
$  114.859.258.36. 

Si  a  todos  estos  factores  favora¬ 
bles  agregamos  la  estabilidad  y  so¬ 
lidez  del  sistema  monetario;  la  situa¬ 
ción  favorable  de  los  créditos  conce¬ 
didos  por  el  Banco  de  la  República; 
el  aumento  de  las  reservas  del  mis¬ 
mo  en  relación  al  año  anterior;  los 
índices  de  la  producción  agropecua¬ 
ria;  el  ensanche  industrial;  la  ma¬ 
yor  capacidad  de  compra  del  pue¬ 
blo;  la  estabilización  de  los  salarios; 
la  extensión  de  los  servicios  del  ins¬ 
tituto  de  seguro  social;  el  estatuto  de 
higiene  rural;  el  aumento  de  capital 
de  la  caja  de  crédito  agrario,  fomen¬ 
to  cooperativo,  absorción  de  cuotas 
obligatorias  de  materias  primas  por 
parte  de  las  industrias,  bien  pode¬ 
mos  afirmar  que  el  año  de  1949  fue 
de  innegable  prosperidad  y  de  noto¬ 
rios  adelantos  en  las  distintas  ra¬ 
mas  de  la  actividad  económica. 

Tendencias  y  perspectivas  de  1950 

La  reseña  que  dejamos  descrita 
anteriormente  es  base  suficiente  y 
fundamento  cierto  para  esperar  que 
el  año  que  se  inicia  sea  de  gran 
progreso  y  auténtico  bienestar  para 
el  país.  En  efecto,  el  ambiente  de 
confianza,  seguridad  y  optimismo  ad¬ 
vertidos  a  la  reiniciación  de  las  dis¬ 
tintas  actividades  indican  claramen¬ 
te  que  los  frentes  de  trabajo  desean 
desde  su  respectivo  campo  de  acción 
aprovechar  la  coyuntura  favorable 
que  el  país  presenta  con  el  fin  de  in¬ 
crementar  en  forma  efectiva  el  pro¬ 
greso  nacional. 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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De  otra  parte,  el  gobierno  nacio¬ 
nal  ha  estado  dictando  una  serie  de 
medidas  encaminadas  a  impulsar 
el  desarrollo  del  país  en  sus  dife¬ 
rentes  aspectos,  facilitando  el  apro¬ 
vechamiento  ingente  de  sus  riquezas 
naturales.  Para  el  caso  bastaría  ci¬ 
tar  el  nuevo  estatuto  de  petróleos, 
cuyas  principales  disposiciones  bus¬ 
can  vincular  el  capital  extranjero  pa¬ 
ra  el  incremento  de  la  industria  de 
hidrocarburos  y  exonerando  tales  in¬ 
versiones  de  algunos  tributos;  la  fi¬ 
nanciación  de  la  siderúrgica  de  Paz 
de  Río;  los  aumentos  del  capital  del 
instituto  de  electrificación  y  apro¬ 
vechamiento  de  aguas  y  del  institu¬ 
to  de  parcelaciones;  la  canalización 
de  las  divisas  hacia  las  fuentes  crea¬ 
doras  de  riqueza,  la  nueva  regla¬ 
mentación  de  las  cédulas  del  Banco 
Central  Hipotecario  en  el  mercado  y 
la  destinación  de  algunos  de  sus  re¬ 
cursos  para  la  construcción  de  vi¬ 
viendas  para  la  clase  media;  el  nue¬ 


vo  estatuto  del  presupuesto  nacional, 
son  medidas  tendientes  a  impulsar 
en  forma  evidente  el  desarrollo  cre¬ 
ciente  de  la  economía  nacional. 

De  otra  parte,  el  gobierno  anun¬ 
cia  la  contratación  de  dos  importan¬ 
tes  misiones  extranjeras,  destinada 
la  una  para  el  estudio  de  una  re¬ 
forma  bancária,  y  la  otra  para  una 
reforma  administrativa.  Estamos  cier¬ 
tos  de  que  efectuadas  estas  dos  re¬ 
formas  dentro  de  un  sentido  de  ri¬ 
gurosa  técnica  financiera  y  adminis¬ 
trativa,  el  país  derivará  muy  salu¬ 
dables  beneficios.  Es  así  como  pode¬ 
mos  esperar  con  optimismo  y  con¬ 
fianza  el  año  que  comienza,  pues  los 
signos  y  tendencias  que  se  han  ma¬ 
nifestado  en  sus  comienzos  son  ha¬ 
lagadores,  y  hay  fundamentos  sóli¬ 
dos  para  creer  que  se  proyectan  en 
el  curso  del  mismo  en  bienestar,  es¬ 
tabilidad  y  altos  niveles  en  las  dis¬ 
tintas  zonas  del  trabajo  nacional. 


INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 
fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente : 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Avenida  Jiménez  No.  1 0-52 

EDIFICIO  ARTURO  GARCIA*  TERCER  Plf 
SOI  ñ  103  -  TBI»  1TTOB  ■  BCM 
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BANCO  DE 

Miembro  de  la 

BALANCE  CONSOLIDADO 

Casa  Principal :  BOGOTA. 

Oficinas  en:  ARMENIA,  BARRANC ABERMEJA,  BARRANQUI- 
LLA,  BUCARAMANGA,  BUENAVENTURA,  BUGA,  CALI,  CAR¬ 
TAGENA,  CARTAGO,  CERETE,  CIENAGA,  COROZAL,  CUCUTA, 
DUITAMA,  EL  BANCO,  EL  CARMEN,  FRESNO,  FUNDACION, 

ACTIVO 

CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS .  22.496.697,28 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  (Reduci¬ 
dos  a  m/1 .  2.526.572,06 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 

Descontables  en  el  Banco  de  la  República  . . .  84.416.446,28 

No  descontables  en  el  Banco  de  la  República  32.387.940,09 
Descontados  en  el  Banco  de  la  República  . . .  5.632.000,00 

Préstamos  damnificados  descontados  Banco  de 

la  República .  7.073.700,00  129.510.086,37 


INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORES  MO¬ 
BILIARIOS  .  16.061.387,58 

FINCAS  RAICES .  834.155,85 

DEUDORES  VARIOS .  5.769.060,79 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA  3.044.669,40 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DEL  BANCO  ....  17.590.139,64 

SUCURSALES  Y  AGENCIAS .  5.747.649,22 

OTROS  ACTIVOS .  198.645,07 


SUMA . $  203.779.063,26 

CUENTAS  DIFERIDAS .  372.577,58 

TOTAL .  204.151.640,84 

CUENTAS  DE  ORDEN .  192.277.933,12 

El  Gerente, 

MARTIN  DEL  CORRAL 


El  Sub-Gerente  Secretario, 

JOSE  HERNANDEZ  ARBELAEZ 


BOGOTA 

Asociación  Bancaria 

EN  31  DE  DICIEMBRE  DE  1949 

FUSAGASUGA,  GARZON,  GIRARDOT,  HONDA,  IBAGUE,  MA- 
NIZALES,  MEDELLIN,  MONTERIA,  NEIVA,  OCANA,  PALMIRA, 
PAMPLONA,  PASTO,  PEREIRA,  SAHAGUN,  S ALAMINA,  SANTA 
MARTA,  SAN  VICENTE,  SEVILLA,  SINCELEJO,  TULUA, 
TUNJA,  VILLAVICENCIO,  ZARZAL,  ZIPAQU7RA. 

PASIVO 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  AN¬ 
TES  DE  30  DIAS . $  137.173.972,52 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  DES¬ 
PUES  DE  30  DIAS .  10.912.653,87 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  REDUCI¬ 
DOS  A  MONEDA  LEGAL .  1.269.142,08 

SECCION  FIDUCIARIA.  ACREEDORES  ...  133.206,23 

BONOS  CAJA  AGRARIA  DESCONTADOS  EN 

BANCO  DE  LA  REPUBLICA.  Ley  90  de  1948  7.124.300,00 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  EN  EL  BANCO 

DE  LA  REPUBLICA .  5.632.000,00 

DESCUENTOS  DE  PRESTAMOS  A  DAMNIFI¬ 
CADOS  (Decreto-Ley  2352  de  1948)  .  7.073.700,00  19.830.000,00 


SUMA . $  169.318.974,70 

»  ' 

ABONOS  DIFERIDOS .  385.270,30 

INTERESES  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  934.164,08 

CAPITAL  PAGADO .  11.016.000,00 

RESERVA  LEGAL .  9.281.664,91 

SUPERAVIT  POR  VALORIZACION  CATAS¬ 
TRAL  DE  EDIFICIOS .  4.372.087,50 

RESERVAS  EVENTUALES .  6.314.077,49 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS .  .  2.529.401,86 


TOTAL  . $  204.151.640,84 


CUENTAS  DE  ORDEN  POR  CONTRA .  192.277.933,12 


El  Contador, 
HERNANDO  LEAL  M. 


Vo.  Bo.  El  Revisor  Fiscal, 

JUAN  FRANCISCO  BRICENO  D. 


DETRAS  DE  LA  CORTINA  DE  HIERRO 


Métodos  policíacos  en  Hungría 

Este  relato  se  debe  a  un  ciudadano  húngaro  respetable.  Esclarece  en 
parte  los  procesos  más  célebres  de  los  últimos  tiempos,  especialmente 
el  del  Cardenal  Primado  de  Hungría. 


LAS  circunstancias  sigulares  que 
acompañaron  al  reciente  proceso 
del  cardenal  Mindszenty  han  atraído  la 
atención  sobre  los  métodos  policíacos 
usados  detrás  de  la  cortina  de  hierro. 
El  carenal  fue  «acusado  de  espionaje,  de 
traición,  de  haber  tomado  parte  en  el 
mercado  negro  de  divisas  y  de  otros 
crímenes,  especialmente  de  haber  que¬ 
rido  derrocar  el  gobierno  democrático». 
Ahora  bien,  este  hombre,  que  era  cono¬ 
cido  por  su  carácter  varonil  e  intransi¬ 
gente,  abroquelado  todo  entero  en  su 
lucha  contra  el  comunismo,  se  desmaya 
en  confesiones  sollozantes  y  se  apodera 
de  él  un  frenesí  de  contrición. 

El  mundo  civilizado  bien  sabe  que 
toda  esta  comedia  disimula  una  mercan¬ 
cía  bastante  sospechosa.  Pero  queda  el 
problema  ¿qué  presión  se  empleó  para 
lograr  tal  cambio?  ¿cómo  se  logró  que 
este  hombre  tan  fuerte,  sin  que  apare¬ 
cieran  las  señales  externas  de  una  tor¬ 
tura  física,  se  convirtiera  en  el  títere 
contrito  que  hemos  dicho? 

Mi  experiencia  personal  de  las  pri¬ 
siones  de  Budapest  quizás  suministre 
algunos  datos  para  la  respuesta. 

Nada  diré  del  clima  de  terror  creado 
en  Hungría  por  las  tropas  soviéticas 
desde  su  llegada.  Se  sentía  la  impresión 
de  ser  totalmente  impotente  para  defen¬ 
derse.  Todo  el  mundo  podía  temer  el 
arresto  y  el  asesinato  sin  la  menor  ra¬ 
zón.  Que  la  víctima  fuese  un  israelita, 
o  un  combatiente  de  las  fuerzas  de  re¬ 
sistencia,  o  un  portador  de  un  salvocon¬ 
ducto  otorgado  debidamente  por  las  mis¬ 


mas  autoridades  soviéticas,  poco  impor¬ 
taba.  Era  el  reinado  de  la  arbitrariedad. 

Comenzó  el  régimen  policíaco  en  todo 
su  rigor.  Las  citaciones  se  hicieron  en 
masa.  Nadie  sabía  si  iba  a  comparecer 
como  testigo  o  como  acusado.  Se  inau¬ 
guró  en  las  cárceles  una  misteriosa  téc¬ 
nica  de  confesiones.  Tuve  ocasión  de 
encontrarme  con  algunos  de  los  deteni¬ 
dos.  Se  leía  en  sus  rostros  una  ansiedad 
mórbida,  pero  jamás  hablaban  de  su 
estadía  en  la  cárcel,  ni  respondían  a 
preguntas  sobre  esto.  Pero  al  fin  obtuve 
algunos  pormenores  que  me  asombraron. 
Mi  propia  experiencia  debía  bien  pron¬ 
to  confirmar  mis  deducciones.  La  téc¬ 
nica  policíaca  se  reduce  poco  más  o  me¬ 
nos  a  esto:  1 )  dejar  al  acusado  indefini¬ 
damente  de  pie,  2)  hacerlo  interrogar 
sin  descanso  por  un  personal  que  se  re¬ 
muda,  3)  someter  a  la  víctima,  durante 
el  interrogatorio,  a  la  luz  de  los  reflec¬ 
tores,  4)  el  sistema  de  la  ducha  escoce¬ 
sa  de  los  interrogadores:  el  primero  bru¬ 
talmente  hostil,  el  siguiente  dando  la  im¬ 
presión  de  que  está  de  parte  del  acusa¬ 
do,  5)  finalmente  se  procurará  dar  la 
carga  sobre  el  fondo  mismo  de  la  acu¬ 
sación:  el  acusado  no  es,  sin  duda,  cul¬ 
pable;  es  víctima  del  crimen  de  otro. 
¿Por  qué  obstinarse  en  defender  a  los 
responsables  de  este  triste  estado  de  co¬ 
sas?  La  democracia  popular,  lejos  de 
contar  al  acusado  entre  sus  enemigos, 
tiene  grandes  esperanzas  sobre  él. . .  etc. 

Los  sujetos  de  quienes  obtuve  estos 
detalles  estuvieron  poco  tiempo  en  la 
prisión,  sin  embargo  la  curación  de  su 
siquismo  necesitó  largo  tiempo. 
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El  acusado  no  está  enteramente  des¬ 
provisto  de  medios  de  defensa.  Los  prin¬ 
cipales  son:  1 )  negarse  obstinadamente 
a  confesarse  enemigo  del  régimen, 

2 )  profesar  la  ortodoxia  comunista, 

3)  tratar  de  llevar  el  interrogatorio  fue¬ 
ra  de  los  estrechos  límites  de  su  méto¬ 
do  estereotipado,  4 )  simular  una  profun¬ 
da  depresión  física. 

Conocía  pues  de  antemano  los  pro¬ 
cedimientos,  y  además  había  experimen¬ 
tado  las  prisiones  y  métodos  nazistas. 
Me  creía  pues  preparado,  pero  la  expe¬ 
riencia  que  me  esperaba  fue  muy  dife¬ 
rente  de  lo  que  me  imaginaba. 

Poseía  una  orden  del  ministerio  del 
que  dependía,  la  que  prohibía  arrestar¬ 
me,  pero  un  día  lo  fui.  Ilegalmente  es 
cierto,  pero  ¿qué  recurso  hay  contra  la 
arbitrariedad  de  la  policía? 

*  *  * 

Fue  un  sábado  a  medio  día.  Leía  en 
mi  casa  la  protesta  de  la  misión  ameri¬ 
cana  por  el  arresto  de  Bela  Kovacs,  se¬ 
cretario  general  del  partido  de  los  pe¬ 
queños  propietarios,  cuando  sonó  el  tim¬ 
bre.  A  través  de  los  cristales  de  la  puer¬ 
ta  divisé  a  dos  hombres.  «Lo  cita  a  us¬ 
ted  la  justicia»  me  dijeron.  En  vano 
alegué  mi  salvoconducto  ministerial.  Me 
mostraron  una  orden  sin  firmar.  Pro¬ 
testé  entonces  contra  la  ilegalidad  del 
procedimiento,  y  declaré  que  sólo  cede¬ 
ría  a  la  violencia.  «Dentro  de  una  hora 
estará  usted  de  vuelta»,  me  dijeron. 

Monté  en  un  vehículo  oficial  y  los 
dos  hombres  me  llevaron  al  edificio  que 
ocupaba  la  policía.  Sabía  que  allí  me 
quedaría.  Pero  j¿hajsta  cuándo?  ¿qué 
querían  de  mí?  Nada  había  hecho  con¬ 
tra  la  ley,  pero  no  era  del  partido! 

Al  atravesar  el  puesto  de  guardia  al¬ 
gunos  me  conocieron.  Me  pareció  ad¬ 
vertir  en  los  ojos  de  algunos  una  ráfaga 
de  admiración:  ¡Qué!  ¡también  éste! 
Nadie  ignoraba  que  había  tomado  parte 
en  el  movimiento  de  resistencia  contra 
el  régimen  nazista,  y  lo  que  es  más  con 
el  mismo  jefe  de  la  policía. 

Se  me  desvistió  enteramente  y  se  pro¬ 
cedió  a  una  requisa  minuciosa  de  mis 


prendas.  Todo  me  fue  quitado,  excepto 
mi  pañuelo.  Descendimos  después  dos 
pisos.  Reinaba  allí  un  silencio  impresio¬ 
nante.  Un  guardia  me  abrió  una  celda 
y  me  ordenó:  «De  pie,  cara  al  muro». 

Discretamente  inventarié  la  celda.  Dos 
metros  por  dos.  Una  cama  de  campaña 
sin  cobertores.  Una  lámpara  a  una  al¬ 
tura  inaccesible.  Nada  más.  Los  muros 
blanqueados  de  cal  y  muy  limpios.  Pero 
se  alcanzaban  a  leer  viejas  inscripciones, 
grabadas  sin  duda  con  la  uña:  «Dios 
mío,  Vos  sólo  podéis  venir  en  mi  soco¬ 
rro.  ¡Santísima  Virgen,  ruega  por  mí!». 

La  lectura  de  estos  gritos  de  angustia 
me  descubrió  brutalmente  mi  situación. 
Me  imaginé  el  enloquecimiento  de  mi 
esposa  desde  mi  detención.  Ella  sin  du¬ 
da  habría  movido  todos  los  resortes  y 
reclamado  todas  las  ayudas,  pero  ¿de 
qué  sirve  todo  esto?  ¿Cuántas  veces  no 
he  experimentado  yo  mismo  la  inutilidad 
de  toda  intervención? 

Las  horas  pasan  lentamente.  El  guar¬ 
dia  me  manda  de  vez  en  cuando:  «Pón¬ 
gase  más  tieso».  Bruscamente  se  abre 
con  estrépito  la  puerta.  Tres  hombres 
se  precipitan  sobre  mí,  pistola  en  mano: 
«Si  usted  se  mueve  lo  bajamos».  Se  me 
había  dicho:  es  necesario  simular  agota¬ 
miento.  No  me  costó  mucho  hacerlo, 
pues,  mutilado  de  guerra,  no  podía  ya 
más.  ¡Tanto  peor  si  me  golpean!  Pero, 
al  contrario,  me  trajeron  pan  y  sopa. 

Era  ya  mediodía  cuando  vinieron  a 
buscarme.  Sobre  la  mesa  de  la  sala  a 
que  me  llevaron  se  encontraba  una  lám¬ 
para  extremadamente  fuerte,  cuya  luz 
deslumbradora  me  impedía  distinguir  los 
rasgos  de  mis  interrogadores.  El  interro¬ 
gatorio  se  desarrolló  perfectamente  in¬ 
sípido  y  convencional . . .  Que  contara 
mi  vida.  De  vez  en  cuando  se  me  inte¬ 
rrumpía  para  hacerme  una  acusación 
precisa;  en  general  fácil  de  refutar.  Mis 
respuestas  traían  invariablemente  esta 
observación  lapidaria:  «Fuera  se  dice 
otra  cosa». 

Claramente  se  tendía  a  que  confesara 
mi  hostilidad  al  régimen.  «Los  otros,  se 
me  dijo,  han  tenido  al  menos  el  valor 
de  confesar.  Pero  usted  es  un  cobarde 
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y  no  se  arte  ve  a  reconocerse  culpable». 
Argumenté,  discutí,  aún  grité.  Finalmen¬ 
te  pregunté  brutalmente  a  mi  examina¬ 
dor:  «¿Dónde  estaba  usted  durante  la 
resistencia?»  «Usted  cambia  los  pape¬ 
les;  usted  es  el  preguntado  y  yo  el  que 
pregunta». 

Se  interrumpió  el  examen  y  se  me  hi¬ 
zo  salir.  Reanudado  se  me  interrogó  du¬ 
rante  cerca  de  media  hora.  Recibí  la  or¬ 
den  de  escribir  mis  declaraciones. 

Al  llegar  a  mi  celda  marqué  una  se¬ 
ñal  sobre  el  muro:  un  día.  Después  me 
puse  a  escribir  mi  curriculum  vitse,  pero 
siempre  de  pie. 

— ¿Hasta  cuándo?,  pregunté  al  guar¬ 
dia. 

— Hasta  que  hable. 

— Y  ¿qué  debo  decir?  pregunté,  tra¬ 
tando  de  entablar  conversación. 

— Usted  lo  sabe  bien.  ¡Y  después  la 
firma!  Y  una  grosera  injuria  p&;o  fin 
a  mi  tentativa  de  amansamiento. 

Traté  de  medir  el  tiempo  contando 
los  relevos.  Un  día  más.  Nueva  señal 
sobre  el  muro.  La  postura  de  pie,  delan¬ 
te  del  muro,  se  convierte  en  un  suplicio 
espantoso,  sin  duda  a  causa  de  la  fatiga 
física,  pero  sobre  todo  por  el  agotamien¬ 
to  síquico,  aumentado  por  la  brutalidad 
de  los  carceleros.  Cuando  se  me  vino  a 
buscar  para  continuar  el  proceso  sentí 
un  verdadero  descanso. 

El  tema  de  mi  segundo  interrogatorio 
me  pareció  muy  propio  de  los  métodos 
empleados.  Versó  sobre  un  episodio 
minúsculo  de  mi  vida:  una  noche  que 
dormí  fuera  de  mi  casa.  La  discusión 
fue  larga,  estéril,  agotadora.  Al  fin,  can¬ 
sado,  firmé  el  proceso  verbal  del  inte¬ 
rrogatorio,  redactado  en  tales  términos 
que  un  lector  imparcial  creería  que  ha 
bía  confesado. 

La  postura  de  pie  continúa,  más  rígi¬ 
da  que  nunca.  Marco  la  señal  de  un 
cuarto  día.  La  fatiga  es  intolerable.  Si 
al  menos  pudiera  desmayarme  o  morir. 
Sería  una  liberación.  Trato  sin  embargo 
de  conservar  mi  dominio  y  de  analizar 
mi  fatiga.  No  es  únicamente  física,  y 
no  puedo  decir  que  tenga  verdadera¬ 


mente  sueño.  Pero  el  siquismo  está  afec¬ 
tado:  las  alucinaciones  comienzan.  Los 
muros  pierden  su  rigidez  vertical  y  se 
curvan  sobre  mí.  Veo  a  través  de  los 
tabiques.  La  celda  vecina  está  llena  de 
vajilla  de  color  y  los  muros  danzan  a  su 
alrededor.  Pronto  escucho  las  voces  de 
los  miembros  de  mi  familia,  tan  neta¬ 
mente  que  creo  que  han  sido  también 
detenidos.  A  pesar  de  todo  tengo  con¬ 
ciencia  de  estar  alucinado  y  de  contro¬ 
lar  todavía  mis  facultades  intelectivas. 

Al  quinto  día  mis  visiones  cambian. 
Insectos,  de  ojos  brillantes,  parecidos  a 
orugas,  invaden  el  piso  de  mi  celda.  Van 
poco  a  poco  aumentando.  Pronto  forman 
una  capa  espesa,  cubierta  de  una  niebla 
inquietante.  Se  bien  que  nada  es  ver¬ 
dadero,  pero  no  dejo  de  verlos  netamen¬ 
te.  Tan  netamente  que  trato  de  aplastar¬ 
los.  Recuerdo  aún  muy  bien  mi  racioci¬ 
nio:  «Si  estos  insectos  son  reales,  tienen 
cuerpo;  si  tienen  cuerpo,  puedo  aplas¬ 
tarlos.  Los  aplasto  en  efecto.  Como  nada 
cambia  y  están  siempre  allí,  estoy  su¬ 
friendo  alucinaciones».  Así  pasé  todo 
un  día. 

Del  sexto  día  tengo  una  idea  confusa 
de  insectos  ilusorios,  de  intervenciones 
más  o  menos  brutales  de  los  carceleros 
que  me  repetían:  «Permanecerá  de  pie 
hasta  que  confiese».  En  este  estado  se 
me  llevó  a  un  nuevo  interrogatorio.  Ape¬ 
nas  comencé  a  caminar,  se  desvanecieron 
todas  mis  alucinaciones.  No  sentía  ni 
aun  sueño. 

Sería  fastidioso  relatar  cada  una  de 
estas  interminables  sesiones.  A  decir  ver¬ 
dad  mis  recuerdos  son  confusos  y  me  se¬ 
ría  difícil  precisar  la  exacta  naturaleza 
de  las  acusaciones.  Mis  jueces  se  rele¬ 
vaban,  y  se  mostraban  ya  corteses  y 
amables,  ya  brutales  e  insultantes.  Fren¬ 
te  a  mis  persistentes  negativas  me  leye¬ 
ron  dos  declaraciones  contra  mí  de 
otros  dos  detenidos:  yo  sería,  según  ellas, 
un  espía. 

Los  dos  testigos  eran  amigos  míos. 
Manifesté  claramente  mi  incredulidad  y 
acusé  a  los  jueces  de  haber  falsificado 
esas  declaraciones;  lo  que  hizo  hacer  al 
jefe  esta  declaración:  «El  negocio  no 
está  aún  maduro». 
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Se  decidió  entonces  la  confrontación. 
Me  colocaron  en  un  rincón  contra  el 
muro.  Inmediatamente  las  alucinaciones 
comenzaron.  Los  muros  danzaban  de 
nuevo.  Oí  que  se  hacía  entrar  a  alguien 
y  se  le  mandaba  colocarse  en  el  otro 
rincón.  Imposible  vernos.  Uno  de  los 
jueces  leyó  el  proceso  interrumpiéndolo 
con  preguntas: 

— ¿Usted  ha  confesado  que  X. . . 
etc.? 

—Sí. 

— ¿Ha  hecho  usted  espontáneamente 
esta  declaración? 

—Sí. 

— ¿Persiste  en  ella? 

Un  largo  silencio.  Se  repitió  la  pre¬ 
gunta. 

— Naturalmente,  persisto. 

Se  llevaron  al  detenido.  Me  hicieron 
dar  media  vuelta  y  me  preguntaron  si 
reconocía  la  voz.  A  mi  respuesta  afir¬ 
mativa  se  me  ordenó  volver  a  la  postura 
contra  el  muro  y  se  trajo  al  segundo  tes¬ 
tigo.  Se  repitió  el  mismo  juego. 

— Bien  ¿qué  dice  usted? 

Conocí  que  era  inútil  insistir.  Había 
do'’  testigos.  Esto  bastaba  a  mis  jueces 
para  condenarme.  Luego  no  quedaba 
más  que  confesar.  Lo  más  curioso  era 
que  me  sentía  capaz  de  tal  raciocinio. 

Se  me  ordenó  pues  hacer  mis  declara¬ 
ciones  por  escrito.  Comencé  así:  «Aun¬ 
que  no  recuerdo  bien,  pero  puesto  que 
lo  afirman  dos  testigos  honorables . . . », 
Esta  fórmula  no  agradó  a  mis  jueces,  > 
prefirieron  dictarme  un  texto  de  su  pro¬ 
pia  cosecha.  De  este  texto  solo  recuerdo 
que  llenaba  cuatro  o  cinco  páginas. 

Terminado  el  dictado  me  permitieron 
sentarme  en  una  silla.  Mientras  mis 
examinadores  jugaban  a  los  dados,  me 
dormí,  no  se  cuanto  tiempo.  Al  notar 
que  me  despertaba  me  interpelaron  ami¬ 
gablemente  y  se  explayaron  en  confi¬ 
dencias  sin  duda  intencionadas. 

Por  fin  se  me  llevó  a  la  celda  y  se 
me  dejó  acostar.  Marqué  el  octavo  día 
y  me  tendí  sobre  la  cama.  Pero  impo¬ 
sible  dormir.  Algunas  horas  más  tarde 
se  me  llevó  delante  del  jefe  de  la  policía, 


conocido  mío.  Lamentó  mi  detención, 
que  dijo,  era  necesaria,  pero  que  no  que¬ 
ría  turbar  la  calma  con  un  nuevo  proceso 
de  espionaje.  Se  me  dejaba  en  libertad, 
pero  se  me  advertía  que  mi  causa  no 
estaba  terminada  sino  solo  suspendida. 
Si  decía  una  palabra  del  tratamiento  que 
había  sufrido,  se  me  consideraría  como 
altamente  antidemocrático.  En  este  caso 
mi  asunto  se  ventilaría,  no  en  un  tribu¬ 
nal  húngaro,  sino  ruso. 

Puesto  en  libertad  advertí  que  no  ha¬ 
bía  pasado  en  la  prisión  ocho  días  sino 
cinco  solamente.  Tres  días  de  error  en 
ocho;  esto  es  mucho  para  un  hombre 
que  se  precia  de  tener  un  sentido  exacto 
del  tiempo.  Había  estado  de  pie  tres 
días  y  medio  exactamente.  Las  venas  de 
mis  pies  se  habían  roto  y  mi  calzado  es¬ 
taba  lleno  de  sangre.  Tenía  un  edema 
encima  de  los  tobillos.  Estas  lesiones 
desaparecieron  en  cuatro  semanas,  pere 
necesité  más  tiempo  para  recobrar  mi 
equilibrio  síquico.  Insomnios,  terrores 
irracionales,  ideas  fijas,  alucinaciones; 
Viví  largo  tiempo  en  la  angustia  de  un 
nuevo  arresto.  Hoy  estoy  curado  ente¬ 
ramente. 

Esta  es  mi  experiencia  personal  de  los 
métodos  de  la  democracia  popular.  ¿Aña¬ 
dieron  drogas  a  mis  alimentos?  Así  lo 
creo,  pero  me  es  difícil  afirmarlo  ya  que 
la  postración  en  que  estuve  no  me  per¬ 
mitió  un  análisis  exacto  de  mis  reaccio¬ 
nes  después  de  la  comida.  En  todo  caso 
confieso  modestamente  que  hubiera 
«persistido  en  mis  declaraciones»  si  se 
prosigue  el  proceso.  , 

Esta  mi  experiencia  me  ha  dado  mu¬ 
cha  luz  sobre  el  caso  del  cardenal  Minds- 
zenty.  No  fueron  cinco  días  de  deten¬ 
ción  preventiva  los  que  sufrió  el  carde¬ 
nal,  sino  treinta.  Si  la  policía  desplegó 
tanto  aparato,  en  un  asunto  sin  impor¬ 
tancia  como  el  mío,  dejo  al  lector  pensar 
los  medios  que  utilizaría  en  una  acción 
de  importancia  internacional  contra  el 
primer  personaje  del  Estado.  Mi  prede¬ 
cesor  anónimo  en  la  celda  tenía  razón: 
«Dios  mío  Vos  solo  podéis  socorrer  a 
nuestra  Hungría». 

(Condensado  de  la  revista  Etudes,  octubre 
de  1949). 
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“EL  UNIVERSAL” 

Una  labor  periodística  por  la  instauración  de  la  democracia 

cristiana  en  Colombia 

SINTONICE  USTED 

Todos  los  días  por  H.J.C.K.,  1.290  kilociclos,  a  las  7,10  a.  m., 

a  las  12  m.  y  a  las  9/4  p.  m. 

"Radio-periódico  El  Universal” 

El  primer  radio  hablado,  independiente  de  Colombia. 
Presenta  una  síntesis  informativa  de  los  principales  aconte¬ 
cimientos  nacionales  y  extranjeros.  Por  la  emisora  «Suramé- 
rica»  (ondas  corta  y  larga,  4945  y  1160  kilociclos,  respectiva¬ 
mente.  Banda  internacional  de  62  metros).  Todos  los  domingos 

de  9  a  10  p.  m. 

Radio-revista  Municipal 

Una  ciudad  de  Colombia  en  cada  programa. 
Suplemento  cultural,  vocero  de  la  provincia  en  Bogotá. 

DIRECTOR:  LUIS  LOPEZ  SERNA 
OFICINAS  EN  BOGOTA: 

CALLE  13,  N9  5-72.  —  OFICINA  N9  3.  —  TELEFONO  25-565 


La  Oración  Mental  del  Religioso 

Breves  meditaciones  para  todos  los  días  del  año 

POR  EL  PADRE  DANIEL  RESTREPO,  8.  .J. 

dos  volúmenes,  uno  para  cada  semestre,  con  más  de  500  páginas  cada  uno; 

encuademación,  cartulina  fina. 

Esta  obra  no  es  sólo  para  Religiosos,  sino  también  para  Sacerdotes, 
Seminaristas,  y  cuantas  personas  quieran  hacer  Oración  Mental.  Ha 
sido  la  obra  adoptada  por  muchos  Sacerdotes,  caballeros  y  señoras. 


VALOR  DE  LOS  DOS  TOMOS: 

EM  COLOMBIA  $  6.80  -  Eli  EL  EXTRAMJERO,  DOLARES  4.00 

Los  susoritores  del  exterior  pueden  pagar  ofreciendo  Misas  a  intención  del 
P.  Procurador  de  la  Compañía  en  Colombia.  Entiéndanse  con  él:  dirección: 

R.  P.  Marco  A.  Naranjo  —  Apartado  371  —  Bogotá 


***•■■*  y 


Al  emplear  en  la  fabricación  de  sus  insupe¬ 
rables  GALLETAS  diversos  productos  de  la 
agricultura  nacional,  NOEL  beneficia  direc¬ 
tamente  a  los  agricultores  colombianos,  que 
encuentran  así  un  mercado  permanente  para 
sus  artículos,  y  una  amplia  oportunidad  para 
mejorar  su  nivel  de  vida  y  sus  condiciones  de 
trabajo» 


Esa  camisa  le  gusta .  .  .  Ella  aprecia  la 
calidad  de  sus  telas,  sus  colores  firmes  en 
bellísimas  pintas,  el  corte  perfecto  y  sobre 
todo  esos  cuellos  característicos  de  las  ca¬ 
misas  “LA  GARANTIA”,  que  siempre 
“sientan  bien”  y  desafían  la  competencia. 


UN  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

t 

*  I 

Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica 


LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S 

FABRICA  DE  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS 
,  ~  CALI  -  COLOMBINA 


